
        
            
                
            
        

    
		
			Sinopsis

		

		
			La influencer más conocida de España tiene catorce millones de seguidores, dos imitadoras y un acosador. 

			Las dos imitadoras son idénticas a ella y las dos han acabado muertas. 

			El acosador no ha sido denunciado.

			El número de seguidores no para de subir.

			La inspectora Yaiza Marrero está a cargo de la investigación y tendrá que darse prisa: mientras buscan al culpable, una tercera chica, idéntica a las anteriores, también ha desaparecido.
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			Quien conducía la limusina sabía que debía abandonarla antes de que la Policía descubriese lo que ocultaba en el maletero. Tenía varias contusiones, ninguna de importancia. La más molesta la sentía en el costado derecho, se había golpeado con el cambio de marchas. También le dolían una rodilla y un tobillo. No tenía tiempo para lamentos. Se liberó del cinturón de seguridad, bajó la ventanilla y se dispuso a salir por ella.

			Un chapero, en retirada por la falta de clientes a esas horas en el parque del Oeste, vio el accidente desde lejos. Hacía bastante frío y una escarcha helada lo cubría todo. Era el momento del día en el que la claridad se abre paso y deja atrás la oscuridad encubridora. 

			El testigo no se acercó a la limusina. Se limitó a llamar al 112 e informar. No tenía ninguna intención de quedarse y que la Policía lo interrogase. Desde lejos, y sin acercarse un milímetro, pudo observar que el motor estaba en marcha, las luces encendidas y la ventanilla del conductor bajada. Le pareció ver que alguien salía por ella y se alejaba algo renqueante pero deprisa. Todo esto se lo calló. «Un accidente grave», fue lo único que les dijo antes de colgar el móvil que acababa de sustraer a uno de sus clientes. Le fastidió tener que deshacerse de él, uno de los modelos más caros, pero no podía exponerse a un interrogatorio. 

			Una dotación del Sámur y una de la Policía municipal llegaron ululando sus sirenas al mismo tiempo. Las silenciaron y bajaron de sus vehículos. Los municipales, a primera vista, dedujeron que la limusina había dado varias vueltas de campana hasta quedar apoyada sobre el costado del copiloto, mostrando su panza. Se encontraba al final de un parterre, a unos cuarenta metros de la calzada. Todos los efectivos presentes descendieron hasta el coche. Un agente municipal, al ver que no había nadie en el vehículo, se dirigió al grupo:

			—¿Y el conductor? 

			El técnico en emergencias sanitarias fue el único que se atrevió a especular: 

			—Igual era un ladrón y el coche era robao. Iba a toda hostia, ha derrapao y se la ha pegao. El tío ha salío por piernas antes de que llegaseis. 

			Al municipal no le gustó que el sanitario ejerciera de policía y dijo:

			—Parece que no hay nadie. Por mí, podéis iros.

			—¿Seguro? 

			—Mira tú mismo. A ver si lo ves mejor que yo.

			Se asomaron por el parabrisas los dos policías y el técnico. Iluminaron el interior con las linternas a conciencia. Allí dentro no se veía a nadie.

			Otra dotación de la Policía municipal se orilló a la acera. Hizo aullar la sirena, advirtiendo de su presencia a los compañeros situados más abajo.

			El médico, al ver que habían llegado más refuerzos y que ellos ya no eran necesarios en aquel lugar, les anunció a los municipales que se marchaban. En ese preciso instante llegó la grúa que habían pedido a la central. Descendió por el terraplén y se situó en perpendicular al vehículo siniestrado. Engancharon un grueso cable de acero a la manecilla de la puerta del conductor y accionaron el motor para recogerlo. La limusina, tras un breve traqueteo, quedó asentada sobre sus cuatro ruedas. A consecuencia del enérgico movimiento, el maletero se abrió.

			Al acercarse el mecánico a cerrarlo, miró en su interior. Dio un respingo. Se giró hacia los municipales que se habían alejado y les gritó:

			—¡Aquí! ¡Aquí!

			Aquellos lo miraron extrañados. Los sanitarios, que ya se iban, se asomaron por la ventanilla a ver qué eran aquellos gritos. Detuvieron su marcha. El médico se apeó de la ambulancia y se dirigió hacia el vehículo accidentado. El municipal que parecía llevar la voz cantante preguntó en voz alta:

			—¿Qué pasa? 

			El gruista, muy nervioso, no acertaba a decir otra cosa que:

			—¡Aquí! ¡Aquí! ¡Aquí!

			El policía se asomó al maletero y pudo ver la razón de la inquietud del mecánico: el cuerpo de una mujer joven yacía en su interior. En posición fetal. Inmóvil. El médico, nada más llegar a su altura, se hizo el interesante:

			—Vaya. Así que había alguien. 

			—Ya ves. Un fiambre, parece. 

			—Pues si es un fiambre es cosa de Criminalística, no de nosotros.

			—Bueno, ya que estás aquí, tú mira a ver.

			—Eso iba a hacer, qué te creías.

			El médico se asomó al maletero y observó su inesperado contenido. Lo primero que hizo fue tantear el pulso de la yugular. Débil, pero tenía pulso. Estaba viva. Comprobó también su iris. Definitivamente, viva. Parecía sedada más que dormida, pues no respondía a los estímulos que le daba a base de cachetes. Observó que tenía un gran moratón en la frente y un hematoma detrás de la oreja derecha; especuló que seguramente había perdido el conocimiento por el choque. No apreció más heridas a simple vista.

			Llamó a sus compañeros y les pidió que bajasen la camilla. Le aplicaron oxígeno, le pusieron un collarín por precaución y la metieron en la ambulancia con destino al cercano Hospital Clínico. 

			Un coche patrulla de la Policía Nacional, más otro vehículo camuflado, con un subinspector y un oficial, estacionaron junto al vehículo de la Policía municipal. Se acercaron a la pareja de guardias que estaba custodiando el siniestro. Se habían refugiado en su vehículo con la calefacción encendida, esa mañana de febrero estaba siendo muy fría. Uno de ellos nada más ver a los investigadores se bajó y les dijo, quejumbroso:

			—Ya era hora. Hace casi una hora que acabé mi turno y seguimos aquí todavía. De custodia. 

			Uno de los agentes del coche camuflado respondió, displicente:

			—A mí qué me cuentas. Nos acaban de llamar. 

			—Ahí abajo lo tenéis. No hay nadie. El conductor se las piró. No es de extrañar, llevando el paquete que llevaba. Una chica, parecía muerta, pero no. Afortunadamente. En el maletero la tenía.

			El subinspector Aranda, el de mayor rango de los investigadores, le preguntó si la chica estaba atada. El municipal le respondió que no, que estaba sin ataduras pero sin sentido, como muerta. El subinspector quiso saber más:

			—Se la han llevado los del Sámur, supongo.

			—Efectivamente. Hace un buen rato. Al Clínico, me dijeron.

			El detective bajó por el prado hasta donde se encontraba la limusina negra. Observó la matrícula de color azul con los números y letras en blanco. La fotografió con su móvil y la envió a la comisaría con la indicación de que averiguaran, en la compañía de limusinas propietaria de esa matrícula, quién estuvo asignado a ese vehículo en el turno de la pasada noche.

			El subinspector se dirigió al gruista en tono autoritario:

			—Usted, lleve el coche siniestrado al depósito municipal de la avenida Valladolid. No toque nada. Simplemente lo lleva y lo baja. Ni se le ocurra abrirlo.

			—Vale, jefe.

			—Mandaremos a los ITO para allá, que hagan una inspección a fondo. Andando. Váyase ya.

			Azuzó a su ayudante para que regresara al coche.

			—Venga, Ibáñez. Nos vamos a comisaría. Aquí no hacemos nada.

			—¿No deberíamos ir al hospital? Igual la chica ya se despertó y nos podrá decir quién la metió en el maletero.

			El subinspector Aranda se quedó mirando a su ayudante con desdeño. Tenía razón. Lo lógico era pasarse primero por el hospital, pero antes muerto que obedecer a un subordinado. No respondió. Se puso al volante y se dirigió hacia la comisaría. En su estúpida mediocridad primaba la autoridad que le otorgaba un rango superior. Vencer antes que convencer. El joven oficial se encogió de hombros y calló.

			El subinspector Aranda cambió su tono despótico habitual por otro mucho más dócil en cuanto tuvo que reportar a su jefe inmediato, el inspector Ignacio Cuevas, quien nada más verlos entrar les preguntó: 

			—¿Qué era lo del parque?

			—Una chica en un maletero. Se la han llevado al Clínico. Está sin conocimiento, pero viva. El conductor, posiblemente un taxista de esos de Uber o Cabify, no aparece. Se ha esfumado. Lo estamos buscando.

			—¿Venís del hospital entonces?

			—No. Pensábamos ir ahora. Antes quería reportarte.

			—Pues no me estás reportando mucho, Aranda. Mejor os vais a hablar con la chica a ver qué le han hecho. Parece un secuestro abortado por un inoportuno accidente.

			Encontraron a la chica recostada. A pesar de su cara de aturdimiento les resultó muy atractiva: rostro bello y sereno, grandes ojos verdes muy claros, casi transparentes, enmarcados por unas cejas apenas depiladas, y unos asombrosos labios acolchados, en ese momento algo exangües. Una media melena de color caoba y lacia colgaba sobre los hombros. Estaba despierta pero desorientada, hablaba con una enfermera que le comprobaba las constantes. No tenía fiebre, el pulso y la oxigenación eran buenos, la presión arterial, normal. La chica le estaba diciendo que únicamente tenía un fuerte dolor de cabeza y que no recordaba nada de lo sucedido. La enfermera la tranquilizó:

			—Ahora te harán un TAC, no te preocupes.

			La joven miró con curiosidad a aquellos dos individuos que irrumpieron decididos en el box de urgencias que le habían asignado, como si estuviesen en un concurso de policías mostrando las placas en alto. Sus ojos abandonaron los distintivos policiales para buscar los de la enfermera, y conformaron una mirada de clemencia que la sanitaria captó al instante para reaccionar e increpar a los intrusos:

			—¿Qué hacen aquí? Aquí no se puede estar.

			El detective de mayor rango la interpeló: 

			—Como puede ver, somos policías, el subinspector Aranda y el oficial Ibáñez. Necesitamos hablar con la señorita. Lo antes posible.

			—La paciente necesita descansar. Está agotada, desorientada y además tiene un fuerte dolor de cabeza.

			—Solo será un instante. Necesitamos saber su nombre y qué le ha pasado.

			—Tendrán que solicitar permiso al doctor Aguado para hablar con ella.

			La enfermera se alejó de la cama y corrió la cortina que separaba los lechos, dando a entender que se había cerrado una imaginaria puerta. Ibáñez descorrió la cortina y le hizo una foto a la chica con el móvil. La volvió a correr antes de que la enfermera dijera algo. Su jefe ni se inmutó, simplemente le dijo:

			—Ibáñez, hay que encontrar a ese doctor Aguado. Yo no me voy de aquí sin averiguar qué le pasó a la chica.

			—En admisiones igual saben dónde encontrarlo.

			Por toda respuesta, el subinspector Aranda lanzó un gruñido.

			Tras las cortinas, la joven accidentada se abrazó a Morfeo y se durmió profundamente. Al dios de los sueños le gustó tanto el abrazo que ya no la soltó. A las dos horas, la chica del maletero moría como consecuencia de una hemorragia masiva repentina. La posterior autopsia determinaría que fue a causa de los fuertes golpes recibidos en su cabeza: le provocaron una hemorragia interna lenta y letal. 

			A los policías no les dio tiempo de averiguar quién era aquella chica y qué le había sucedido. Cuando, por fin, el doctor Aguado los recibió, la joven había entrado en coma profundo. Al llegar a la comisaría para informar a su jefe, recibieron la llamada del hospital con la trágica noticia. Les tocaría volver con una orden del juez, tomar huellas, ADN y más fotografías; todo con el objetivo de averiguar quién era.

			Aranda se quejó en alto:

			—Adiós al fin de semana.

			Ibáñez, una vez más, calló. 
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			Llevaba muerta al menos dos meses. Eso dedujeron a primera vista y olfato los técnicos de Criminalística. Nadie en el edificio parecía conocerla. Únicamente un vecino hizo una somera descripción: era muy guapa. Nada más. El resto ni la habían visto ni se habían fijado en ella, quizás porque vivía en el primero y no solía utilizar el ascensor, o lo más seguro: porque todo el mundo en Madrid va a lo suyo y la mayoría no alza la vista para mirar algo que no sea su móvil.

			La voz de alarma la dio la encargada de la limpieza: se lo comunicó al presidente de la comunidad, quien, muy en su papel, bajó por la escalera olisqueando, desde el sexto en donde vivía hasta llegar al primero. Una vez allí, identificó unos insectos voladores nunca vistos. Determinó que podía tratarse de una plaga y llamó a una empresa de desinfección.

			Los operarios de la empresa, nada más llegar, tuvieron claro que no se trataba de una plaga habitual. Aquellos insectos no encajaban en aquel lugar. Además, dijo uno de ellos: 

			—Aquí huele a muerto. 

			Llamaron al 112 y, al poco, dos patrullas, una de la Policía Nacional y otra de la municipal, aparcaron frente al portal. A su vez, los municipales llamaron al Sámur y a los bomberos, quienes tiraron la puerta abajo y se encontraron con el tétrico panorama.

			La mujer estaba tumbada en la cama, vestida únicamente con una gabardina corta de color rojo y unos zapatos de salón. Tenía las manos entrelazadas sobre el pecho. La persona que dijo de ella que era muy guapa no lo podría corroborar ahora: el cuerpo estaba putrefacto y el rostro irreconocible. Los insectos y los gusanos habían casi concluido su labor depredadora. 

			El intenso olor ácido y punzante de la muerte se adueñó de las fosas nasales de los primeros bomberos que entraron. Se retiraron, entre arcadas y procurando evitar el vómito, a grandes zancadas hasta alcanzar el portal y de ahí al exterior a respirar aire puro. Uno de ellos les dijo a los policías apostados junto al portal que aquello se lo dejaban a los de Criminalística. Los funcionarios de la Científica de la Policía Nacional se personaron a las dos horas enfundados en sus monos blancos. Gregorio Vázquez estaba al frente del equipo. Veinte años en el cuerpo y quince desde que aprobó con matrícula de honor el grado en Criminalística de Ciencias y Tecnologías Forenses.

			 Ignacio Cuevas, el inspector asignado al caso, se puso unos tapones antiolor en la nariz impregnados de opopanax antes de entrar en la habitación. No era la primera vez que se enfrentaba a los efectos nauseabundos de las poliaminas y el ácido sulfhídrico que emanan los cadáveres. Miró al doctor Vázquez y le preguntó:

			—¿Qué me puedes adelantar, Goyo? 

			—Lleva muerta mes y medio o quizás algo más. Según lo que veo y lo que huelo, ha pasado de la putrefacción oscura a la fermentación butírica. No hay signos de violencia, en principio. Imposible determinar la causa de la muerte ahora. Nos la llevamos al Anatómico, le hacemos la autopsia y ya luego te digo.

			El inspector Cuevas le dio las gracias y comenzó un rápido escaneo de la habitación. No había ninguna carta o nota ni tampoco botes o blísteres de pastillas. No le pareció un suicidio. Le llamó la atención la postura de la occisa: demasiado compuesta. Se adivinaba con facilidad que debajo de la gabardina no llevaba ningún tipo de prenda, lo que lo llevó en un inicio a pensar en un crimen de tipo sexual. Sobre el cabecero de la cama estaban colgadas tres grandes fotografías (parecían hechas por un profesional) en blanco y negro, muy contrastadas. Una modelo, la misma en las tres, posaba desnuda de espaldas en la primera foto a la izquierda, el rostro estaba girado y se inclinaba sobre el hombro derecho. Sonreía. En la del centro la modelo miraba al frente, un rostro bello y sereno, sin sonreír apenas. La de la derecha mostraba el perfil de la misma mujer girado hacia la izquierda, como si contemplara las otras dos fotos. El inspector fotografió con su móvil los tres retratos. En una de las paredes laterales colgaban otras dos fotografías de gran tamaño. Se trataba de la misma modelo vestida con unas mallas negras muy ajustadas y parecía que estuviese bailando jazz u otro baile contemporáneo. Dedujo que podría tratarse de una bailarina. La otra pared lateral estaba completamente cubierta por un espejo, el cual escondía un armario tras él. Antes de precipitarse a la salida, el inspector fotografió también un portarretratos sobre la mesilla de noche, en el que la misma chica aparecía sonriente y abrazada a una mujer algo mayor, pero no lo suficiente como para ser su madre. Pensó que podrían ser pareja por la forma en que se abrazaban. La figura más joven coincidía con la de las imágenes sobre el cabecero de la cama. Intuyó que la chica que yacía muerta sobre el lecho bien podría ser la bailarina. El inspector siguió su acelerada inspección ocular por el resto del piso: unos setenta metros cuadrados, calculó. Dos habitaciones y un baño. Una de ellas del todo vacía, aunque con un teléfono colgado de la pared, una nevera repleta de botellas de agua y conservas, y la puerta defendida con tres cerrojos de grandes dimensiones. Pensó que pudiera tratarse de una habitación del pánico bastante sui géneris. Cuevas continuó hasta encontrar una cocina amplia y un salón comedor anexo. Sobre una de las estanterías del mueble librería, que albergaba la televisión de plasma y algunos libros, pocos, encontró otros retratos enmarcados en diferentes tamaños. Estimó que seguramente serían familiares de la dueña del piso, a juzgar por el parecido entre ellos y con la mujer de las fotos en la alcoba. El investigador sacó de nuevo su móvil y los fotografió. En una de ellas posaban dos chicas que parecían hermanas, de unos veintipocos años, una morena y de pelo lacio largo —el rostro parecía de nuevo el de la modelo—, la otra rubia teñida y pelo ondulado algo más corto. Ambas de ojos verdes, muy claros, casi transparentes, y unos labios gruesos bien dibujados. Muy estilosas. Muy guapas las dos. Sobre todo, la morena. Le recordaba a alguien. No sabía muy bien a quién, pero a alguien famoso. 

			El inspector se dijo que ya había tenido bastante para un viernes al mediodía: una chica en un maletero, al parecer viva, y ahora otra putrefacta y bien muerta. Tenía que regresar a la comisaría y ver qué había averiguado su equipo en el hospital. Decidió comer algo antes y así se lo hizo saber a su nueva ayudante, como si la impresión de ver un cadáver en plena descomposición fuese lo más habitual del mundo.

			—¿Comemos algo?

			La oficial Rosario Lobo no se pudo contener.

			—No sé cómo tienes estómago para comer después de...

			—Antes me afectaba, ahora ya no. Intento engañar a mi cerebro y no sentir nada, aunque algo siento, no creas. Te acostumbrarás con el tiempo. El tiempo lo cura todo, ya sabes.

			—Con tu permiso, yo me abstengo. Te veo en la comisaría.

			—Como quieras, Rosario. Espera un momento, mira, le mando a Ramírez las fotos que he tomado. Pídele que me las imprima, porfa, y que las deje sobre mi mesa antes de marcharse.

			—Se lo digo. Hasta luego.

			—Una cosa más. El buzón del piso tenía escritos dos nombres: Karla von Bergen y Carolina Covarrubias. Averigua en el Registro de la Propiedad Inmobiliaria a quién pertenece la vivienda, si la tiene alquilada, a quién, ya sabes.

			—Lo miro.

			Se despidieron. La oficial provenía de uno de los grupos de la Brigada de Homicidios, se la habían asignado al sospechar que este hallazgo podría tratarse de un asesinato y no de una simple muerte natural. Su propio jefe, el comisario Posadas, la había reclamado para que colaborase desde el inicio de las investigaciones con él.

			El inspector Cuevas entró en un bar en el que había un cartelón exterior imitando una pizarra, como muchos que hay en Madrid, en el que alguien había anotado los platos del día. Era viernes y, al parecer, la mayoría de los trabajadores que comían allí disfrutaban de la semana inglesa. Cuevas no tenía tanta suerte, su trabajo era muy exigente e impredecible, de los que se sabe cuando se entra, pero no cuando se sale. Ahora que llevaba dos años separado (tras seis años de convivencia, sin llegar a casarse) le preocupaba menos, incluso no le importaba demasiado. Su vida se circunscribía a la comisaría, a tres o cuatro bares con menú al mediodía, a su pequeño piso y a la diminuta cocina en la que se preparaba habitualmente bocadillos insulsos o ensaladas espartanas para sentarse luego ante el televisor y ver una película. Tenía cientos de deuvedés y estaba suscrito a tres plataformas en línea. Antes leía, novelas principalmente, pero desde que se separó sucumbió a la pereza intelectual. Toda su inteligencia la reservaba para las investigaciones. El ocio: el que menos esfuerzo requiriera, sofá y películas. Mujeres: solo cuando la libido se desataba. Frecuentaba un par de sitios para cuarentones y, si no triunfaba, lo más habitual: se consolaba en internet. Tras separarse, se juró a sí mismo que no volvería a comprometerse. 

			Al entrar en su despacho, Cuevas se encontró al subinspector Aranda y a su sombra Ibáñez: observaban las fotos que él mismo había tomado en el piso de la mujer putrefacta, ya impresas por Ramírez. Las encontró esparcidas por su mesa y a sus dos ayudantes volcados sobre ellas.

			—¡Qué coño hacéis!

			Sorprendidos, los policías se retiraron de la mesa y adoptaron una postura cercana al firmes. Aranda se excusó con su habitual docilidad.

			—Nada, inspector. Bueno, que nos ha extrañado ver las fotos de la chica del maletero en tu mesa.

			—¿Cómo? ¿Qué dices, Aranda? Esta es la muerta del piso de Argüelles que han encontrado esta mañana. 

			Los dos policías de su equipo se miraron entre sí, extrañados. Ibáñez tomó la palabra al ver que su jefe no quería abrir la boca.

			—Lo siento, inspector. Pero es que es idéntica, pero idéntica a la chica del maletero que está en el hospital. 

			El inspector no hizo mucho caso de la coincidencia física. Solo quería saber si su equipo había hecho el trabajo que les había encomendado.

			—¿La habéis interrogado ya? ¿Sabemos quién es, qué le pasó? 

			Aranda titubeó algo antes de responder:

			—Ha fallecido, inspector. No nos ha dado tiempo a saber quién era, ni lo que le pasó.

			—Pues habrá que enviar un equipo de la Científica, tomarle las huellas, el ADN y hacerle la autopsia correspondiente. Ya hablo yo con Vázquez. Vosotros os ocupáis de encontrar al conductor de la limusina que huyó del lugar del accidente.

			Ambos subordinados asintieron al unísono. El inspector los reprendió:

			—Y otra vez que os pille hurgando en mis cosas, os buscáis una excusa mejor.

			Ibáñez sacó su móvil, buscó en fotos y eligió la última imagen tomada: la que le hizo a la chica cuando descorrió la cortina. Se la mostró al inspector sin mediar palabra. El parecido era evidente. Cuevas puso cara de no entender bien qué era lo que ocurría.

			—Hazla imprimir, por favor. 

			Envalentonado, Aranda se atrevió a intervenir:

			—Ya te lo dijimos, inspector. Es que es idéntica. Vamos, que es la misma. Bueno, o su hermana gemela, por lo menos.

			Cuevas asintió, incómodo. 

			Tenían razón: eran casi idénticas. 
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			Ya ha pasado un año desde que Julián la viera por primera vez: Vicky Silvela no era aún la actriz famosa que es hoy, entonces era simplemente una chica con mucho ímpetu e ilusiones que trasteaba en las redes sociales en busca de fama y notoriedad. Él regresaba a casa en el AVE Valencia-Madrid. Ella se había sentado justo enfrente, en los asientos baratos, los que comparten mesa y patadas involuntarias. Ambos estaban flanqueados por una pareja de japoneses que, en silencio y tapados por unas mascarillas azules, no dejaron de interactuar con sus móviles durante todo el trayecto. El tren iba hasta los topes: era domingo por la noche y muchos madrileños regresaban a casa desde las playas levantinas. Ella no, ella era valenciana y se dirigía a Madrid para participar en un programa televisivo de los denominados «telebasura», de esos que consiguen grandes audiencias. El suyo, en concreto, era un concurso matinal entre gente muy joven en el que no primaba el conocimiento de materias, sino la capacidad de generar morbo a base de avivar relaciones amorosas y sexuales entre los concursantes.

			Ella lo observó de soslayo. Lo encontró, a pesar de su acentuada delgadez, interesante. Concluyó que, si tuviera más chichas, sería un madurito pasable, aunque de cara no le gustó mucho. Había algo en su rostro que le daba reparo. Se percató de cómo él la examinaba con disimulo mientras ella fotografiaba su bolso y un sombrerito con los que se hizo un selfi. Utilizaba un diminuto trípode apuntalado sobre la mesa, mientras presionaba un mando a distancia para hacer las fotos. Se sintió obligada a dar alguna explicación acerca de aquel frenesí fotográfico.

			—Son para Instagram.

			Julián se limitó a sonreír y asentir.

			Ella le devolvió la sonrisa y se hizo otra foto, ahora con el billete del AVE en la mano. La subió a Instagram y le puso un pie de página: «Camino de Madrid, camino de Tele100».

			—Tengo muchos seguidores que quieren saber qué estoy haciendo en todo momento. Y este es un momento importante.

			—Ah, ¿sí? Vaya. 

			—Sí, voy a Madrid. A la tele. A concursar en..., bueno, no puedo decirlo. Es secreto hasta que estemos en el aire. Solo lo sabe mi madre, ni tan siquiera se lo he dicho a mi padre. Es que están separados, sabes.

			—Vaya.

			Las lacónicas respuestas de Julián se debían a su extrema timidez con las mujeres. Nunca antes una chica tan guapa le había dirigido más de una frase. La que ahora le hablaba le pareció muy bella: larga melena color caoba y lacia que sobrepasaba los hombros hasta reposar sobre el pecho ceñido y elevado artificialmente; cejas sin depilar abalconadas sobre unos ojos verdes, muy claros, casi transparentes, su rasgo más destacado por inusual. Unos pómulos marcados y una sonrisa cautivadora que se abría paso entre unos labios mullidos y bien dibujados acabaron de embelesarlo. 

			Ella se guardó el billete y prosiguió:

			—Sí, bueno. Hace años que se separaron. Ahora lo llevo mejor.

			Julián asintió de nuevo, incómodo a causa de la confidencia, por lo que forzó un cambio de tema.

			—¿Tienes muchos seguidores? Fans les llaman, ¿no?

			—Followers. Casi ocho mil, pero es que acabo de empezar. Espero, con lo del programa, multiplicarlos por diez en pocas semanas.

			—Vaya.

			—En mi perfil aparezco como Vicky Silvela, aunque en realidad me llamo Victoria Ciscar. Silvela es mi segundo apellido; Vicky Silvela me parece más cool, ¿no?

			—Suena bien. Como de actriz. 

			—A que sí. 

			Vicky Silvela sonrió y se concentró en su móvil por unos instantes; de repente, alzó la cabeza y le preguntó:

			—¿Tú tienes Instagram?

			—Sí, creo que me lo instalé hace tiempo. Pero no lo uso. No me sigue nadie. Bueno, mi hermana, pero como vivo con ella, para qué voy a poner fotos mías.

			—Pero puedes seguir a gente que te mole. Deportistas, artistas, actrices. Me puedes seguir a mí. Voy a ser famosa.

			Vicky Silvela se rio de su propia ocurrencia. Julián lo refrendó:

			—No lo dudo. Tienes mucho estilo y eres muy simpática. Te irá bien, seguro.

			—Te voy a dar mi username. Necesito incrementar el número de followers.

			—Vale.

			Julián sacó su móvil, buscó la aplicación y escribió el usuario que le dictó Vicky Silvela en la barra de búsquedas. Al instante aparecieron varias fotografías de la chica que tenía ante sus ojos. Ella le indicó que pulsase en seguir y así lo hizo. Él no pudo dejar de comentarle lo fotogénica que era y que las fotos que había subido eran muy chulas. Utilizó justo esa palabra que no comprometía a nada. En realidad, le parecieron muy sugestivas, eróticas, incluso, pero se lo guardó para él. Conversaron bastante y no pararon hasta llegar a Madrid. Julián, de por sí retraído y reservado, se fue abriendo poco a poco hasta darle una tarjeta de visita en la que se podía leer su nombre completo: Julián Brico Chevallier y el cargo de CEO de Consulting & Procedures S. L. 

			Vicky Silvela sostuvo la tarjeta en la mano y la leyó con detenimiento. Demostró interés y educación con aquel sencillo gesto.

			—Suena a médico y a algo de la Administración, ¿no? ¿Qué te consultan?

			—Bueno, más que consultas, lo que hacemos es asesoramiento en inversiones y explotaciones inmobiliarias, además de ocuparnos de todos los trámites involucrados.

			—Ah, vale.

			Julián creyó que debía ampliar algo más su explicación; le había dado la impresión de que ella no lo había entendido bien del todo. Le contó que tenía una gestoría orientada principalmente a gestionar varias comunidades de vecinos, así como patrimonios inmobiliarios, incluidos los suyos. No se lo dijo, pero en realidad sus ingresos principales provenían de la explotación de varios locales, dos oficinas, un parking en el centro y una docena de viviendas, todo de su propiedad. Había estudiado Ciencias Matemáticas y le había servido, entre otras cosas, para hacer dinero a partir del dinero, a ganarlo sin producir nada, a base de pura especulación. 

			Julián le contó la razón de su viaje:

			—Acabo de comprar un parking en la avenida del Puerto de Valencia.

			—Xe tú, qué pasada, ¿no? Tot un parking.

			—Bueno, es parte del negocio. De lo que hacemos.

			Lo dijo sin darle mayor importancia y esto tampoco se lo contó: la gestión de ese parking, y otras futuras inversiones que tenía previstas en esa ciudad, le permitirían escaparse, de vez en cuando, fuera del radar de su controladora hermana Jasmine. Ahora, por fin, Julián tenía la posibilidad de despegarse poco a poco de ella, de su estricto y agobiante control. En aquella ciudad mediterránea podría salir, ir a la playa, a bares de copas, incluso a los de neones estridentes en el exterior y alterne de pago en el interior. En definitiva, hacer lo que le apeteciese sin rendir cuentas a nadie. Valencia tenía futuro, incluido el suyo.

			Nunca antes Julián había hablado tanto con una chica y menos con una tan guapa y estilosa. Se sentía bien por ello. Pensó que viajar lo ayudaba a abrirse a los demás y que debía hacerlo más a menudo. No deseaba separarse de ella, buscaba prolongar al máximo su cercanía. Le preguntó si necesitaba que la llevase a algún sitio, le dijo que él tenía el coche en el parking de la estación y que sería un placer acompañarla.

			—Muchas gracias, pero me vienen a buscar. La productora me envía un coche que me espera afuera. Me han dicho: donde las estatuas de unas cabezas. ¿Tú sabes dónde es?

			—Yo te acompaño, no te preocupes.

			—Ah, vale. Gracias.

			Cuando llegaron a la explanada en la que las cabezas de las nietas de Antonio López reposaban en forma de estatua, se despidieron con un hasta luego, que podría haber sido un hasta nunca si él no hubiese hecho algo por volverse a encontrar. Objetivo que alcanzó Julián al cabo de unos meses al forzar otro encuentro en un plató de televisión.

			Mientras llegaba el día del nuevo encuentro, Julián no dejó de consultar Instagram, todas las noches antes de acostarse, para disfrutar con las fotos y stories que Vicky Silvela subía cada día. 

			Ella no falló ni uno solo a la cita, él tampoco.
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			Resacosa y con agujetas. Así se sentía Yaiza Marrero nada más levantarse. Hacía más de dos meses que no bailaba tanta salsa. La culpa de todo la tuvo un joven colombiano de Barranquilla, de piernas frenéticas y cintura de diábolo, al que intentó seguir. Al final, determinó dejarse llevar y disfrutar. Cuando consiguió echarlo de su cama solo le quedaban dos horas para dormir algo. Se desayunó medio litro de agua fría, dos antiácidos y un zumo de tomate con unas gotas de vodka que actuaron de revulsivo de choque para enfrentarse al nuevo día. A las ocho en punto entraba en su unidad, dispuesta a todo. 

			Un caso de desaparición, a punto de sobreseerse por falta de avance, había resucitado tras un cruce de datos entre las diferentes unidades que forman el Cuerpo Nacional de Policía. El ADN del cadáver encontrado en el piso del barrio de Argüelles hacía unos días coincidía con el de una desaparecida: Carolina Covarrubias Carrasco, cuya desaparición había sido denunciada por su familia hacía cinco meses. El sistema había detectado que el caso estaba asignado a la Sección de Homicidios y Desapariciones. El inspector jefe Fernando Segovia fue quien recibió, a primera hora de la mañana, el oportuno oficio informándole de la coincidencia. 

			La inspectora Yaiza Marrero rozó ligeramente el marco de la puerta con los nudillos y entró en el despacho de su jefe.

			—Buenos días, Fernando. ¿Me has llamado?

			—Han encontrado el cadáver de la triple ce.

			Yaiza Marrero conformó un rictus de extrañeza. Fernando Segovia aclaró:

			—Sí, la chica esa..., la bailarina. 

			El inspector jefe echó una rápida ojeada a la carpeta que descansaba sobre su mesa. Repiqueteó los dedos mientras le confirmaba el nombre:

			—Carolina Covarrubias Carrasco, la de la escuela de baile. La profesora de jazz.

			—Ah, sí. Chacho, qué pena. 

			Fernando Segovia le entregó el dosier. 

			—Acércate a la comisaría de Argüelles. ¿La conoces?

			—No tengo el placer.

			—Pregunta por el inspector Ignacio Cuevas. Es el que lleva este caso, ahora de homicidio. Asesinato sexual, me han soplado en radio macuto. Vas y le...

			—Le cuento todo lo que sabíamos hasta ahora y tal y tal. Ya, ya me lo sé.

			El agente que la acompañó hasta el interior de la comisaría le señaló un grupo de hombres sin uniforme apostados frente a una máquina de café. Le indicó que el inspector Cuevas era el más alto. Yaiza Marrero lo vio de espaldas. Se fijó primero en sus anchos hombros, estrecha cintura y, sobre todo, en el tren inferior que se le antojó pétreo. Cuando su objetivo se giró al verla venir, lo pudo observar más detenidamente: una sonrisa atractiva, ojos color miel, barba corta y pelo largo. Yaiza Marrero le devolvió la sonrisa. Juzgó que era más atractivo que guapo y, de entrada, le gustó, por lo que, aunque no se conocían, lo trató con mucha confianza nada más estrecharle la mano.

			—Soy la inspectora Marrero. ¿Eres el inspector Cuevas?

			—Ignacio Cuevas. Nacho para ti.

			—Yaiza para ti también.

			—Canaria. ¿De Lanzarote?

			—¿Te has informado sobre mí?

			—No, no. Descuida. Es que estuve allí en un hotel que se llamaba así. Era el nombre de la hija del dueño y ya sabes, acostumbrado a preguntar, pues pregunté de dónde venía y todo eso. 

			—Ya veo. Efectivamente es canario y sí, soy conejera.

			—¿Crías conejos?

			—Muy gracioso. Así nos llaman allá a los lanzaroteños.

			—Perdona. ¿Un café? No está malo. Es una máquina nueva.

			Nacho Cuevas introdujo una moneda de cincuenta cén-timos en la ranura y mantuvo su dedo índice en el aire frente a los diferentes pulsadores. La miró interrogativo hasta que ella verbalizó su elección:

			—Solo, largo y sin azúcar. 

			—Marchando.

			Con los cafés en la mano, Nacho Cuevas le indicó que lo siguiera hasta una pequeña sala. Lo primero que hizo Yaiza Marrero, nada más entrar, fue posar su mirada en un gran tablón de melamina blanca. Observó que estaban adheridas varias fotografías de la que parecía su desaparecida. Le extrañó ver dos columnas de fotos y dos nombres diferentes escritos a rotulador: «CAROLINA» y «VIRGINIA». 

			El inspector Ignacio Cuevas captó de inmediato la estupefacción de su colega.

			—Son idénticas. A que sí. Pero no. Ni tan siquiera son familia.

			—¡Fuuu! Y que lo digas, mi niño. Clavaditas.

			—A tu desaparecida, Carolina, la encontramos por casualidad el mismo día que a la otra chica, Virginia.

			Nacho Cuevas señaló las fotos de ambas chicas antes de decir:

			—La única diferencia es que la tuya, por así llamarla, llevaba más de cincuenta días muerta. 

			—¿Sabemos cómo murió? 

			—Un cóctel explosivo de fármacos y cocaína. Creemos que administrado vía intravenosa, no es seguro. Ha sido difícil determinarlo por el avanzado estado de descomposición, pero de lo que sí está seguro el forense es de las sustancias.

			Nacho Cuevas le señaló un recuadro en la parte inferior de la pizarra en la que habían rotulado la letal composición. Le leyó la lista en voz alta: 

			—Alprazolam y diazepam, bitartrato de hidrocodona y más de un gramo y medio de cocaína disuelta.

			—Me imagino que las benzodiacepinas se las daría para atontarla y poder administrarle luego la cocaína y el Vicodín.

			Nacho Cuevas asintió y añadió:

			—Eso mismo pensamos nosotros. También es posible que primero le diera escopolamina, no sé, mezclada con alguna bebida y luego lo otro inyectado todo junto. Una bomba barbitúrica. 

			—Entiendo.

			—Lo que le inyectó se tiene que poner en vena para que surta efecto y no es nada fácil con alguien en movimiento. Tenía que estar quieta o sedada. Por eso pensamos lo de la escopolamina.

			—Pero no la han encontrado, ¿no?

			—No, en ella no. Sin embargo, en Virginia, la otra chica, la del maletero, al hacerle un análisis al entrar en Urgencias le encontraron restos en la orina. Ya sabes que desaparece a las pocas horas. Tuvimos mucha suerte.

			—Desde luego. ¿Algo más?

			—Por lo que parece el asesino tendría práctica en inyecciones. Un practicante o enfermero, quizás.

			—¿Acaso relacionas a las dos chicas? ¿Mismo asesino?

			El inspector Cuevas negó con la cabeza y dijo:

			—De momento, no. Pero no lo descartamos.

			—Un asesino serial en España. Muy poco habitual, ¿no crees?

			—Ya, pero cada vez nos parecemos más a los americanos. Tanto Netflix. 

			Ambos se sentaron y permanecieron en silencio mientras miraban las fotos. El inspector lo rompió tras unos segundos.

			—¿Qué me has traído sobre tu desaparecida?

			—Todo lo que averiguamos, que no es mucho. Desapareció, al parecer voluntariamente, de Salamanca, su localidad natal, hace casi seis meses. Allí era profesora de baile moderno en una escuela de danza. Aquí tengo anotado «máster en voguing», que no sé muy bien lo que es. Dejó los estudios tras el bachiller. Tenía veinticuatro años cuando desapareció y la semana pasada cumplió los veinticinco, si es que estaba viva.

			—¿Qué día?

			—Treinta de enero.

			—Según el forense murió entre el diez y el quince de diciembre.

			Yaiza Marrero torció el gesto y continuó:

			—Al parecer no tenía novio fijo, salía poco. Su vida eran la danza y un par de amigas íntimas con las que fantaseaba irse a Nueva York a bailar. Eso nos dijeron cuando las entrevistamos, incluso pensaban que se podía haber ido allí, sin contar con ellas, ya que Carolina no paraba de hablar de un centro en Broadway. 

			—Pero en lugar de Nueva York se vino a Madrid. No sé cómo estará aquí de avanzado el tema de la danza moderna, pero está claro que no es la Meca de ese estilo. Si fuera flamenco, aún.

			—No, no se fue. Comprobamos todos los vuelos de la semana anterior y posterior a la denuncia. No salió ni desde Madrid ni desde Lisboa, que también lo comprobamos. Nada, no aparecía su nombre en ningún vuelo destino a Nueva York. Luego abandonamos esa vía y pensamos en una desaparición inquietante, pero al no tener novio ni relaciones amorosas de ningún tipo, según creímos, tiramos por la familia. 

			Yaiza Marrero necesitó acudir al dosier para refrescar sus recuerdos sobre el caso. Lo sacó de la mochila, leyó las notas y continuó:

			—Clase media: el padre era militar, recién jubilado, teniente coronel de infantería. Y la madre, enfermera en una consulta odontológica privada. No tenían ni idea de qué le podía haber pasado, si se había marchado voluntariamente o la habían secuestrado. Pero comprobamos que faltaba una maleta mediana y algo de ropa. La desaparecida tenía una hermana, dos años menor que ella. Nos dijo que Carolina apenas le contaba nada de su vida, aunque sí le había hablado del estudio de Broadway. Esa fue la pista que seguimos y que resultó fallida, como te digo. 

			Cerró el dosier y lo dejó sobre la mesa. Su trabajo de cinco meses cambiaba de manos. Comprendía las razones: se trataba de un asesinato, no era su especialidad, sin embargo, le dolía un poco tener que desprenderse del caso. 

			—Bueno, aquí está todo.

			—Gracias, Yaiza. Te agradecería que me dieses tu opinión más allá de este mamotreto de papeles que prometo leerme luego con interés. ¿Por qué Carolina Covarrubias ha acabado así?

			—Al parecer, Carolina estaba harta de Salamanca. Aunque en invierno había en la ciudad muchos estudiantes de su edad, ella se sentía fuera del ambiente. Incluso acomplejada, según una de sus amigas. Aseguraba que no servía para los estudios, que lo suyo era la expresión corporal. También hizo sus pinitos como modelo fotográfica de un amigo, artista plástico.

			—Hemos visto unas fotos de ella en su apartamento, sí.

			—Ah, vale. Con los padres parecía que bien, aunque nunca se sabe. Con las amigas también bien. ¿Por qué se marcha? ¿Por amor? No lo sabemos. ¿Por disfrutar cosas que en su ciudad de provincias no encuentra? Puede ser, a mí me pasó. Pero hay algo que no me cuadra. Un desencaje.

			Nacho Cuevas la miró con atención y azuzó una explicación de su colega.

			—Dime.

			—¿Por qué ocultarlo? ¿Por qué se fue así, sin más? Sin decírselo a sus padres ni a sus amigas. ¿Por vergüenza? Quizás. Yo creo que alguien la convenció para dar el paso y dejarlo todo atrás. Romper y comenzar una nueva vida, en otro sitio.

			—¿Algún chico que no habéis encontrado?

			La inspectora Marrero contestó, enigmática:

			—O una chica. Más bien una mujer, cuarenta largos, muy atractiva y seductora, dijeron sus amigas. La vieron con ella a menudo durante las dos últimas semanas antes de desaparecer.

			—¿La habéis investigado?

			—Se la tragó la tierra también. No hemos dado con ella. Ni el nombre tenemos. Lo siento, no hay más de dos líneas en el informe. Es que no progresamos más porque parecía claro que se trataba de una desaparición voluntaria. 

			El inspector Cuevas dio una última ojeada al dosier, lo cerró y lo dejó sobre otros informes apilados en su mesa.

			—Vale. Gracias, Yaiza. Bueno, estaremos en contacto, ¿no? Yo te llamo si averiguamos algo, como deferencia a tu amabilidad en venir a esta humilde comisaría y traernos este valioso material.

			—Vale, mi niño. Sin apuros, y en lo que yo pueda ayudarte, pues ya sabes.

			—Pues la verdad es que no sé tu número. ¿Me lo pasas?

			—Sí, claro.

			Se intercambiaron los números de móvil haciéndose una perdida. Yaiza Marrero comprendió que ya estaba todo dicho y que no le quedaba más que despedirse del caso y de su atractivo colega. Se levantó despacio.

			—Bueno, Nacho, yo me voy yendo ya.

			El inspector Cuevas empujó su sillón de ruedas hacia atrás y la imitó.

			—Te acompaño.

			—¿No sabrás de algún sitio por aquí cerca para picar algo? Hoy no he comido y las tripas me están cantando La Traviata.

			—Yo tampoco he comido. ¿Y si en vez de picar algo cenamos de verdad? Ya son las ocho y pico. ¿Te hace?

			Yaiza Marrero se lo quedó mirando mientras sopesaba la oferta. Tentadora y peligrosa. Se conocía. Nacho Cuevas le sostuvo la mirada mientras sonreía a la espera. Ella cedió y le indicó su preferencia:

			—¿Italiano?

			—Aquí mismo, en Marqués de Urquijo, hay uno muy bueno. Una trattoria milanesa donde nos tratarán de primera. Voy a menudo. La mozzarella de búfala es una auténtica gozada.

			—No hace falta que me lo vendas más, Nacho. Andiamo.
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			El restaurante acababa de abrir. El dueño salió a recibirlos, saludó por su nombre al inspector Cuevas y los acompañó hasta una mesa. Eran los primeros clientes de la noche y les buscó el lugar más tranquilo.

			Nada más sentarse, Yaiza Marrero preguntó al tabernero, un tipo enjuto de rostro equino, larga crin canosa y fuerte acento italiano, si preparaban negronis. 

			—Senz’altro, signorina. Y para ti, ispettore, ¿anche uno?

			—No, gracias, Renzo. Me espero al vino.

			—Lo traigo ya todo. ¿Montepulciano de la casa va bien?

			Nacho Cuevas aceptó la sugerencia y se concentró en la carta. Sabía que era una pérdida de tiempo, los platos eran todos muy comunes y mil veces probados. Iba con regularidad, solo o con algún compañero de la comisaría, y siempre pedían el menú del día. Era la primera vez que lo visitaba para cenar. Le recomendó a Yaiza que se dejaran aconsejar por el dueño. Ella asintió y cerró la carta.

			Aprobaron la recomendación de la pasta del día: gnocchi alla boscaiola. Mientras esperaban a que se lo sirvieran, la inspectora Marrero compartió:

			—Llevo todo el rato dándole vueltas a algo que no hemos comentado sobre el caso, mejor dicho, sobre los casos. El parecido.

			—Ya. Es muy inquietante. No sé por dónde tirar, si unir los dos casos o mantenerlos independientes. Se parecen mucho, vale, pero puede ser simplemente una casualidad.

			—Pero las tienes juntas en la misma pizarra.

			—De momento. Una corazonada, si quieres. Ya veremos por dónde evolucionan.

			Yaiza Marrero se retiró hacia atrás para dejar sitio a la camarera que les traía la pasta. Aparcaron el caso y se concentraron en comer. Hablaron muy poco de ellos mismos: ni en el ámbito profesional ni en el personal. Más bien, hablaron sobre lo que estaban degustando, compararon la comida italiana con la española, y Yaiza Marrero comentó algunas especialidades canarias de las que Nacho Cuevas confesó ser un ignorante. Les trajeron sendos tiramisús de postre. Yaiza Marrero estimó que la tarta tenía muy buena pinta y no tardó ni un segundo en probarla. A cada cucharada murmuraba un «exquisito» o un «me encanta» y, en menos de dos minutos, del tiramisú no quedaba ni el polvo del cacao. Se limpió los labios y retomó la conversación profesional:

			—Lo que pasa es que también se parecen a otra persona. A una famosa. No recuerdo su nombre. En su momento, en la brigada no hicimos mucho caso, pero ahora quizás deberíamos... deberías.

			—Eso me dijo también, no recuerdo quién. Sí. Tengo unas fotos que saqué en el apartamento en las que se la ve perfectamente. Se las voy a enseñar a esos de ahí.

			Nacho Cuevas señaló una mesa con dos parejas de mediana edad que acababan de sentarse. Sorprendida, Yaiza Marrero le preguntó si los conocía.

			—Sí, claro. El más grueso es el farmacéutico de la esquina. Nos conocemos desde hace años. Espera.

			Se levantó el inspector de la mesa y se dirigió a los comensales vecinos. Después de una breve introducción, les mostró la foto en el móvil y les preguntó si la habían visto antes. Negaron con la cabeza, si bien una de las mujeres dijo que le sonaba mucho de la tele. Nacho Cuevas regresó a la mesa:

			—Eso han dicho también los de mi equipo: de la tele. Que les suena la cara.

			—Pásamela, se la voy a enviar a Agustín. Agustín es un empedernido seriéfilo. Si es una actriz, la conocerá seguro.

			—Yo también soy un adicto al cine y a las series, y no la conozco.

			—Pero tienes al menos diez años más que Agustín. Veis series diferentes, seguro.

			Nacho Cuevas no quiso contestar. Lo acababan de llamar viejo o anticuado, por lo menos. Se lo tomó con filosofía y le envió la foto por WhatsApp. Yaiza Marrero la reenvió a su ayudante con un escueto mensaje: «¿A quién se parece? Urgente. Gracias».

			Levantó la mirada del móvil y le preguntó a Nacho Cuevas:

			—Ha sobrado vino. ¿Pedimos un poco de panettone para acabarlo?

			—Tienes saque, eh. Por mí bien, está muy bueno y sería una pena.

			Mientras trasegaban el último sorbo de Montepulciano, se escuchó el sonido asignado a Agustín en WhatsApp. La inspectora miró el móvil y leyó la respuesta de su colaborador en voz alta: 

			—Vicky Silvela. Protagonista de Fuera del campus. Una de las instagrammers más seguidas de España. 13,4 millo-nes de followers.

			—Joder. Tenías razón, Yaiza. No he visto jamás esa serie, pero he oído hablar de ella. Va de estudiantes en una universidad privada o algo así. No sé más. 

			—Pero que la siguen un montón de jóvenes, eso sí lo sé yo. Chacho, en cuanto se despista uno hoy un poco, es que te quedas fuera de juego. Estamos desfasados. 

			—Yo desde luego.

			—Estoy segura de que en otras cosas eres un adelantado.

			Nacho Cuevas se encogió de hombros. Yaiza comprobó la hora en el móvil. No eran ni las diez y consideró que, si bien aún era pronto, ya era hora de marcharse. Debía hacerlo antes de que la noche se complicara y acabase como no debiera. 

			Yaiza se escuchó decir:

			—Yo no voy a tomar café. Ya me pasé hoy de la raya.

			—Pues yo sí me lo tomaría. A menos que tengas mucha prisa.

			—No, tómatelo, por favor. Resulta que, si me voy a dormir pronto, prefiero no tomarlo, que no cojo el sueño ni contando varios rebaños.

			—Entiendo. Pediré la cuenta.

			El dueño se demoró bastante en traerles la factura. Durante todo ese tiempo, los dos investigadores permanecieron casi en silencio; se observaban, sonreían y hacían comentarios inofensivos sobre el restaurante, sobre la tardanza en cobrarles o lo atareado que estaba el dueño asignando mesas a los que llegaban. Nacho Cuevas se decidió a hacer un comentario acerca de la hora: insinuó que todavía era pronto para irse a dormir y le preguntó si le apetecería dar un paseo o ir a tomar algo. Yaiza Marrero sonrió y negó con la cabeza, al tiempo que miraba a la camarera para pedir la cuenta. 

			Fue una despedida algo abrupta. Nada más salir a la calle, Yaiza Marrero paró un taxi. Se despidió con un par de besos y un «seguimos en contacto» que sonó sincero, aunque se dijera precipitadamente. A Nacho Cuevas casi no le dio tiempo a responder un voluntarioso «desde luego», antes de que ella cerrase la puerta. Se quedó mirando cómo se alejaba la inspectora, mientras su móvil sonaba insistente en un bolsillo. Lo dejó sonar un rato antes de aceptar la llamada. 

			Era el subcomisario Aranda. Le informó que habían encontrado el cadáver de un conductor de VTC según su licencia para este tipo de vehículos: Winston Osvaldo Guzmán. Aun sin conocer su nombre, el conductor fue el primer sospechoso del secuestro de Virginia Trillo. Lo creyeron huido tras el accidente en el parque del Oeste. Ahora aparecía su cadáver tirado en un descampado cercano al mercado de la droga de Madrid, en la Cañada Real. Según el forense, llevaba muerto al menos cuatro días, lo que coincidía con la fecha del accidente. Le dio las gracias a su ayudante y, antes de colgar, lo citó para el día siguiente a primera hora, para una reunión de resumen de la situación. 

			Una nueva línea de investigación se abría en la mente del inspector Cuevas. 

			Rechazado Winston Guzmán como principal sospechoso, consideró que alguien pudo haber engañado a ambos, conductor y víctima, y se había deshecho del primero para que no quedase ningún testigo del rapto de la chica. Desconocía las circunstancias exactas y se planteaba varias posibilidades: que el verdadero asesino fuese un cliente y le pidiese que lo llevara a por droga a La Cañada, y luego se deshiciese de él para quedarse con el taxi. De esa manera habría podido captar a alguna clienta de su gusto, raptarla con facilidad y hacer con ella toda clase de maldades. Otra posibilidad podría ser que ambos, asesino y Virginia, se conocieran y compartieran limusina; que en un momento dado y por la razón que fuese, el criminal se hubiera deshecho del chófer, apoderado del vehículo y metido a la chica en el maletero. 

			Nacho Cuevas se detuvo en medio de la calle y dejó de elucubrar. Sin darse cuenta, estaba dirigiendo sus pasos hacia la vecina comisaría en lugar de irse a su casa. Consultó la hora: las diez y veinte. Se dio la vuelta y se encaminó hacia su vivienda, unas manzanas más arriba, en pleno barrio de Argüelles. Aparcó sus pensamientos sobre el caso y los sustituyó por los de la cena con la inspectora. Durante todo el recorrido, que hizo a paso lento con el inconfesable propósito de retrasar el momento de encontrarse de nuevo solo en su pequeño apartamento, estuvo repasando la conversación con Yaiza Marrero. No tanto la relativa al caso, que también, sino la de índole personal. Intuyó en ella un fuerte carácter, el de una mujer decidida que sabía lo que hacía, que no rehuía compartir sus meditadas opiniones y que aceptaba, al parecer de buen grado, el traspaso del caso. Por otro lado, lo que le causaba zozobra: había sentido una clara atracción física por ella, por sus formas voluptuosas, por aquellos labios que intuía suculentos, por su cautivadora sonrisa y, sobre todo, por aquel sedoso acento canario que lo embriagaba. 

			Por un momento llegó a pensar en coquetear en serio y provocar alguna situación equívoca para ver qué reacción obtenía. Precisamente este hecho, la relación profesional, fue lo que lo frenó y, por ello, no pasó de un inevitable e inocente coqueteo hacia el final de la cena que, además, le pareció que ella cortó por lo sano en cuanto se percató. Nacho Cuevas estaba seguro de que la precipitada despedida de Yaiza Marrero estuvo motivada en evitar los más que posibles requiebros por ambas partes.

			Pensó en detenerse en el pub irlandés que solía frecuentar en aquellas ocasiones en las que preveía que el sueño tardaría en manifestarse. Allí solía llevar a sus conquistas cuando resultaba afortunado en el cortejo. Estaba cerca de su casa, a una manzana, ideal para la penúltima copa antes de proponerles tomar la última en su apartamento.

			Hoy, Yaiza Marrero se había escabullido. 

			Llegó al pub y pasó de largo, convencido de que esa noche le tocaba, de nuevo, una maratón de series. Mientras abría el portal, su móvil sonó de nuevo: esta vez era Yaiza Marrero. 

			Aceptó, intrigado, la llamada.

			—Sí, Yaiza. Dime...

			—Que me desvelo con facilidad, ya te dije.

			—Eso lo arreglan un par de gin-tonics.

			—Estoy aún en el taxi. ¿A dónde le digo que vaya?
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			Karla von Bergen se fijó en una atractiva chica de ojos verdes que fumaba apoyada en la pared, no lejos de las taquillas del Centro Cultural Conde Duque de Madrid. La chica estaba haciendo un descanso y el tabaco la relajaba, al menos durante los instantes en que inhalaba nicotina, porque luego la excitación y los nervios regresaban aún más desatados, si cabe. Karla von Bergen la estuvo observando detenidamente: escrutó su físico y maneras y, sobre todo, el asombroso parecido con una actriz cuyo nombre no recordaba en aquel momento, pero a la que había visto la noche anterior participar en una loca entrevista en un late night show. Incluso creyó, en un principio, que se trataba de la misma persona, aunque tras el minucioso repaso lo descartó. Era idéntica, pero de menor altura. 

			Karla decidió abordarla:

			—¿Tienes un cigarrillo? Perdona, es que he visto cómo fumabas. Con qué placer, oye. Y me han entrado unas ganas tremendas.

			—Eh, sí. Bueno, es que me relaja mazo. 

			La chica de ojos verdes sacó del bolsillo trasero de sus vaqueros una bolsa de tabaco aplastada. 

			—Vale, a ver. ¿Sabes liártelo? Es que es de liar.

			—Vaya, pues no. Bueno, déjalo.

			—No pasa nada, ya te lo lío yo.

			—No, de verdad. Da igual.

			La chica de ojos verdes hizo caso omiso: pellizcó unas hebras de tabaco, las depositó sobre el papel de fumar, humedeció la goma arábiga, lo lio y se lo pasó listo para ser encendido. Karla le hizo un gesto pidiendo también lumbre. La chica de ojos verdes le preguntó, mientras arrimaba la llama al pitillo, si había comprado entradas para el show de voguing. Karla mostró su entrada a modo de disculpa:

			—¿Voguing? Pues no. Para el ciclo de cine alemán, me temo.

			—Por la cara que has puesto, creo que no sabes lo que es el voguing, ¿verdad?

			—Me has pillado. Ni idea.

			—Es un tipo de baile moderno que iniciaron los colectivos LGTBI en sus ballroom, allí no se sentían juzgados y podían expresarse libremente a través de la danza.

			La cara de Karla evidenciaba su lejanía de aquellos términos, sin embargo, quiso ser cortés y trató de mostrar interés:

			—¿Como en Flashdance?

			La chica de ojos verdes se rio con franqueza. La comparación le hizo verdadera gracia y se lo aclaró:

			—La vi por la tele, sí. Recuerdo que yo era aún pequeña, pero me encantó. Pero no, el voguing es más de hacer poses, eso sí, muy curradas, de lucir un vestuario supercreativo, y por supuesto, hay mucho baile.

			—¿Y tú haces todo eso? En el show, digo.

			—Sí, claro. Estamos ensayando ahora para esta noche. 

			La chica de ojos verdes apuró una última calada, luego aplastó la colilla con el pie y confesó:

			—Estoy de los nervios, ya sabes. Mucha responsabilidad.

			—Pues, si tú bailas, yo me cambio la entrada ahora mismo. 

			—Bueno, vaya. No pretendía...

			Karla le puso una mano sobre el antebrazo al tiempo que exclamaba:

			—Cine alemán: ¡qué tostón, por Dios! Voy a cambiar la entrada, pero ya.

			Ambas rieron y se encaminaron juntas a la cercana taquilla. Karla consiguió canjearla y se despidió hasta la noche:

			—Me ha dado primera fila, supongo que nos veremos.

			—Desde luego. Espero que te guste.

			—Ya me está gustando.

			Así fue como Karla von Bergen inició la captación de una nueva chica para su negocio de modelos escort VIP, un nuevo producto que desarrolló un par de años antes: ofrecía chicas de acompañamiento muy parecidas a mujeres famosas. Se arreglaban y maquillaban a conciencia para lograr la mayor semejanza posible. La oferta era variada y se exhibía en su web identicall.com, para quien quisiera gastarse un buen dinero por fantasear que estaba saliendo con una princesa europea, con la actriz más deseada o la modelo más cotizada. 

			Utilizaba el nombre, totalmente inventado, de Karla von Bergen como reclamo comercial, estimaba que potenciaba su imagen internacional de madame de lujo y sofisticación. Ese nombre teutón no era el que aparecía en su pasaporte alemán, sino el original español. Había nacido en Chiclana de la Frontera, Cádiz, España. A la edad de seis años emigró a Hamburgo con sus padres. Había regresado a España tras más de treinta en la ciudad hanseática, donde, a partir de los dieciséis, ejerció diferentes niveles de prostitución. Una vez de vuelta a su patria, se estableció donde más alemanes por metro cuadrado pudiese encontrar: Mallorca. Le fue bien, tanto, que contrató a otras chicas y amplió el negocio alquilando una discreta possessió en Calviá, en la que recibía a sus clientes, organizaba fiestas privadas, e incluso se utilizó una vez como escenario para filmar una película pretendidamente erótica. Fue durante el rodaje cuando se le ocurrió lo de ofrecer dobles de actrices a su clientela. Al poco, decidió trasladarse a Madrid, donde la temporada era anual y no estacional como en la isla. Simplemente, replicó el éxito obtenido en Mallorca.

			Karla esperó a que la troupe de bailarines saliera al exterior del centro cultural. En cuanto los vio, se acercó a felicitar a su nuevo objetivo.

			—Ya te dije que me iba a gustar.

			—¿De verdad?

			—Mucho. Me has gustado mucho, bailas muy bien.

			—Gracias. Estoy eufórica y hambrienta a la vez. Algunos nos vamos a cenar algo al Chipén. No está lejos, ¿te apuntas?

			—Claro, encantada.

			Karla la cogió del brazo y se presentó a los otros bailarines.

			—Hola, soy Karla, una amiga de... ¿cómo te llamabas, amor?

			Todos se rieron creyendo que bromeaba. La chica de ojos verdes casi transparentes se le acercó al oído y le susurró:

			—Carolina.

			Y añadió:

			—Me encanta tu acento.

			Víctima de la euforia por el éxito cosechado y del alcohol trasegado durante la celebración, Carolina acabó, sin saber muy bien cómo, en el piso de Karla. Únicamente recordaba que, tras cenar en el Chipén y beber y beber hasta bien entrada la madrugada, su nueva amiga alemana invitó a los que aún quedaban en pie a tomarse la última en su casa. A la vuelta de la esquina, prácticamente, les dijo, y resultó ser verdad. Era una cálida noche de finales de junio de las que te envuelven con placidez. Tras un breve paseo tambaleante, un grupo de unos cinco bailarines llegó a una casa de amplio portal y subió en un elegante ascensor hasta la última planta. Se trataba de una vivienda antigua, reformada hacía poco, de techos altos y con tres balcones asomados a la mismísima plaza de Oriente. Carolina recordaba que no fue sola, que algunos colegas la acompañaron, sin embargo, el amanecer la sorprendió en brazos de Karla sin nadie más alrededor. Estaban las dos desnudas sobre una cama descomunal. Carolina se encontraba a gusto, relajada a pesar de la resaca que intentaba apoderarse de sus sentidos. Le pidió a Karla que le hiciese un masaje en las sienes. La alemana se lo dio con lentitud y firmeza hasta que el sueño venció a su amante. Se recostó junto a ella, recuperó las sábanas para cubrirse y la abrazó por la espalda. Ovilladas, durmieron hasta la hora de comer. 

			La relación no quedó en algo puntual tras una noche loca. Se volvieron a ver y a amar durante todos los fines de semana siguientes. Unas veces era Karla la que se desplazaba a Salamanca para encontrarse en un céntrico hotel, del que apenas salían. Otras, era Carolina la que visitaba a Karla en su piso de Madrid; les encantaba contemplar los insuperables atardeceres, abrazadas y asomadas a uno de los balcones.

			Y Carolina se enamoró. 

			Y Karla, a su manera, también. 
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			La sala de reuniones estaba muy fría a esas horas tempranas; la calefacción, recién encendida, todavía no había conseguido caldearla mínimamente. Todos permanecían sentados con los abrigos y chaquetones puestos, bebían sus cafés a la espera de que asomara, en cualquier momento, el inspector Cuevas. La pizarra de melamina con las fotos de Virginia Trillo y de Carolina Covarrubias presidía la sala. Alguien había añadido la foto de Winston Guzmán: se trataba de una toma del busto del cadáver. 

			Nacho Cuevas entró sosteniendo un café humeante entre sus dedos. Seguía utilizando la taza que le regaló su excompañera de vida, cuando todavía tenían detalles el uno con el otro. No es que al utilizarla rememorase los buenos tiempos, simplemente detestaba los vasitos de plástico de la máquina expendedora. No tenía apego por objeto alguno, regalado o comprado. Pragmatismo y sencillez eran dos de sus máximas. Era un asiduo practicante de la metodología de la navaja de Ockham, por la cual, en igualdad de condiciones, la explicación más sencilla suele ser la más probable; aforismo que solía aplicar a menudo en sus investigaciones.

			Saludó a su equipo y dio un sorbo antes de preguntar:

			—¿Sabemos cómo murió el chófer? ¿Con exactitud?

			El subinspector Aranda se levantó, raudo, y se situó junto a la foto ampliada del cadáver del conductor. Señaló el cuello y dijo:

			—Envenenado. Confirmado por el forense, tu amigo, el doctor Vázquez. Aquí se aprecia un pinchazo, casi imperceptible, justo un par de dedos debajo de la oreja. ¿Lo ves?

			—Lo veo. Gracias, Aranda. 

			Nacho Cuevas le hizo un gesto a su colaborador para que se sentara. Aranda asintió, ufano, y retornó a su asiento. El inspector se acercó a la foto y la observó detenidamente, centrándose en la marca del pinchazo. Se giró hacia su equipo y preguntó:

			—Con una jeringuilla, supongo. ¿Se sabe ya qué contenía?

			Aranda se puso de pie para contestar como hizo siempre en el colegio, aplicado.

			—El forense cree que con una desechable. En cuanto a sustancias: en principio las mismas que las de la chica del piso, Carolina Covarrubias, pero en este otro cóctel ha aparecido también un paralizante muscular. Se ve que necesitaba que se estuviera quieto o algo. No sé, interpreto yo.

			El inspector le indicó de nuevo a Aranda que se sentase con un gesto enérgico de la mano. La coba de su ayudante lo sacaba de quicio. Decidió compartir su nocturna elucubración con el equipo. Se situó frente a ellos y comenzó a desgranar y gesticular sus deducciones:

			—A ver... El asesino va sentado en el asiento de atrás. En algún momento tienen que estar detenidos en un semáforo, o está el chófer solo, aparcado, esperando a que regrese el asesino de la compra de jaco, por ejemplo. El asesino se sienta, saca la jeringuilla de algún sitio, la carga o la llevaba previamente cargada. Lo pincha desde atrás, pillándolo desprevenido. El conductor se lleva la mano al cuello, extrañado, y supongo que reaccionaría intentando algo. 

			El inspector Cuevas detuvo su representación, miró en derredor y lanzó varias preguntas al aire: 

			—¿Intenta salir del coche? ¿Acelera? ¿Se defiende de otra punción? ¿El agresor fue un hombre o una mujer?

			Su equipo permanecía en silencio, atento a la explicación. Además de Aranda, estaban sentados el oficial Ibáñez, el agente Ramírez y la oficial de la Brigada de Homicidios, Lobo. Esta última, tanto durante la inspección ocular en la escena del crimen como luego, durante la investigación, se estaba demostrando muy competente y de gran ayuda. Ignacio Cuevas había comenzado a considerar si sería factible requerirla para su comisaría cuando aprobase la oposición y fuese promocionada a subinspectora, para sustituir a Aranda, al que no soportaba. El inspector se dirigió a ella:

			—¿Qué opinas, Rosario? ¿Estoy siendo fantasioso o estoy en lo cierto?

			Rosario Lobo se irguió en el asiento antes de responder. No esperaba la pregunta, aunque tenía una respuesta:

			—No es cuestión de fantasía, creo que nos faltan más datos, huellas claras, por ejemplo; en la delantera no se han encontrado más que las del conductor. Y en la trasera, un montón que suponen podrían pertenecer a los clientes de ese día. Los de la Científica están con ello. 

			Creyó que con esa explicación completaba su respuesta, sin embargo, al ver que el inspector la miraba inquisitivamente, como esperando algo más, agregó:

			—Pero, sí, es una buena aproximación a lo que bien pudo ocurrir. Y bueno, yo creo que ha sido un hombre, más que nada porque suelen ser ellos los que secuestran a chicas jóvenes, y no al revés.

			—Bien. Así que buscamos a un hombre que consume drogas, obsesionado con las mujeres jóvenes. ¿Qué más?

			—Perdona, inspector, pero no estoy tan segura de que el agresor consuma drogas, a lo mejor fue a la Cañada únicamente a comprarlas para matar de una sobredosis de coca a la chica después de violarla, como quizás hiciera el asesino de la otra, la de la casa en la que estuvimos el viernes.

			—Gracias, Rosario. Buen punto.

			Aranda no quiso quedarse atrás en aquella competición por agradar al jefe. Levantó la mano y dijo:

			—En la Cañada no solo venden coca o heroína. También puedes encontrar toda clase de anfetas, barbitúricos, éxtasis y... y... bueno... de todo.

			El inspector Cuevas movió la cabeza de lado a lado, era su manera de evidenciar que el subinspector Aranda no tenía remedio. Tomó de la mesa el dosier que la inspectora Marrero le había dado el día anterior y le pidió a Ramírez que luego hiciera unas fotocopias para repartirlas entre su equipo.

			—Ayer estuve con la inspectora de la Brigada de Desapariciones Inquietantes y me trajo este informe sobre Carolina Covarrubias, la otra víctima que nos ha tocado en suerte. Lo leéis con detenimiento, es lo único que tenemos para tirar del hilo, de momento.

			Aranda interrumpió a su jefe:

			—Perdona, inspector. ¿Es que vamos a llevar los dos casos a la vez? ¿Nosotros solos? No entiendo.

			—Le he estado dando vueltas toda la noche y he llegado a la conclusión de que se podría tratar del mismo asesino. En un caso fracasó en el secuestro, aunque acabó con la vida del conductor, lamentablemente. Tuvo un accidente y escapó dejando a la chica en el maletero. Y en el otro caso consumó el asesinato de Carolina Covarrubias, la bailarina. La que encontraron en la casa que Rosario y yo fuimos a inspeccionar. Razón, por cierto, por la que le he pedido al comisario que nos preste para este caso a la oficial Lobo del grupo VIII de Homicidios. En realidad, para los dos. Me ha dado dos semanas para que logremos avances relevantes, si no, se separarán los casos y lo llevará otro inspector. 

			Ibáñez se atrevió a intervenir al comprobar que su jefe directo, el suboficial Aranda, andaba entretenido mirando, sin apenas disimulo, los muslos de la compañera Lobo, la cual se bajó la falda con disgusto en cuanto se apercibió del acoso. 

			—Inspector, los VTC siempre acuden al servicio tras recibir una orden desde el sistema. A menos de que se lo haya saltado y el tal Winston fuese un piratilla que recogiese gente que lo parase en la calle, debería estar registrada la chica y, con suerte, hasta el asesino.

			—Recuerdo que me dijisteis que era una limusina, no de las grandotas, pero algo más grande que los típicos sedán que usan Uber o Cabify. Igual es de otra compañía, una de esas que únicamente hacen servicios a empresas o particulares VIP. Deberías investigar por ahí, primero. 

			—De acuerdo. Me pongo con ello.

			—Vale, pues. A ver, equipo, ¿qué se nos escapa?

			Todos se miraron entre sí y luego dirigieron sus ojos al tablón con las fotos. El oficial Ibáñez tomó la palabra una vez más:

			—Bueno, yo creo que habría que hacerse una pregunta más, inspector.

			—Desembucha, no te cortes.

			—¿Por qué? ¿Por qué mató al conductor? ¿Para robarle la limusina? Igual el ladrón no sabía que llevaba un paquete en el maletero. ¿Por venganza o ajuste de cuentas?

			—Son más de una pregunta, Ibáñez. Pero muy bien traídas, y dado que has sido tú quien las ha planteado te vas a encargar tú de resolverlas. Ya sabes, investiga el entorno del chófer, no vaya a ser que tuviese algún enemigo o cuentas pendientes por ahí. Investiga también a las bandas organizadas de robos de vehículos de alta gama.

			Lo palmeó en el hombro en señal de reconocimiento y continuó:

			—Que te ayude Ramírez. Y los demás: a ver, reparto de tareas. Aranda, vete a entrevistar a los familiares de Virginia Trillo, a ver qué averiguas sobre ella, sus gustos, amigos, novios, estudios, todo. Con tacto, por favor. Acaban de perder a una hija.

			Torció el gesto el subinspector, pero acató la orden en su habitual modo servil:

			—Como quieras, así se hará, inspector. Ahora mismo me voy a verlos, descuida.

			—Con un de acuerdo hubiese bastado, Aranda. 

			El inspector le dio ostensiblemente la espalda interponiéndose entre él y la oficial Lobo para dirigirse a su colaboradora:

			—Y tú, Rosario, te vienes conmigo a Salamanca, salimos ya mismo. Nos vamos de entierro. Tu misión: filmar con el móvil y con disimulo a todo dios que asista. Y luego, tú y yo, sin disimulo, vamos a entrevistar a la familia de Carolina Covarrubias. Ya lo hizo antes la inspectora Marrero. Está todo en el dosier, pero ahora la cosa ha cambiado. 

			Nacho Cuevas elevó la voz para que todos lo oyeran:

			—Quizás uno de los entonces entrevistados sea el asesino. Ya sabéis, chicos, en el noventa...

			Dejó sin acabar la frase. Aranda no pudo reprimirse:

			—El noventa por ciento de las veces el criminal pertenece al círculo cercano.

			—¿No te ibas ya? Vamos, todos. En marcha, nos vemos mañana aquí a la misma hora. Si hay alguna novedad relevante, llamamos o nos guasapeamos.

			Se levantaron y recogieron sus vasitos de café y las libretas. El inspector se dirigió al agente Ramírez en un aparte.

			—Tú eres el administrador del grupo de WhatsApp, ¿no?

			—Sí, jefe.

			—Incluye a Rosario, por favor. Que te dé su número.

			Asintió el agente. Al inspector le caía bien aquel chico: joven, diligente y siempre dispuesto a echar una mano. Emanaba energía positiva, algo muy necesario en las investigaciones por homicidio, sobre todo cuando las pistas que parecían sólidas se desvanecían y no afloraban nuevas vías por las que continuar la investigación.

			—Y una cosa más. Sácanos toda la información que puedas sobre Vicky Silvela. Sobre todo lo que no aparece en las redes: la que no se ve, la íntima. Veamos si hay alguna conexión más allá del parecido. 
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			A pesar de poseer varias viviendas heredadas gracias al buen ojo de su padre para las inversiones, Julián y su hermana siguieron viviendo en el hogar donde nacieron. Por nostalgia o por comodidad, no lo sabían muy bien. Por costumbre lo más seguro: continuar en el barrio, ir a las tiendas de toda la vida, saludar a los vecinos, sentirse protegidos por el microcosmos conocido. El piso, un sexto con buenas vistas a la Casa de Campo, no era lo suficientemente grande como para poder disfrutar de cierta intimidad. Una habitación principal y otras dos más pequeñas, que eran las que ocupaban, una cada uno; un baño a compartir, un salón comedor de reducidas dimensiones y una cocina apañada con una mesa colgada de la pared que desplegaban para comer. Dejaron el dormitorio de los padres tal y como estaba el día en que fallecieron en aquella maldita curva volviendo de Biarritz, hacía ya más de veinte años. Jasmine lo cerró con llave entonces y no volvieron a entrar nunca más. 

			Los hermanos coincidían todos los días por la noche. Veían juntos Palabras. A Jasmine le encantaba enfrentarse al Círculo mientras preparaba la cena que despachaban en la misma cocina, generalmente platos tradicionales al estilo de los que les cocinaba su madre.

			Julián se quejó al ver lo que su hermana le había puesto sobre la mesa:

			—Otra vez hervido. 

			—¿Cómo que otra vez? Si por lo menos hace dos semanas que no lo pongo.

			—Ya sabes que no me gusta. Odio las verduras hervidas.

			Jasmine le pasó una botella de aceite que exhibía varios premios en su etiquetado. 

			—¿Desde cuándo? Si siempre te ha gustado la verdura. Ten, ponle este aceite de oliva que he comprado en El Gourmet. Está riquísimo, es de Mallorca.

			—Vale, pero que sepas que a mí las verduras me gustan a la plancha, a la parrilla o al horno, pero que las odio hervidas. Hervidas, no. Para la próxima vez... una vez más.

			—Qué tontería. Mira que eres caprichoso. Anda, come.

			Julián echó abundante aceite sobre las patatas y apartó las verduras a un lado del plato. Jasmine lo observaba, contrariada, pero no quiso insistir. Su hermano comenzó a comer en silencio mientras miraba el telediario sin verlo. A mitad del plato, y tras haberlo rumiado durante los últimos días, se lo dijo:

			—He pensado que ya es hora de que me vaya a vivir solo.

			—Si es por el hervido, me parece un poco exagerado.

			—Jasmine, evidentemente no es por el puto hervido, lo tengo decidido hace tiempo.

			—No digas palabrotas... y no digas sandeces. Que te vas, vaya tontería. ¿Dónde vas a estar mejor que aquí?

			—Pues en Valencia, por ejemplo.

			—¿En Valencia? Y a ti qué se te ha perdido...

			—Se me ha perdido que es una ciudad que me encanta. Con mucha luz en todos los sentidos: buen clima, playa, chicas guapas y, sobre todo, muy marchosas. Y paella, que me encanta, ya lo sabes.

			—A ti te encanta la paella que hago yo. 

			—Desde luego la tuya está muy buena, pero no te olvides de que la inventaron los valencianos. Allí saben hacer el arroz de mil maneras diferentes, todas maravillosas.

			—La habrán inventado ellos, pero yo la he mejorado. Bueno, que... repito, que es una soberana estupidez lo que dices. Marcharte, qué insensatez.

			Julián apartó el plato de hervido a un lado de manera patente, con la clara intención de que su hermana pudiese comprobar que no se había comido ni una sola judía verde. Se sirvió un vaso de vino y dijo:

			—Mira, Jasmine. Ya tengo treinta y tres años, la edad que tenía Cristo cuando lo crucificaron.

			—Eso ya lo sé. No sé qué tiene que ver. Aquí nadie crucifica a nadie, que yo sepa.

			—Bueno, no sé yo... Te lo digo para que te enteres de que ya soy adulto y me puedo valer por mí mismo, ya pasó mucho tiempo desde que me quedé huérfano.

			—No te quedaste solo, yo te he cuidado todo este tiempo. Como una madre. Y hasta como un padre también. Yo me sacrifiqué por ti, dejé la facultad y hasta que creciste no volví a estudiar, con lo que me gustaba Farmacia.

			—Ya, ya. Ya lo sé. Esperaste, para volver y acabarla, a que yo fuera a la universidad y así acompañarme todos los santos días al campus. Menos mal que estudiamos carreras diferentes, que si no, te hubiera tenido en el puto asiento de al lado, pegadita, fiscalizándome, como si lo viera. Todo el puto día juntitos. Pero si hasta te venías de birras con mis amigos. «¿No viene tu abuela hoy?», me preguntaban cuando, por suerte, no venías.

			Jasmine golpeó la mesa con las palmas de las manos. Los platos se levantaron y volvieron a caer por el impacto, los vasos derramaron el vino. Exclamó enfadada:

			—¡Ya está bien! Eres un cabrón desagradecido.

			—No digas tacos, que no sabes. Déjamelos a mí.

			—Eres cruel conmigo, Julián. Eres cruel. Con todo lo que yo he hecho por ti. Vas y me sueltas que te vas. Así, sin más. ¿Y yo? Y yo, ¿qué?

			—Te irá bien, Jasmine. Tienes un trabajo de responsabilidad en la farmacia del hospital, suficiente para estar entretenida. Tampoco me voy a ir ahora, quiero decir que seguramente viva en las dos ciudades, aquí por trabajo, que hay que estar sobre el negocio, que si no... Pero también en Valencia a temporadas, en verano, en Semana Santa. Ir y venir algún fin de semana.

			Jasmine inspiró con fuerza intentando calmarse. 

			—Ah, bueno. Eso es otra cosa. Mira por dónde, hasta podré ir a veranear a la playa contigo, ¿no?

			—Ese no es el plan, no te confundas, Jasmine. Cuando esté en Madrid no me voy a quedar aquí. Tengo pensado irme a uno de nuestros pisos. El que se ha quedado libre en Chamartín; es muy bonito, no muy grande, un par de habitaciones, más que suficiente.

			—Pero eso está en la otra punta de Madrid.

			—Precisamente.

			—Me queda claro, Julián. Muy claro. Ni me quieres aquí ni en Valencia; después de todo lo que he hecho yo por ti. Joder, chico, qué ingratitud la tuya.

			Jasmine se levantó indignada, recogió los platos y los dejó en la pila en lugar de meterlos en el lavavajillas como solía hacer. Y continuó de pie con sus reproches mientras, enardecida, lo señalaba con el dedo:

			—Eres un cabrón desagradecido. Sí, cabrón. Y cruel, y una mala persona. No me mereces. Maldita sea. ¡Maldito seas!

			—Cálmate, Jasmine. No exageres. No hago nada malo ni anormal, simplemente quiero volar por mi cuenta, vivir a mi aire. Joder, no es tan difícil de entender.

			—Pues si vas a vivir solo, eh..., te vendrá bien aprender a fregar platos. Ahí los tienes. Hala, empieza ya mismo. Todos tuyos.

			Jasmine salió enfurruñada de la cocina y se metió en el baño. Se contempló en el espejo y se conjuró: a luchar por no quedarse sola, a quitarle esas locas ideas a su hermano, a hacer todo lo posible para que no se fuera. Salió y se dirigió hacia su cuarto, pero antes se detuvo un instante en la puerta de la cocina y le dijo:

			—No te irás. No te lo pondré fácil.

			—¿Y qué vas a hacer? ¿Atarme a una silla?

			—No me va a hacer falta. Te voy a convencer, como siempre he hecho, de qué es lo que más te conviene. Ya te darás cuenta, ya.

			Julián esbozó una sonrisa aviesa y rehusó continuar la confrontación. Jasmine se dio la vuelta y se fue a su dormitorio. Él se quedó un rato más en la cocina. Se convenció de que, a partir de ahora, él marcaría los tiempos. Que para eso necesitaba libertad absoluta: para cambiar de mujer, para conquistar a Vicky Silvela, una vez sus planes de seguimiento dieran sus frutos, claro, y un piso donde amarla a solas. Aunque sabía que su hermana no se lo pondría fácil y que su marcha causaría más enfrentamientos y dolor, creyó que la hora de su emancipación absoluta había llegado. Concluyó que debía marcharse más pronto que tarde. Se levantó, apagó el pequeño televisor y se dirigió al salón a ver las noticias de deportes en la panorámica.

			Los platos se quedaron en la pila sin lavar.
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			Durante las dos horas largas que duró el trayecto hasta Salamanca apenas intercambiaron cuatro frases. La oficial Rosario Lobo creyó oportuno permanecer en silencio hasta que su superior le preguntase algo. La diferencia de rango le aconsejaba prudencia. El inspector Cuevas no tenía muchas ganas de hablar, su mente estaba concentrada en el caso, con momentáneas interrupciones en las que su pensamiento se desviaba hacia su colega de la Unidad de Desaparecidos. La imagen de Yaiza Marrero apurando el Montepulciano mientras degustaba el panettone lo hacía sonreír de felicidad: la recordaba como una cena muy agradable y, sobre todo, evocaba cómo, más tarde, aquella misma boca se entretuvo con su sexo. Deseaba repetir y, mientras negociaba las últimas calles antes de llegar al lugar del entierro en la capital salmantina, decidió que la llamaría nada más regresar a Madrid. Esa misma noche, en caliente, para qué esperar más, se dijo.

			El navegador del móvil los llevó hasta el tanatorio y el vecino cementerio de San Carlos Borromeo. La tarde anterior habían entregado el cadáver de Carolina Covarrubias para que sus amigos y familiares pudieran velarla durante la noche. El entierro estaba programado para las doce del mediodía. Nacho Cuevas aparcó frente a una cafetería cercana. En el tanatorio ya no quedaba nadie. Los policías se dirigieron a pie y a buena marcha al cementerio anexo. El día era bastante frío y se agradecía el sol de mediodía, aunque fuese a rachas, pues unas impertinentes nubes interrumpían sus rayos cada dos por tres. Un grupo de personas, la mayoría vestidas de negro, rodeaban un ataúd de caoba oscuro. Un sacerdote echaba encima agua bendita mientras musitaba unas frases en latín. La oficial Rosario sacó el móvil y comenzó a filmar a los asistentes; procuró no ser vista, por lo que se situó detrás de una tumba presidida por un alto obelisco y una lápida de gran tamaño. Unos empleados del cementerio, vestidos con sendos monos de trabajo azules, estaban situados sobre una plataforma a una altura de unos cuatro metros: preparaban el nicho que albergaría el cuerpo de la joven bailarina. 

			El sacerdote finalizó su ritual y estrechó la mano de una mujer rubia encorvada por el dolor y el llanto que se agarraba del brazo de un hombre mayor muy apuesto y elegante, de buen porte y muy digno en su papel de patriarca de la familia Covarrubias. Luego posó la mano sobre la cabeza de la chica joven que flanqueaba al padre de Carolina, en una suerte de gesto clemente. La plataforma, con sus operarios agarrándose a las barras laterales, descendió hasta alcanzar el suelo. Con inusitada rapidez y maestría colocaron el ataúd en el elevador, y en menos de diez minutos ya habían introducido el ataúd y sellado el nicho, el cual adornaron con varios ramos de rosas blancas, lilas y crisantemos que los allegados habían traído en señal de respeto y cariño. Los enterradores descendieron de nuevo mientras los asistentes rezaban un responso guiados por el sacerdote, recogieron sus herramientas y empujaron la plataforma elevadora hacia otro lugar. El chirrido de las ruedas se confundía con las últimas letanías. El inspector no pudo dejar de recordar algún entierro de la sardina al que había asistido en sus años mozos en Villanueva de Alcardete, de donde eran oriundos sus padres. Sobre todo las letanías jocosas y críticas que se hacían al inicio de la Cuaresma, de las cuales su padre había sido uno de los letristas más aclamados. Se detuvo a pensar en las sensaciones encontradas que sobrevienen en los entierros, cómo hay que lidiar con las irreprimibles ganas de reírse ante un comentario de algún viejo conocido recién reencontrado, que en cualquier otra ocasión nos habría parecido insulso, pero que ante un féretro se nos antoja aliviador. No en vano, la risa nos recuerda que nosotros seguimos vivos a diferencia del pobre desgraciado que ocupa la caja. Borró su sonrisa rápidamente, esperó paciente a que la mayoría de asistentes desfilara ante los padres, y únicamente cuando no quedó ninguno por despedirse se dirigió a darles el pésame. 

			Ceremonioso, se presentó:

			—Soy el inspector Ignacio Cuevas y esta es la oficial Rosario Lobo, de Homicidios. Venimos desde Madrid y somos los investigadores encargados del caso de su hija. Les damos, antes que nada, nuestro más sincero pésame.

			El inspector les ofreció la mano que ambos padres, y la que supuso la hermana de la fallecida, estrecharon. La oficial Lobo lo imitó, si bien añadió un sentido beso en las mejillas de ambas mujeres. El señor Covarrubias tomó la palabra y, muy serio, les agradeció el pésame y les pidió que esperasen a que todo el mundo se hubiese ido para hablar, si era para eso a lo que habían venido. Les sugirió verse en la cafetería del tanatorio adyacente. Cuevas aceptó de inmediato.

			—Sí, desde luego. Un café caliente nos sentará bien, hace bastante frío. 

			El señor Covarrubias asintió. Esperó a que no hubiese más parientes a quien saludar antes de volverse hacia su mujer y tirar levemente de su brazo para comenzar a andar. No fueron muchos metros, por lo que los investigadores estimaron que sería mejor esperar a hablar una vez estuvieran todos sentados. Mientras caminaban, se situaron detrás de los padres como si se dejaran guiar, si bien su verdadera intención era la de observarlos. La mujer estaba realmente afligida, no dejaba de sollozar y de secar sus lágrimas con un pañuelo de encaje que escondía en una de las mangas del abrigo tras cada enjuague. Se agarraba con ambas manos del brazo de su marido como a un mástil en plena tormenta. Él, de vez en cuando, le daba leves palmadas sobre los sarmentosos dedos a modo de consuelo. El padre de la bailarina caminaba muy erguido y parecía más joven que su mujer, aunque en realidad, por lo que había leído en el informe, él le llevara cinco años. Era muy alto, de andares marciales y una voz grave y potente. La chica joven, su otra hija, iba delante de la comitiva y hablaba por el móvil. Fue la primera en llegar a la cafetería y elegir una mesa situada junto al ventanal que daba a un coqueto parque; permaneció de pie hasta que todos se hubieron sentado y no se despegó del móvil hasta que llegó el camarero.

			Pidieron mayoritariamente bebidas calientes, a excepción de la joven, que prefirió un refresco. El inspector Cuevas comenzó a hablar, una vez el camarero se alejó con la comanda, para agradecerles que los atendieran en aquellas dolorosas circunstancias. Les recalcó la importancia de iniciar la investigación cuanto antes. La madre asintió sin levantar la cabeza, puesta su vista en un punto fijo de la mesa. Fue el padre quien respondió, punzante:

			—Eso dijo su compañera hace medio año y ya ve el resultado: de entierro.

			—Era importante entonces y lo es ahora. Su hija desapareció voluntariamente y era mayor de edad. Ahora es diferente, ahora se trata de un asesinato.

			—En ambos casos, inspector, siguen perdidos: no tienen ni idea de por qué se fue, ni con quién estuvo, ni por qué la mataron. No saben nada, ni entonces ni ahora.

			—Cierto, en parte. Sabemos que su hija se marchó de Salamanca por iniciativa propia. Si no les avisó y rompió todo contacto con ustedes, es a ustedes a quien les corresponde ayudarnos a desentrañar las razones de su conducta: el porqué de su marcha, el porqué de hacerlo en secreto sin avisar. Esas incógnitas son las que nos traen hoy aquí.

			La madre levantó la cabeza y abrió los labios como si fuese a responder, pero retornó a su encogimiento. El padre sacudió la cabeza, visiblemente enfadado.

			—¿Insinúa que es culpa nuestra que se marchara? ¿El que la hayan matado? Es el colmo.

			El camarero llegó oportunamente en ese momento y comenzó, siguiendo el ritual, a preguntar a cada uno lo que había ordenado, antes de depositar las humeantes tazas en la mesa. El inspector Cuevas aprovechó la interrupción para rebajar la tensión.

			—No insinuamos nada porque nada sabemos con certeza. Por eso hemos venido hasta aquí, para investigar todo lo que podamos sobre Carolina, sobre su vida en Salamanca, amigos, novios, familiares. Intentamos averiguar todo lo que pudiera tener relación con los motivos de su asesinato. Y perdone la crudeza.

			El señor Covarrubias tomó aire profundamente en un intento de autocontrol. Repitió la inhalación varias veces antes de responder: 

			—No sabemos nada, ni por qué ni con quién. Ella estaba bien, con su baile, sus clases. No tenía novio y sus amigos eran los de siempre. Todos de aquí. Tuvo una temporada en la que alternó con estudiantes de fuera, pero los dejó, supongo que porque abandonó los estudios para dedicarse a la danza. 

			El inspector observaba a la hermana mientras el padre hablaba. Consideró que seguramente ella sabría mucho más de la vida fuera de casa de Carolina que sus padres, por lo que le preguntó directamente:

			—Lorena, dime: ¿Tenía novio tu hermana? ¿Salía con alguien? Aunque no fuera en serio, algún compañero, un amigo especial, quizás.

			—Novia. Se fue con ella, ahora estoy segura.

			El señor Covarrubias perdió el control al escuchar la breve, pero sorpresiva respuesta de su hija. Su rostro enrojeció al exclamar:

			—¡¿Qué coño has dicho?! Lorena, por Dios bendito. 

			—Ya lo has oído: Carolina tenía novia. Una alemana.

			El padre agarró a su hija del brazo y la zarandeó al tiempo que la increpaba.

			—Pero ¿qué cojones dices? Haz el favor de no decir estupideces. Más vale que te calles.

			—¡Suéltame! Por mucho que me hagas callar, la cosa no cambia. A Carolina le gustaba esa mujer. Me lo dijo.

			El inspector Cuevas creyó oportuno intervenir para aplacar los ánimos.

			—Cálmese, señor Covarrubias, por favor. Y tú, Lorena, ¿por qué no se lo dijiste a la inspectora Marrero cuando vino a veros? Esa relación no nos consta en su informe.

			El padre se adelantó con su propia respuesta:

			—Porque es una burda mentira. Una invención de mi hija, que siempre ha odiado a su hermana. Nunca se han llevado bien.

			Lorena Covarrubias se giró y miró arrebatada a su padre para decirle:

			—Yo no odiaba a Carolina, al contrario, la quería y admiraba. Era una tía guay, con la que se podía compartir secretos. Yo le contaba mis cosas y ella las suyas. Y esa me la contó: se había enamorado de una alemana.

			—Eso es absurdo, es mentira. Mi hija no era bollera, ¡por favor! ¡Basta, ya! ¡Se acabó la conversación! Nos vamos.

			El inspector pidió con gestos calma al padre y le dijo:

			—Señor Covarrubias, si no le importa, nos gustaría saber lo que su hija tenga que decirnos. Ya decidiremos nosotros si es mentira o no.

			El padre se puso súbitamente en pie.

			—He dicho que nos vamos.

			—Muy bien, pero será a comisaría. Su hija tiene información relevante y la vamos a interrogar en el lugar correspondiente.

			El inspector Cuevas acababa de soltar un órdago y lo sabía. La oficial Lobo, por su parte, intentó disimular y buscó los ojos del señor Covarrubias para convencerlo de que cediera en su cerrazón.

			—No va a hacer falta, ¿verdad, señor Covarrubias? Aquí estamos bien, ¿por qué complicarlo todo? Solo queremos encontrar al asesino que acabó con la vida de su hija. Déjenos hacer nuestro trabajo, deje a Lorena que aporte luz al caso, ¿sí? 

			El patriarca accedió y volvió a sentarse. Su cuerpo se destensó y por un momento pareció que había encogido al menos un palmo. Nacho Cuevas agradeció con la mirada la intervención de su compañera y retomó el informal interrogatorio.

			—Mejor aquí, sí. Pidamos otro café, estaba muy bueno. Y mientras viene el camarero, por favor, Lorena, dinos: ¿sabes el nombre de esa alemana?

			—Karla. No sé su apellido. Karla con ka, es lo único que me dijo. Y bueno, antes de seguir...

			Lorena se giró hacia su padre y le tomó la mano sobre la mesa para decirle:

			—Papá, Carolina no era lesbiana. A Carolina le gustaban los chicos, pero creo que se enamoró de esa tía o al menos se dejó influenciar por ella. No sé si se acostaban o no, eso es lo de menos, pero sí sé que se querían. O por lo menos, Carolina la quería. Me lo dijo, papá, que la quería. Y además me contó que Karla venía casi todos los fines de semana. Se encontraban en el hotel Ikonik, el que está en la plaza del mercado.

			El padre soltó la mano de su hija y se cruzó de brazos. Apretaba los labios y resoplaba silente, no quería escuchar más, pero aguantaba estoico. Su mujer alzó la cabeza, lo miró y le rodeó la espalda con sus delgados brazos. El marido se dejó envolver y se apoyó en el respaldo por primera vez. La hija supo que podía continuar sin más interrupciones.

			—Empezaron hace más de medio año. No se lo dije a la inspectora porque no quería que la encontrasen. Si Carolina quería ser libre, que lo fuera, pensé. Siempre imaginé que se había ido con ella, y que si no os dijo nada fue porque sabía que no lo aprobaríais, que armarías un escándalo, papá. Siento decírtelo así, pero Carolina no te soportaba, se ahogaba en casa. 

			El padre se irguió sin intervenir. Tras un breve intercambio de miradas, Lorena continuó:

			—Pensó en marcharse a Nueva York, pero al final, ya ves, parece que se fue a Madrid con ella, con Karla. A mí tampoco me lo dijo, se fue sin despedirse, eso es verdad. Supongo que dio por sentado que yo os contaría lo de su relación con la alemana y preferiría estar ya lejos cuando os enteraseis. Yo no sabía si contároslo o no. Elegí callarme. Siento haberos hecho sufrir, pero no quería que... bueno, no sé muy bien lo que quería, en realidad estaba hecha un lío y pasé de contároslo. Lo siento. 

			El inspector Cuevas comprendió muy bien por qué la hija había elegido el bando de su hermana: para protegerla del padre riguroso y castrante que tenía frente a ella. Estimó que ya no iba a sacar más información de la familia, por lo que decidió despedirse. Sin embargo, a Rosario Lobo le quedaba una última pregunta para la hija:

			—Lorena, dime, ¿has visto a la tal Karla en el entierro?

			—No sé, no me he fijado mucho en la gente.

			Rosario Lobo le pidió a la hermana pequeña si podía ver un corto vídeo antes de separarse.

			—Lo he filmado antes, durante el entierro. Dime si la ves en las imágenes. Son solo cuatro o cinco minutos.

			—Vale.

			Mientras Lorena visionaba el vídeo, llegó la segunda tanda de cafés. Todos permanecieron en silencio, absortos en la confección de sus mezclas, con leche fría o caliente, con azúcar o sin. Ruido de cucharillas. Carraspeos del padre que seguía inquieto a pesar de los esfuerzos de su mujer en sosegarlo. Miradas del inspector sobre el hombro de su ayudante esperando a que terminasen el visionado. Por fin, Lorena negó con la cabeza y le aseguró a la oficial que Karla no aparecía en la filmación, que, aunque solo la había visto en dos ocasiones, era muy reconocible porque siempre iba muy bien vestida y peinada como recién salida de la peluquería; que era alta y rubia, de las que se ven desde lejos, le especificó.

			—Bien, muchas gracias, Lorena. Ya que estamos... ¿has visto algo que te haya chocado? Algo extraño.

			—Bueno, sí... Había un tío, un pavo de unos treinta y pico que no era de aquí. Nunca lo había visto antes. Me he fijado en él porque iba todo de negro, incluida la camisa y la corbata. Llevaba un sombrero como muy grande, como de gánster, con el ala muy ancha. Le quedaba fatal. Parecía ir de, no sé, de eso... de Al Capone. Me ha chirriado mogollón.

			—¿Me lo puedes señalar?

			—Sale poco, estaba detrás de los demás, pero como estaba en línea recta conmigo lo vi casi todo el rato.

			Rosario Lobo volvió a mostrarle las imágenes. Lorena señaló al identificado hombre de negro y la oficial congeló la imagen y realizó un pantallazo. Le agradeció a la chica su paciencia y la felicitó por el excelente poder de observación. Los investigadores se despidieron y dejaron a la familia que se recogiera y sobrellevara su dolor en privado.

			Para el inspector Cuevas, encontrar a aquella Karla que mencionó Lorena se había convertido en la prioridad número uno. Cómo, no lo sabía, pero era imprescindible encontrarla. Llamó por teléfono al agente Ramírez en busca de un imposible.

			—Añade a tu búsqueda sobre Vicky Silvela otra sobre una tal Karla, con ka. Creemos que pudiera ser alemana, rubia y alta, y que seguramente viva en Madrid. No sé más.

			—Veré qué encuentro.

			—Ese es el espíritu, sí señor. 

			El inspector Cuevas colgó satisfecho. Rosario Lobo lo miró de soslayo, su jefe sonreía. No entendía muy bien a qué venía esa alegría, pensó que en realidad no tenían nada concreto: una chica, mayor de edad, por cierto, que se fuga con una supuesta amante a Madrid y que a los seis meses de abandonar a sus padres aparece muerta en su piso; desnuda y envenenada con un cóctel de estupefacientes. A menos que Nacho Cuevas creyese que aquella Karla era la asesina y por ello tuviese ya una sospechosa, algo que ofrecer a los jefes. La oficial compartió su pensamiento:

			—¿Crees que esa alemana pudo matarla? ¿Un crimen pasional?

			El inspector borró su sonrisa y se giró hacia su ayudante. Cabeceó repetidamente de lado a lado.

			—No creo nada y creo todo. También está el tipo del entierro. De momento, la tal Karla es solo una pista. No nos adelantemos. Sin embargo, podría ser, ¿no? 

			Llegaron al coche. El inspector le dio las llaves a la oficial Lobo.

			—Te toca la vuelta. Conduces tú.

			—Vale. Y a la otra chica, ¿también la mató la alemana?

			—Igual son dos casos diferentes.

			—Igual. 
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			Carolina era una de esas personas incapaces de enfrentarse a sus semejantes, prefería rehuir el combate, incluso desertar. Y no tuvo más remedio que alejarse del agobio de un padre estricto y castrador, de un entorno que no aceptaría que se hubiese enamorado de otra mujer y de un lugar sin apenas futuro profesional. Le daba igual, que pensaran lo que quisieran. Se iba, y se marchó, porque únicamente le importaba Karla, el baile y comenzar una nueva vida lejos de Salamanca. No iba a poder ser en Nueva York de momento, no había contado con enamorarse de una gaditana de Hamburgo. 

			A finales de agosto, Karla visitó a Carolina en su piso de Argüelles recién amueblado. Un mes antes habían convenido que irían juntas a elegir los muebles. Karla se ofreció a pagarlos y Carolina a irle devolviendo el importe poco a poco. Como dueña del piso, tampoco quiso cobrarle alquiler, tenía otro objetivo para su inquilina. Mientras elegían los muebles en la tienda, le dijo que por qué no aprovecharse de su belleza, que podría trabajar como escort en su agencia, que no había nada de malo en ello. Le aseguró que siempre sería con caballeros educados, que en el caso de que le pidiesen tener sexo, ella sería la única que decidiría si lo aceptaba o no. Y que por supuesto su decisión, fuese la que fuese, en nada afectaría a la relación y a su amor por ella. Que lo suyo era más que una aventura, que era amor sincero y que ella iba en serio. Carolina se quedó con la declaración de amor y obvió responder a la oferta en aquel momento.

			Dado que ninguna de las dos era experta en fogones, pidieron comida japonesa para cenar. Karla había traído un par de botellas de riesling de las que dieron buena cuenta junto al ramen y el sushi. Durante la cena, Karla le dijo que habían hecho bien en mantener la independencia, vivir juntas en su piso de la plaza de Oriente podría haber acabado con la relación por culpa de la rutina de estar todo el día juntas. Le puso como ejemplo la que tuvieron Jean Paul Sartre y Simone de Beauvoir. Le contó que fueron una pareja estable durante muchísimos años gracias a que habitaban en pisos distintos, uno enfrente del otro, a hablarse de usted hasta el fin de sus días y a que no se casaron ni censuraron relaciones con terceras personas. Carolina no sabía quiénes eran, dedujo que alguien importante para Karla, pero la historia en su día la convenció y ahí estaba hoy, recibiendo a su dueña. 

			La alemana cogió la última copa con una mano y con la otra a Carolina, y le dijo que tenían que estrenar la cama. Lo hicieron entre risas, vino y gemidos.

			Apoyadas en el cabecero se liaron sendos cigarrillos. Tras unas caladas, Karla le dijo que le había enseñado unas fotos de ella a un amigo suyo, alguien muy formal, de la aristocracia. Que vivía solo en una finca enorme en Extremadura, que era joven y se había quedado viudo hacía poco. Finalmente, le refirió que ese amigo, al ver las fotos, le dijo que ella le recordaba a una actriz que lo chiflaba. 

			—Le pregunté si le gustaría conocerte y comprobar el parecido.

			—¿A quién me parezco?

			—A una nueva actriz joven que dicen que tiene mucho éxito. Se llama Vicky Silvela, y de verdad que te pareces.

			—No la conozco.

			Karla apagó el cigarrillo y se levantó a por la tableta. Al regresar a la cama le mostró fotos de la actriz y recalcó el parecido:

			—¿Ves como te pareces bastante? Si hasta tenéis ese mismo color de ojos tan particular. Ese verde transparente. Y el pelo, el de ella es un poco más chocolate, pero con un poco de tinte se arregla.

			—No quiero teñirme. Me gusta mi color caoba original. En verano adquiere un tono rojizo que me encanta.

			—Bueno, vale. No hará falta, es verdad. Así estás estupenda.

			Carolina apagó también su colilla y asintió satisfecha, consciente de que, si Karla hubiese insistido, lo más seguro es que hubiese aceptado el tinte. Por otro lado, tampoco entendía muy bien que ese aristócrata quisiera conocerla porque se parecía a una actriz, si acaso se hubiese parecido a su mujer muerta, aún. No lo acababa de comprender. Karla se lo aclaró:

			—Los tíos son muy simples. Siguen soñando despiertos incluso de mayores. Tienen fantasías como cuando eran niños: ser el más rápido sacando el revólver, el más listo de la clase, el más guapo de la discoteca, meter más goles que nadie. Lo que hacen es traducirlo a su mundo adulto: ser el mejor en su trabajo, ser el más rico, salir con la más guapa. En una palabra: competir.

			—Ya, unos simplones. Por eso estoy tan bien contigo, porque tú eres muy inteligente y muy guapa, y además tienes clase. 

			—Y de eso me aprovecho. De que les guste salir con la más guapa, y si son feos o tímidos, pero tienen dinero, yo les proporciono a las más guapas de las guapas. Satisfago sus fantasías. Debemos aprovechar su debilidad, su simpleza, ¿entiendes?

			—Sí, pero ya sabes lo que opino: que no deja de ser prostitución.

			—Hagamos una cosa. El viernes, Ricardo Pérez-Esquivel Sainz de Trujillo, así se llama mi amigo extremeño, estará en Madrid y se quedará el fin de semana. Yo te organizo una cena con él, una cena inocente, naturalmente. Pero si luego tú o él, o ambos, proponéis ir más allá, será tu decisión y así sería siempre.

			Carolina se encogió de hombros y dijo:

			—Es que no sé, Karla. Un tío con tantos apellidos, no sé. Tampoco quiero decepcionarte, pero esto no es lo mío.

			—No hay que hacer nada especial. Yo te he observado, además de ser una belleza eres educada. Tus ademanes son muy finos, tu voz y dicción son casi perfectas, como de locutora de radio. 

			Carolina se rio por la comparación, pero enseguida cesó la risa y se puso seria. Seguía dándole vueltas. Según ella, era un asunto muy espinoso y se lo dijo:

			—No sé si podré, es un compromiso difícil de aceptar y también de llevar a cabo. 

			—No me hagas quedar mal con Richi, acepta, por favor. Es solo una cena, Carol. Una cena, nada más.

			—Bueno, vale. De acuerdo, tú ganas.

			 Karla la besó, luego la hizo tumbarse boca abajo sobre la cama y comenzó a recorrer con las manos y la boca su espalda desnuda mientras le susurraba:

			—Eres única y especial, por eso me he enamorado de ti. Eres maravillosa, tan bella y sensual.

			—Yo quiero ser única y especial para ti, Karla. Solo para ti. No quiero que me compartas con nadie.

			—Y no te compartiré, Carol. Aunque sé que a ti los machos te van, así que aprovecha que no soy celosa. 

			Carolina, abrumada por la duda, se sinceró:

			—Sí me gustan, es verdad. Pero puedo vivir sin ellos.

			—No pasa nada. Una cosa es nuestra relación, que es fuerte y maravillosa, y otra cosa es lo que te propongo. No es más que una forma de complementar tus ingresos, cariño. Nada que ver con lo nuestro, con este amor tan loco que siento por ti. Que me vuelves loca.

			Carolina era consciente de que necesitaba ganar más dinero, con lo que ganaba en la escuela de baile dando clases apenas le alcanzaba para pagar el alquiler de una habitación. Salir con hombres por dinero nunca entró en sus planes, sin embargo, no se atrevía a defraudar a su benefactora.

			Karla le giró la cabeza para besarla en la boca. Carolina respondió al beso y, no del todo convencida, también a la propuesta:

			—Ya, pero es, y no te ofendas, este trabajo que dices no deja de ser...

			—Acompañamiento: dar un poco de compañía a los solitarios. Y está muy bien pagado. En una salida te puedes ganar más de mil euros, limpios de polvo y paja. En lo que te das cuenta te montas una escuela de baile. Tú, de dueña. Yo te ayudaría con la contabilidad y eso. Se me dan bien los números. Yo apuesto por ti, no me defraudes.

			Carolina se dio la vuelta y la miró a los ojos. Buscaba una mirada sincera, un último empujón que la convenciera, porque no sería por el dinero por lo que lo haría. Karla lo captó al instante y añadió:

			—Yo, cariño, te voy a seguir queriendo igual. ¡Qué digo igual! Más. Te voy a querer incluso más si aceptas. Porque sé que lo harías por las dos. Te quiero y te deseo muchísimo.

			Karla la besó de nuevo e inició un suave recorrido con sus manos, comenzando por el pecho hasta llegar al sexo.

			La hizo suya, una vez más.

			De toros y cerdos. De eso conversaron durante la cena Carolina y Richi. Ella temía que el aristócrata se pasase todo el tiempo hablando de su mujer, algo habitual entre los viudos o divorciados recientes. Muy al contrario, desde el minuto uno Ricardo Pérez-Esquivel se dedicó al galanteo. Lo primero que hizo fue rogarle que lo llamara Richi, como hacían sus mejores amigos, de esta forma allanó el camino para una conversación directa y sin formalidades. A Carolina, Richi le encantó: era un hombre aún joven, bien parecido, de bronceado campestre y porte clásico pero desenfadado al mismo tiempo. Clase, mucha clase, concluyó, y se dejó llevar por la conversación y el vino. 

			Ricardo Pérez-Esquivel tenía una ganadería de toros bravos que participaba en las principales corridas del país. Carolina no era nada partidaria de la fiesta nacional, pero, educada, se lo calló y escuchó paciente las gestas de los astados en las mejores plazas. Consiguió, a base de preguntas, que él llevara la conversación por otro terreno menos salvaje. Lo consiguió solo en parte: la otra fuente principal de ingresos del marqués de la Dehesa era la cría de cerdos ibéricos. Sus famosos jamones llevaban como marchamo el escudo heráldico del marquesado, y se los conocía entre los sibaritas como los Dehesa. Para lacrar su discurso, el marqués le advirtió que el jamón que habían comido, y que ella había alabado, era un siete años de su reserva especial. 

			—Dame luego tu dirección y te hago llegar uno.

			—Muchas gracias, pero no te molestes. Se me secaría, vivo sola.

			—Te envío uno igual, así cuando venga a Madrid nos vemos en tu casa y lo vamos terminando.

			Carolina no supo qué contestar. La propuesta de Richi la cogió desprevenida, no era tonta y sabía que en algún momento él se insinuaría, pero lo esperaba más adelante, en otro lugar, entre copas y baile. Le quedó claro que el marqués no era hombre de posponer lo evidente. Al no recibir respuesta, Richi apuntó:

			—Y tú pones el vino.

			—Oh, sí. Claro, por supuesto.

			El marqués pidió la cuenta y le hizo la pregunta definitiva:

			—¿México o Cuba?

			—¿Perdón?

			—¿Margarita o Daiquiri?

			Sorprendida, Carolina una vez más no supo qué responder. Se encogió de hombros y añadió una sonrisa entre ingenua y pícara. Richi no lo dudó:

			—México. Cuba está llena de comunistas. 

			El comentario sorprendió aún más a una novata en aquellas lides. Optó por reír abiertamente. La risa estentórea obró el milagro de la desinhibición y el alivio de los nervios atenazados prácticamente durante toda la cena. Decidió que tocaba disfrutar y dejarse llevar. Salieron y un sedán negro los estaba esperando a la puerta. Los llevó al 1862 Dry Bar donde, subidos a sendos taburetes y acodados a la barra, se trasegaron tres margaritas cada uno. Después de la segunda, Richi la besó. Carolina aceptó el envite. Ella lo imitó mientras el camarero servía la tercera. Después, los besos fueron ya parejos.

			El hotel no quedaba lejos, pero el experto ganadero no deseaba que la res se escapase, por lo que, de nuevo, otro sedán negro los acercó a la puerta del Palace.

			Dos días después, Karla la invitó a comer al piso de la plaza de Oriente y le pidió novedades. Carolina le relató, sin entrar mucho en los detalles, la noche pasada con su amigo. Se sentía en cierto modo culpable de adulterio, al fin y al cabo, no dejaban de ser pareja y se había acostado con otro. Karla le quitó importancia, la abrazó y besó como siempre. Le dijo que ya sabían que era una prueba, que ella era libre de aceptar o no. Que no estaba disgustada en absoluto, al contrario, estaba satisfecha y orgullosa de ella porque la había hecho quedar muy bien con Richi. Para dejárselo aún más claro, Karla le dio un sobre con mil quinientos euros en billetes de cincuenta y le dijo:

			—Te los has ganado.

			Carolina aceptó el sobre y fue en busca del bolso que había dejado en el recibidor. Lo introdujo dentro, al tiempo que sacaba una bolsita con picadura y un librito de papel de fumar. Retornó al salón y se sentó en la chaise longue donde Karla seguía tumbada. No le dio las gracias, se limitó a besarla y comenzar un resarcimiento a base de caricias cada vez más ardientes. Karla la detuvo con suavidad y le dijo:

			—He subido una foto tuya al portal de identicall.com.

			—Ah...

			—Ya has tenido más de cien visitas y una petición de cita... para esta noche.

			—Bien, como digas.

			—Por cierto, en la web te llamas Vicky Zabala. Carolina está reservado solo para mí, ¿entendido?
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			Desde que había triunfado con su participación en el concurso matinal de Tele100, y, sobre todo, con su papel en la serie juvenil de moda, Vicky Silvela se había acostumbrado a que todas las miradas convergieran en ella en cuanto entraba en una sala, un restaurante o en un plató. Como el de Palabras, al que había sido invitada para promocionar la segunda temporada de Fuera del campus. Su participación en la serie había crecido en importancia y minutos en pantalla. En poco más de un año desde que se bajó en Atocha hasta este programa, su fama y notoriedad se habían acelerado exponencialmente. Superaba ya los dos millones y medio de seguidores en Instagram.

			Estaba exultante y lo irradiaba casi sin proponérselo. 

			Siguiendo el estilo mediterráneo y festero, su colorista estilismo pasaba por vestidos ceñidos, tops mínimos y minishorts, incluso en invierno. Era consciente de que debía enseñar piel para seguir en la cresta de la ola, ahora que estaba en lo alto. El porcentaje masculino de sus seguidores en las redes superaba el ochenta por ciento. Tampoco descuidaba a las chicas que la seguían, por lo que subía con regularidad nuevos modelos de ropa y, sobre todo, accesorios.

			Vicky Silvela no se había percatado de su presencia en el plató. Ella solo tenía ojos para la cámara que tuviera el piloto rojo encendido y el panel con las preguntas que le formulaba el presentador. Toda la seguridad y exultación que siempre conseguía administrar con acierto se le venía abajo ante los juegos a los que se enfrentaba en el programa. Temía que se notara su falta de cultura general y estaba aterrada por si hacía el ridículo. 

			En uno de los descansos durante la grabación, Vicky Silvela vio que un hombre vestido todo de negro, de pie junto a uno de los cámaras, le alzaba la mano y la acompañaba con una sonrisa. Instintivamente le devolvió el saludo levantando la suya para, a continuación, despreocupada, retirar la mirada.

			El hombre creyó que ella lo había reconocido y se acercó aprovechando que no grababan. Vicky Silvela, a medida que lo vio aproximarse, buceaba en su mente: trataba de recordar de qué conocía a aquel individuo. Le sonaba lejano en el tiempo y hasta que no lo tuvo bien cerca, no lo reconoció. Aun así, quiso asegurarse:

			—Del AVE, ¿verdad? Comprabas pisos y te llamabas... Julián, ¿no?

			—Vaya. Te acuerdas de mí. Qué memoria, Vicky. Claro, eres actriz. 

			Ella sonrió complacida. Él sonrió a su vez y continuó:

			—Sí, pisos y garajes. Había comprado uno en Valencia, ¿te acuerdas?

			Vicky Silvela asintió, algo extrañada por su presencia en el mismo plató que ella. Intrigada, le preguntó:

			—Sí, pero... bueno, ¿qué haces tú aquí? En la tele...

			Julián se rio y respondió, enigmático:

			—Es alto secreto. 

			—Me estás vacilando...

			—Un poco, perdona. Soy amigo y casero del productor del programa. Le alquilo una de mis viviendas.

			—Ah... Y has venido porque... 

			—Porque estabas tú, naturalmente. Me lo comentó el otro día. Bueno, él sabía que te conocía y me invitó.

			Un ayudante del regidor se acercó hasta donde estaban y le dijo a la actriz que reanudaban la grabación. Vicky Silvela se disculpó con Julián y le dio la espalda para regresar al plató. Mientras ella se marchaba, él le dijo:

			—Tranquila, luego nos vemos. Estaré por aquí.

			Vicky Silvela, sin volverse, le mostró el pulgar de su mano en señal de aprobación. Mientras grababan, Julián merodeó por el estudio. Preguntó dónde estaba el baño y se dirigió hacia allí con cierta prisa. Al salir del excusado vio a uno de los actores del set vecino, donde grababan una serie de la cadena esa misma tarde. Estaba inclinado sobre el lavabo esnifando cocaína. Al verse sorprendido, el actor le preguntó si quería un poco. Julián asintió y le comentó que no lo había probado nunca. Observó cómo aquel le preparó una raya sobre el lavabo. Lo miró como pidiendo permiso, se inclinó sobre la droga y aspiró con intensidad. Se volvió y sonrió satisfecho. La sensación inicial de abrasión se convirtió en algo indescriptible. Nunca antes había sentido una lucidez mental semejante. Se sintió poderoso y eufórico. 

			Regresó al plató de Palabras sintiéndose invencible. Contempló el Círculo en directo por primera vez. Cuando finalizó, vio cómo los invitados VIP se despedían de los concursantes y del presentador. Tuvo claro que se disponían a marcharse y no quiso que ella desapareciese sin tener la oportunidad de abordarla, y por qué no, se dijo arrebatado, de conquistarla. Interpretó, satisfecho, que ella se había acordado de él, que no lo había rechazado ni se había escabullido, que incluso le había dado un like al saludarlo con el pulgar alzado. En su camino hacia Vicky Silvela, recogió de una silla su abrigo y el borsalino de ala ancha, ambos del mismo color negro que el traje que tan garbosamente lucía. Se puso al lado de ella y le dijo:

			—Te acerco a Madrid... y no me digas, otra vez, que la productora te ha puesto un coche también hoy.

			Ella, sorprendida, se rio con franqueza y respondió:

			—Bueno, iba a pedir un Cabify...

			—Soy más ameno, te lo prometo.

			—Eso espero... Vale, gracias. Acepto.

			Julián le ofreció su brazo y preguntó: 

			—¿Dónde la llevo, señorita?

			Ella obvió el apoyo y se puso a buscar el móvil en el bolso. Lo extrajo y consultó su Instagram. Mientras lo hacía, contestó:

			—Al centro..., si te va bien. Déjame en la plaza de España, de ahí ya voy andando.

			—Ni hablar, que ya es de noche. Te dejo en la puerta de tu casa.

			—Pero... si no son ni las nueve. Plaza de España está bien, en serio.

			Se preguntó por qué había aceptado. Julián no era realmente su tipo, aunque había mejorado desde la única vez que se vieron: había aumentado sus hechuras, si bien a ella le continuaba pareciendo algo enjuto. Encontró, sin embargo, que aquel traje entallado y el jersey de cuello alto le favorecían. Se extrañó por encontrarlo incluso atractivo, quizás la gran seguridad que parecía desprender fuera lo que la atrajese de él. 

			Julián comprendió que no debía precipitarse y decidió combatir la creciente euforia que lo empujaba a actuar sin mesura. Se controló y accedió:

			—Plaza España, sí, señorita.

			Abrió las puertas del sedán negro desde la distancia. Se acercó a la puerta del pasajero y la mantuvo abierta hasta que ella se sentó. Rodeó el capó y accedió al asiento del conductor. Encendió el motor y aceleró para salir del parking. Había comenzado a llover: una lluvia fina que mudó a intensa durante el trayecto. Vicky Silvela se sorprendió por la ausencia de ruido en el habitáculo.

			—Tu coche es muy silencioso. ¿Qué marca es?

			—Es un Tesla. Es totalmente eléctrico.

			—Ah, sí. He oído hablar del tío ese que los fabrica. Está forrao.

			—Eso dicen, la verdad es que sus coches valen un pastón, pero bueno..., todo sea por la ecología.

			Julián se giró y rio, irónico. Vicky Silvela lo secundó, cómplice; había captado el mensaje de su chófer: «Yo también manejo pasta». Ninguno de los dos sabía muy bien cómo continuar la conversación. Permanecieron un buen rato en silencio hasta que, atrapados en un embotellamiento, Julián lo aprovechó como excusa para retomar el diálogo.

			—Siempre igual, un par de gotas y ya estamos todos parados. Esta ciudad es imposible. No sé qué haces aquí. Valencia está mucho mejor.

			—No te creas, allí también hay atascos.

			—Ya, pero tenéis mar y buen clima.

			—Eso sí, pero de lo mío no hay nada. Si quieres ser actriz: Madrid. No hay otra.

			Julián encendió la calefacción y la puso al máximo. Al instante, Vicky Silvela se abrió el chaquetón dejando sus piernas a la vista. Llevaba un vestido muy corto, lo que hizo que Julián bajase la vista mientras remachaba:

			—Pues a joderse, ¿no? Aquí, pillada. A trabajar y punto.

			—Tampoco es eso. Muy al contrario, intento disfrutar de la capital. Del foro, que decís. De esta ciudad me queda mucho aún por descubrir.

			—¿Te gusta la comida india?

			Vicky Silvela se giró para estudiarlo con detenimiento antes de responder. Lo notó cambiado. Optó por contestar de forma neutra:

			—La verdad es que nunca la he probado.

			—Es la gran desconocida. Los indi...

			—¿Puedes quitar la calefacción? Me estoy asando.

			Julián la apagó. El atasco le permitió reanudar la marcha. La miró, algo sorprendido de que no quisiese saber más sobre la comida india. No supo interpretar las señales e insistió en que los indios hacían el arroz y el cordero como nadie. Ella rechazó educadamente la invitación:

			—Otro día, si acaso. Hoy estoy algo cansada. Los nervios del programa, ya sabes.

			—Para los nervios, lo mejor es un gin-tonic. ¿Conoces The Gin Room? Ahí los preparan de miedo. En el vaso adecuado, con el hielo apropiado, que no se deshaga al minuto, con...

			Vicky Silvela lo interrumpió alzando la mano en señal de alto, y con una sonrisa de compromiso, dijo:

			—Suena muy bien, pero ya te digo: estoy cansada, en serio. 

			La obsesión había alcanzado su máxima cota, la justa para nublarle la mente a un Julián sobrepasado por su primera experiencia con la cocaína. Persistió en su plan:

			—Vamos a pasar muy cerca. Una copita y ya verás como te recuperas.

			—No insistas. Gracias, pero no.

			El Tesla se detuvo en un semáforo de la Castellana. Julián se giró, le puso una mano sobre la rodilla a su invitada y le dijo sin pensarlo:

			—No me irás a rechazar, así... sin más.

			—¡Quita esa mano de ahí! ¡Gilipollas!

			En lugar de obedecer, Julián ascendió por el muslo y se inclinó sobre ella para intentar besarla. Vicky Silvela lo empujó hacia atrás como pudo. Recogió su bolso y tiró de la manecilla para bajarse lo más rápido posible. Divisó una lucecita verde y corrió hacia ella, sin perder de vista el Tesla. Tuvo que sortear la doble hilera de coches que estaban detenidos. La lluvia arreciaba en ese momento. Se metió en el taxi justo cuando el semáforo cambiaba de color. Le indicó la dirección de su domicilio y se giró hacia el Tesla mucho más tranquila. Julián no reaccionaba, absorto como estaba, viendo como se alejaba el taxi con su ansiada Vicky Silvela dentro. 

			«La próxima vez no se me escapará».
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			Rosario Lobo lo estaba esperando frente a la puerta de su despacho, tenía información nueva sobre Carolina Covarrubias. Se la veía muy sonriente y feliz. El inspector la saludó, la invitó a pasar con él y le preguntó el motivo de su alegría:

			—¿Qué me traes? Pareces muy contenta.

			—Contenta porque me lo he currado y ha dado sus frutos, sí.

			—Desembucha.

			Se sentaron uno frente al otro, pero ambos en las sillas de cortesía. El inspector no gustaba de restregar su cargo superior y evitaba sentarse en el butacón tras la mesa para recibir a su equipo. La oficial comenzó su informe:

			—Antes de empezar, me gustaría decirte que buena parte de la información la ha conseguido Ramírez, que, aunque no está ahora aquí conmigo, también se lo ha currado.

			—Vale, vale. Venga, desembucha ya.

			—Carmen del Monte Heredia. Ese es el nombre de la dueña del piso donde encontramos a Carolina Covarrubias.

			—¿Y...?

			—Que tiene dos pisos más y un superchalé. Uno de los pisos lo tiene alquilado a otra chica, una tal Ionela Radu, de profesión, prostituta.

			El inspector Cuevas la miró sorprendido mientras con la cabeza la invitaba a proseguir. Rosario Lobo se creció y continuó su exposición:

			—En el otro piso, un pisazo, más bien, todo un ático en plena plaza de Oriente, reside la dueña de esa y de las otras viviendas, que incluye la casa en la que vivía Carolina, y de la que sepamos no habían firmado, y mucho menos registrado, un contrato de alquiler. Tampoco en el banco de la víctima hemos detectado pagos mensuales por cualquier importe a Carmen del Monte, su, en teoría, casera.

			—Le pudo pagar en metálico para no dejar rastro. Un descuentillo por pagar cash, ya sabes. 

			—Puede. El caso es que la víctima vivía en un piso propiedad de Carmen del Monte. Bien, prosigo y verás por dónde voy. El superchalé está situado cerca de la nacional seis, en la zona conocida como El Plantío de Majadahonda. Está algo apartado de otros similares que hay por allí. Se encuentra al final de una calle estrecha. Te lo recalco porque hablé con los vecinos y me contaron, entre quejas, lo que sucedía en ese chalé, como te dije, propiedad de Carmen del Monte.

			—Al grano, Rosario, porfa. Me tienes en ascuas.

			—Fiestas VIP, en realidad, más que fiestas. Al parecer son encuentros de prostitución de lujo. Orgías amenizadas con putas de a dos mil la noche.

			El escepticismo se apoderó del rostro del inspector Cuevas. Irónico, cogió un bolígrafo y simuló apuntar la respuesta que esperaba a su pregunta:

			—¿Orgías? Y eso lo has averiguado... 

			—Los vecinos se quejaban de que los coches de alta gama de los invitados invadían sus vados. También del ruido nocturno, en ocasiones. Pero ya sabes, va la municipal, los amedrenta un poco y se van al cabo de un rato. Y vuelta a empezar el jaleo.

			Nacho Cuevas alzó el bolígrafo para hacerlo oscilar de lado a lado en señal de negación y añadió, suspicaz:

			—De momento, no veo lo de la prostitución. Fiestas VIP por los coches de alta gama, vale. Pero prostitución de alta gama... ¿Tienes pruebas?

			Rosario Lobo respondió con una sola frase para mantener la intriga:

			—Ramírez las consiguió en internet.

			—¿A las putas del chalé?

			Rosario Lobo se rio mientras le mostraba en su tableta una página web.

			—Más o menos. Buscando, buscando... todo lo que hubiera sobre Vicky Silvela, nos apareció en la cuarta página de Google esta web. Que como puedes ver, oferta salidas con modelos escorts. Nada de putas esquineras o de carretera, esto es en plan fino. Con varias barreras de entrada en la web para acceder a las chicas, para dar sensación de exclusividad y lujo, en definitiva, para sacarte más pasta.

			El inspector cabeceó en señal de comprensión. La oficial continuó: 

			—Y ahí está la doble de Vicky Silvela, la difunta Carolina Covarrubias, bajo el nombre inventado de Vicky Zabala.

			Nacho Cuevas cogió la tableta de su ayudante y amplió la imagen de portada en la que se podían ver varias fotografías de chicas muy sexis, pero vestidas con elegancia y sin enseñar tanta piel como se hacía en otras webs eróticas. En realidad, se presentaba como agencia de modelos. La página pretendía transmitir lujo y distinción y, como en ella se decía: discreción. Observó que todas las chicas tenían nombres muy conocidos, si bien algo distorsionados, unas imitaciones sonoras bastante conseguidas. Pensó que todas ellas eran muy parecidas a sus referentes gracias al maquillaje y, lo más seguro, mucho Photoshop. Entendió que eso era, en realidad, lo que vendían: escorts idénticas a mujeres famosas. El objetivo estaba claro: que los potentados clientes pudiesen soñar con salir y acostarse con una de aquellas mujeres, excelsas e inaccesibles para ellos en la vida real. No pudo dejar de relacionarlo con lo que sucedía en la famosa película L.A. Confidential, donde su admirada Kim Basinger imitaba a Veronica Lake para conseguir clientes. 

			La oficial Lobo se acercó a la tableta, señaló una parte de la fotografía y dijo:

			—Si te fijas bien, en el fondo de la imagen, tras las chicas, aparece un jardín con varios árboles en hilera, una piscina y un edificio detrás. Es el chalé propiedad de Carmen del Monte, en ese mundillo más conocida como...

			Rosario Lobo se detuvo para incrementar el interés de su jefe, esperó a que sus ojos se cruzaran y, solo entonces, dijo:

			 —Karla von Bergen. Del Monte y Von Bergen son la misma persona.

			El inspector asintió una vez más para darle a entender que la seguía. Rosario Lobo, reforzada por la atención e interés de su jefe, continuó:

			—La web incluye un enlace a otra con vídeos de fiestas exclusivas, todo muy controlado para que no se reconozca a nadie. En esa web se presenta la anfitriona: Karla von Bergen, quien detenta un título nobiliario germano a todas luces falso, el de duquesa de la Casa Bergen. Falso de todas todas, pues sabemos que es española y su nombre real es mucho más castizo. Pero ella se ha inventado ese título y lo explota a su conveniencia entre la flor y nata de Madrid. 

			El inspector se hinchó, ufano, y le dijo a su compañera:

			—Te dije que podía ser la sospechosa número uno y, tras vuestro excelente trabajo, me reafirmo. 

			—Gracias, jefe. Eso parece, sí.

			—Creo que no estaría de más hacerle una visita. 

			Salieron y se montaron en un vehículo camuflado con destino a la plaza de Oriente. Ni una sola nube manchaba el impecable cielo azul. Rosario Lobo bajó la ventanilla para apoyar el antebrazo y disfrutar del esplendoroso día de primeros de marzo. Al llegar, pusieron la luz estroboscópica sobre el salpicadero y aparcaron junto al Teatro Real. Antes de bajar del coche, el inspector Cuevas preguntó:

			—¿Cómo sabéis que se hace pasar por duquesa? En la web no lo he visto y en el vídeo tampoco lo menciona.

			—Ramírez encontró dos perfiles de ella en Facebook, uno como Carmen y otro como Karla. En el segundo es donde va de duquesa. Es un perfil totalmente comercial, en el que no te acepta si no eres conocido o vienes de parte de alguien, de algún cliente anterior, creemos. Intentamos hacernos amigos y nos rechazó a ambos.

			—¿Instagram?

			—Sí, y aquí viene lo bueno y que debemos comprobar ahora con ella. También tiene dos perfiles, ambos de Karla; de Carmen del Monte, nada. Bueno, hay varias con este nombre, pero ninguna es ella, quiero decir, ninguna es también Karla. Por las fotos, digo.

			Llegaron ante el portal en el que esperaban encontrar a la falsa duquesa. El inspector se detuvo antes de llamar. Necesitaba más información:

			—¿Qué es eso que debemos comprobar con ella?

			—Confirmar su relación amorosa con Carolina.

			—Lo que nos dijo su hermana, ya. Y si no quiere confirmarlo... ¿Hay otro modo?

			—Por uno de los dos perfiles de Instagram. En uno es, como si dijéramos, la duquesa barra madame de la agencia de escorts; con bastantes seguidores y sin seguir a nadie. Repleto de fotos de sus chicas, del chalé y de ambientes lujosos y de ensoñación. Se cuida mucho de hablar de prostitución porque Instagram se lo cerraría, pero en su perfil muestra un enlace a la web, que también está limpia de palabras relacionadas con el sexo, y con imágenes, como ya has visto, todas muy cuidadosas.

			El inspector chequeó el número del portal y le preguntó a su ayudante qué piso era. Rosario Lobo respondió:

			—Es el último piso, letra A. Por cierto, en el otro perfil solo hay una seguidora: CarolinaVZ, y solo hay fotos de ellas dos, juntas y por separado.

			—Antes de llamar, enséñame otra vez las fotos de esa Karla o uno de sus perfiles.

			Rosario Lobo extrajo el móvil del bolso y buscó el perfil en Instagram en el que salía también Carolina Covarrubias. Varias fotos se desplegaron y se las mostró al inspector, quien las miró interesado y le aseguró que era la misma mujer abrazada a la víctima que aparecía en el retrato sobre la mesilla de noche.

			El inspector Cuevas presionó el timbre del telefonillo. Al poco, una voz intrigada preguntó:

			—¿Sí? ¿Quién es?

			—Soy el inspector Cuevas, de la Policía Nacional. Me acompaña la oficial Lobo. Desearíamos hacerle unas preguntas de rutina.

			No hubo respuesta inmediata. Ni verbal ni sonora. El inspector Cuevas presionó el timbre de nuevo. Un zumbido y un clac abrieron el portón de madera vieja recién barnizada que daba entrada a aquel edificio singular.

			Mientras esperaban el ascensor, una vieja cabina de madera de cerezo con cristales esmerilados, sonó el móvil de la oficial Lobo.

			—Dime, Ramírez. 

			—Seguí navegando en busca de más coincidencias con Vicky Silvela. En la misma página que vimos hace una semana, al refrescarla ahora, ha aparecido la foto de otra chica igual que ellas, que Carolina y que Vicky. La foto es la de Virginia, la chica del maletero. O, al menos, se le parece mucho. Y lo más significativo: ha desaparecido la de Carolina Covarrubias.

			—No jodas...

			—Ya. Bueno, el problema es que, como todas se parecen entre sí, no estoy muy seguro, pero claro, es que aparece con otro nombre también muy parecido al original. Virginia se hacía llamar Virgin Silvela.

			—Virgin... Joder. Buen trabajo. Ahora se lo cuento al inspector. Muchas gracias, Ramírez. Hasta luego.

			Durante el ascenso hasta el ático, le dio tiempo a Rosario Lobo a relatarle las novedades que Ramírez había averiguado sobre Virginia Trillo. Ya eran dos las fallecidas conectadas con Carmen del Monte, alias Karla von Bergen. 

			Ante la puerta, el inspector compartió sus pensamientos:

			—Veamos qué hay detrás de tantos alias e imitadoras.

			Pulsó el timbre.
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			Como cada noche, Julián comprobó la cuenta de Instagram de la persona que, a pesar del rechazo de su último encuentro, se había convertido en su obsesión. Pensaba que lo tuvo merecido, que la coca le jugó una mala pasada en Madrid el día que la acompañó a su casa. Que se cegó y no supo reprimir a tiempo la libido, ni tampoco su vehemencia. Y la fastidió. Confiaba en que ya lo hubiese perdonado, recordó que aquello sucedió hacía meses, que no fue para tanto, que ni siquiera llegó a besarla. Las fotos que Vicky Silvela había subido tenían solo tres horas, mostraban un entorno diferente. Julián lo reconoció: era algún lugar de la Malvarrosa; ella estaba en Valencia, como él. Se durmió alterado. Ella estaba allí. Cerca, muy cerca. Soñó que aquella noche compartían algo más que el mismo cielo.

			Al día siguiente, antes de dirigirse a la estación del AVE para regresar a Madrid, Julián volvió a revisar el Instagram de Vicky Silvela. Encontró un reel en el que ella patinaba en lo que creyó, casi con total seguridad, era el paseo de la Mostra en la Malvarrosa. Comprobó la hora, hacía poco menos de seis minutos que ella había subido el vídeo. Julián pidió un taxi en la recepción del hotel donde había pernoctado y, en lugar de dirigirse a la estación, le pidió que lo llevase a la playa: al Hotel Balneario Las Arenas. Pasó de largo la recepción y se dirigió al porche de columnas que daba a la playa; desde allí se divisaba a los pocos transeúntes que deambulaban a esas horas por el paseo. Recibió un aviso en el móvil: una nueva foto de ella recién subida a Instagram. Era del mismo día y se veía a Vicky Silvela con una chica alta y fuerte, ambas posaban abrazadas frente al portal de una casa que recordaba haber visto al pasar con el taxi. Su puerta de color celeste, las paredes encaladas con grandes desconchados grises y el zócalo alto, de losetas romboidales azul marino y motivos en amarillo, eran inconfundibles. Se fijó porque le recordaron a la afamada cerámica de Manises. Ella estaba ahí al lado, a no más de doscientos metros. No había tiempo que perder. Pidió una habitación, se registró y ordenó que le subieran la maleta. 

			Julián recorrió la distancia desde el balneario hasta la casa a paso ligero, mientras pensaba lo fácil que resultaba hoy en día, gracias a la tecnología y a la progresiva manía de exhibirnos, dar con alguien. Hacía mucho calor y aún más humedad. Le sobraba la americana. Se la quitó y la colgó del brazo como un torero su capote. No quería llegar sudado al lugar donde su memoria fotográfica lo dirigía. Parado en un semáforo sacó de la cartera una papelina que contenía el socorrido polvo blanco. Se puso un poco sobre el dorso de la mano. En poco tiempo se había convertido en un adicto a las anfetas y a la cocaína. Acercó la nariz con disimulo, aunque nadie lo acompañaba bajo el disco que por fin se puso verde. Aspiró y sacudió la cabeza.

			Vicky Silvela estaba sentada junto a la chica de la foto delante de la puerta azul celeste. Charlaban animosas, despreocupadas y repantigadas en sillas de playa desparejadas de colores chillones. Julián interpretó que aquella sería la casa de Vicky Silvela, aunque bien podría ser de la otra chica. En realidad, le daba exactamente igual, lo importante era que la había encontrado. Se acercó a ellas como si fuese por casualidad, miraba hacia los pisos con insistencia, aunque pocos edificios había en esa calle con más de una altura, pues la mayoría eran casas de antiguos pescadores del barrio de El Cabanyal.

			Vicky Silvela enmudeció cuando lo vio venir hacia ellas. Él mostraba una gran sonrisa y gesticulaba con el brazo libre al tiempo que exclamaba:

			—¡Vaya! Pero qué casualidad, Vicky. ¿Qué haces tú por aquí?

			—No. ¡¿Qué haces tú por aquí?! Tú, ¿qué haces, tú? 

			—Pues, nada. Ya sabes, buscar pisos para comprar uno o dos. Ya veremos, según lo que pidan.

			—Xe, tú me estás siguiendo o qué. 

			—¿Siguiendo? Qué dices. No, mujer, no. Ha sido una casualidad.

			—Mientes. Me acosaste y lo vuelves a hacer. Hay que joderse.

			La amiga, al ver la cara de consternación de Vicky Silvela y el discurrir del, a todas luces, forzado encuentro, se levantó todo lo alta y grande que era y se puso a poco menos de un palmo del rostro de Julián en actitud amenazadora. 

			—Oye, nano. No estarás molestando a Victoria, ¿verdad? 

			Julián se zafó de la bravucona dando un paso atrás y hacia un lado para mirar a Vicky Silvela y dirigirse solo a ella:

			—Que no, que estoy en el balneario porque quería ver viviendas por este barrio. Ya sabes, Vicky, para pisos de turismo, para explotarlos.

			Vicky Silvela se puso en pie y se parapetó detrás de su amiga. Lo miraba con desprecio al tiempo que con aprensión al recordar el ataque en el coche. Se armó de valor y con abundancia de gesticulación le dijo:

			—Pues si estás en el balneario, al venir hacia aquí habrás pasado, por cojones, por delante de la comisaría de Policía. Ahí voy yo a presentar una denuncia por acoso como no te largues ya. ¡Venga, fora, va, lárgate de aquí! Fora!

			La amiga adelantó un pie —lo que obligó a Julián a retroceder—, se hizo aún más grande y le dijo en un valenciano belicoso y sin pulimento:

			—Xe, romancer, ves a fer la mà! 

			—No hace falta que te acerques tanto que no estoy sordo. Además, no estoy hablando contigo.

			Vicky Silvela salió de detrás de su amiga y le contestó, enérgica:

			—Pues ya te lo digo yo para que te enteres: eres un puto friki al que no quiero ver más en mi vida. ¿Te queda claro?

			La amiga volvió a interponerse entre ellos dos. Se produjo un momento de tensión física, algo extraña a ojos de cualquiera que lo observase: una chica alta y hercúlea en bikini y shorts se estaba encarando a un estirado vestido de traje en plena canícula. No duró mucho porque Julián, lleno de frustración, dio otro paso atrás y dijo:

			—Siento lo que pasó, Vicky. Se me fue la olla. Lo he pasado muy mal por aquello, que lo sepas.

			Vicky Silvela lo cortó:

			—Que te den. Adeu.

			Las dos amigas entrelazaron sus manos, asintieron y se introdujeron en la casa. Julián las miró con rabia contenida y se dio la vuelta, enojado consigo mismo. Su ensoñación se acababa de desvanecer como la niebla al ser alumbrada por el sol. Por fin lo veía claro: Vicky Silvela no quería saber nada de él, nunca más. Regresó hacia el hotel en el que había reservado una habitación. Pensó, como si se tratase de una de sus inversiones bursátiles, que si la anulaba perdería el dinero y resultaría una mala operación. Se autoengañaba, lo que en realidad le sucedía es que se sentía frustrado, al tiempo que bastante tenso y excitado. Se le había presentado una considerable erección que relacionó con la cocaína y, sobre todo, con la propia Vicky Silvela, a la que encontró más guapa que nunca, vestida con unos diminutos shorts y un top de tirantes sin sujetador. Cada vez que reproducía en su cerebro la imagen de aquellos pezones que porfiaban por atravesar la tela, se excitaba más. La decepción que le produjo Vicky Silvela adquirió la forma de una cobra echándose hacia atrás antes de lanzar su mordedura letal. Reconoció que lo había envenenado para siempre.

			De camino hacia el hotel se acercó a un quiosco de prensa y compró un periódico local, no eran las noticias lo que le interesaba sino los anuncios por palabras. Lo abrió una vez en la habitación, pasó con rapidez las páginas hasta encontrar los anuncios de sexo y telefoneó a una prostituta.

			Se desvistió y se dio una ducha. Se puso el albornoz que encontró sobre la cama y esperó a que llamasen a la puerta. Mientras aguardaba fantaseó con que ojalá fuera Vicky Silvela la que entrase en su habitación. Sabía que era imposible, que ese sueño no se iba a materializar. Sin embargo, cuando escuchó el golpeteo de unos nudillos respondió y abrió: 

			—Ya voy, Vicky. Ya voy.

			—No me llamo Vicky, pero llámame como quieras.

			—Para mí serás Vicky, aunque no te parezcas.

			—Como tú quieras, cariño.
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			A los inspectores les extrañó la vestimenta de Karla von Bergen cuando les abrió la puerta. Iba vestida como si fuese a salir: traje chaqueta de Chanel, maquillada, recién peinada y perfumada. El único detalle del que se pudiera inferir que se encontraba en su propia casa, y no en la de otro, eran sus pies descalzos.

			El inspector Cuevas creyó que la habían sorprendido a punto de bajar a la calle. Le aseguró que solo sería un momento. Karla von Bergen sonrió condescendiente y contestó:

			—Nunca se sabe quién puede llamar a tu puerta, ¿verdad?

			—Siento defraudarla, somos simples policías de servicio.

			Ella los miró con detenimiento, cruzó sus ojos con los de la oficial Lobo y dijo:

			—Serán simples pero muy atractivos. Ambos. ¿Nos sentamos?

			Los investigadores la siguieron por un largo pasillo hasta desembocar en un amplio salón inundado por la cegadora luz del sol de mediodía. El contraste les hizo entornar los ojos. Se podría decir del mobiliario que era vanguardista y caro. Pocos muebles pero seleccionados, tanto por el diseño como por su lograda comodidad. Karla von Bergen corrió una de las tres cortinas que flanqueaban los altos y anchos ventanales, ofuscando así el rayo que brillaba sobre el área escogida para sentarse. Los policías se acomodaron en un sofá de al menos dos metros y medio y muy confortable. La anfitriona eligió un sillón situado enfrente. Les preguntó si deseaban tomar algo. Los investigadores declinaron el ofrecimiento. Sin más preámbulos de etiqueta Karla von Bergen, acostumbrada a recibir, fue la primera en tomar la palabra:

			—¿Les importa que fume? Antes no lo hacía, pero mi pareja me enganchó a este absurdo vicio.

			El inspector Cuevas negó con la cabeza y le dijo:

			—Está usted en su casa. Precisamente veníamos a preguntarle sobre su pareja.

			—Debería haber dicho expareja. Me abandonó hace algo más de un mes. Sin previo aviso. Se esfumó así, de repente.

			—¿No lo denunció? 

			—No. No estábamos casadas.

			—No la veo muy afectada.

			Karla von Bergen extrajo un cigarrillo de una pitillera de plata sobre la mesa baja que hacía de frontera entre el sofá y el sillón. Lo encendió con una cerilla de madera para, a continuación, inhalar y exhalar una gran bocanada de humo y contestar:

			—Me ha dolido bastante en realidad. Aunque llevábamos poco, nos queríamos mucho. Yo al menos la quería muchísimo. Ella... pues ahora ya no lo sé.

			—Como le he dicho, buscamos información sobre Carolina Covarrubias, que entendemos es de la persona que estamos hablando y de la que usted dice estuvo enamorada.

			—Sí, Carolina. Y como ha precisado usted: estuve enamorada y me dolió mucho que me abandonase sin más, sin una explicación o algo. Ahora ya me he repuesto del golpe, pero, en fin, he pasado muchas calamidades en mi vida y sé cómo reponerme.

			Rosario Lobo estaba intrigada con la estrategia que desplegaba su jefe. No comprendía muy bien por qué razón aún no le había dicho a Karla von Bergen que su exnovia estaba muerta, es más, asesinada. Debía limitarse a escuchar, observar y tomar nota mental de las reacciones físicas de la interrogada, para ella, una sospechosa muy clara. La oficial Lobo era de la opinión de que bien podía tratarse de un crimen pasional, que la ejecutora era aquella mujer en apariencia fría, guardiana de sus emociones, pero en realidad una excelente embaucadora que había convencido a medio Madrid de su falsa aristocracia. No se pudo contener y le preguntó:

			—¿A qué calamidades se refiere?

			—Son muchas y variadas. Pero no habrán venido solo para recordármelas, ¿verdad?

			La oficial Lobo no contestó, se dedicó a mirar a su jefe. El inspector Cuevas estaba confundido con la actitud de Karla von Bergen. Le sorprendía que todavía no le hubiese planteado la razón de sus preguntas sobre Carolina Covarrubias. Creyó que ya había llegado ese momento y se lo comentó:

			—Me extraña que no nos haya preguntado todavía si le ha pasado algo malo a su novia.

			—Bueno, esta chica desde que la conocí fue siempre muy cabeza loca. ¿Qué ha hecho?

			—No ha hecho nada. 

			Karla von Bergen dio una calada y aguardó a que el inspector le aclarara la razón real de su visita. El inspector Cuevas la miró a los ojos y le dijo:

			—Ha sido asesinada.

			Karla von Bergen retuvo el humo un largo rato hasta que lo soltó poco a poco, como si se tratase de una exhalación controlada durante una sesión de yoga. Y dijo:

			—Me lo temía.

			—¿Por qué?

			—Por su presencia aquí. 

			Rosario Lobo decidió intervenir. Miró a su jefe en señal de pedir permiso y planteó:

			—Podría haber sido por otro motivo. Por su negocio de prostitución, por ejemplo.

			—No me dedico a la prostitución. Tengo una agencia de modelos. Nada más.

			—Escorts, léase: prostitutas.

			—Modelos acompañantes. Lo que hagan luego con mis contactos es cosa de los dos: de ellas y de ellos. 

			—A menos que haya dinero de por medio y usted se lleve una parte. A eso se le llama proxenetismo y está penado por la ley.

			Karla von Bergen sacudió la ceniza que pendía del cigarrillo para que cayera en el cenicero. Le dio una calada y respondió:

			—No soy una proxeneta. Yo no intimido, ni obligo, ni engaño y mucho menos empleo la violencia con las chicas. Ellas vienen a mí para que las represente por voluntad propia.

			—Camina usted por una línea muy fina y se puede...

			El inspector Cuevas interrumpió a su ayudante. El interrogatorio no iba por donde él quería.

			—Oficial, no nos desviemos del asunto que nos ha traído aquí: el asesinato de Carolina Covarrubias y su relación amorosa con la señora Von Bergen, mejor dicho, con Carmen del Monte, ¿no? 

			La aludida se giró hacia el inspector y alzó la barbilla. Se lo esperaba, lo que no sabía era cuánta información tenían en realidad sobre ella. «El nombre y poco más, por eso están aquí», pensó y decidió no incrementar la información que pudiesen tener ya. No respondió.

			El inspector insistió:

			—¿Sabía Carolina su verdadero nombre? ¿Que usted no es ni alemana ni duquesa, sino española y emigrante retornada?

			Carmen del Monte continuó en silencio. El inspector Cuevas optó por cambiar de tercio y preguntar sobre la otra víctima:

			—¿Conoce a Virginia Trillo?

			—No me suena. ¿Debería?

			El inspector sacó el móvil, buscó en fotos recientes y le mostró la que sus ayudantes habían tomado de la chica en el hospital.

			—¿Y ahora, le suena? 

			—Es Virgin. Sí, hace poco que me contactó, buscaba trabajo.

			Rosario Lobo intervino de nuevo mientras le mostraba un pantallazo de su móvil con la página web en la que aparecía la segunda víctima relacionada con Carmen del Monte. 

			—Como sustituta de Carolina en el papel de Vicky Silvela. Como si de una película se tratase y usted fuese la directora de casting. No ha tardado usted mucho en reemplazarla.

			—Me ocupo de suplir la demanda. Y de la Silvela hay mucha.

			—¿Y ya está? ¿No le afecta lo de Carolina?

			—Me afecta, pero es algo privado. No quiero darles el gusto de ver cómo me quiebro y lloro. No, no a la Policía.

			Carmen del Monte, contenida la irritación que aquellas preguntas le producían, aplastó la colilla en el cenicero. Se aseguró de que estuviera apagada por completo antes de retirar la mano. Se levantó y se dirigió hacia la chimenea de mármol rosa que presidía la estancia. Frente al hueco había instalado un carrito con botellas de licor. Eligió una de cristal tallado y vertió una cantidad apreciable del whisky que contenía en un vaso corto. Sin girarse se lo llevó a la boca y lo vació de un solo trago. Se sirvió de nuevo y regresó a su sillón.

			—No les he ofrecido porque supongo que están de servicio. Es así, ¿no? Como dicen en las películas: «No, gracias, estamos de servicio».

			Carmen del Monte se rio, cáustica, y bebió un sorbo. Los miró con desafío y les soltó:

			—¿Se van ya? 

			El inspector recogió el guante y contestó, a la par irónico:

			—Como en las películas, le diré que no salga de la ciudad en unos días mientras investigamos, ya sabe.

			—¿Soy sospechosa?

			—Como cualquiera que tuviese una relación estrecha con la señorita Carolina Covarrubias. Ni más ni menos.

			Con esas palabras el inspector Cuevas daba por zanjada la entrevista; sin embargo su ayudante, rebelde de serie como venía, tuvo que expresar su opinión en voz alta y arriesgarse a una posterior reprimenda:

			—Para mí es usted la sospechosa más clara. No se crea que nos hemos tragado su representación de amante abandonada, de amante dolida pero digna, tanto que se reserva la pena y el llanto para ella sola. No me lo trago.

			El inspector trató de disimular su enfado por la intemperada intervención de la oficial y dijo:

			—Reitero lo dicho: es usted sospechosa y lo más seguro es que la invitemos a nuestra comisaría en un futuro próximo. De momento, nada más. 

			Se giró hacia su ayudante y le dijo, muy serio:

			—Nos vamos ya.

			Carmen del Monte se levantó antes que ellos, les dio la espalda, se dirigió hacia el ventanal y miró al exterior. Bebió un nuevo trago y dijo, sin volverse:

			—No los acompaño. La salida no tiene pérdida. 

			Abrió y salió al balcón. Sentía un frío interior que la obligaba a tiritar sin pretenderlo. Se apoyó en la barandilla, que estaba tan helada como sus manos. Levantó la cara y la ofreció al sol en busca de calor y la mantuvo así un buen rato. Bajó los ojos y vio a la pareja de inspectores caminar hacia un vehículo aparcado en un lugar prohibido. Negó levemente con la cabeza y dijo:

			—Idiotas.

		

	
		
			15

		

		
			Ramírez le había preparado al inspector Cuevas un informe con todo lo que había averiguado sobre Vicky Silvela: su verdadero nombre, estudios y trabajos anteriores, domicilio familiar en Valencia y presente residencia en Madrid. Y también algo sobre su actual pareja, el director de fotografía de la serie que la hizo famosa. 

			El inspector le echó una ojeada por encima y se lo agradeció:

			—Eres un máquina, Ramírez. Está muy bien y bastante completo, dada la urgencia.

			—El resto de información lo puedes encontrar en sus perfiles de Instagram y Facebook. Prácticamente sube algo cada día, por lo que es muy fácil seguir su rastro: qué hace, adónde va y con quién. Me temo que es ideal también para un asesino obsesionado.

			—Desde luego. Habrá que hablar con ella y ponerle una discreta protección mientras investigamos.

			—Ahora vive casi siempre aquí, en Madrid. En un apartotel en la cuesta de San Vicente, frente a los Jardines de Sabatini. 

			—Perfecto, gracias.

			El inspector Cuevas le preguntó por el subinspector Aranda. Le respondió que lo habían visto en la cafetería de la esquina, en la calle Ferraz, con Ibáñez y otros agentes. Decidió acercarse y tomar él también un café decente, acompañado de una de las estupendas palmeras recubiertas de chocolate que hacían en su obrador. Esa mañana se iba a saltar el régimen, el frío arreciaba y consideró oportuno engrasarse un poco más de lo normal; autoengaño para no reconocer que no podía resistirse al chocolate. Entró, se acercó a su equipo y dijo en voz alta:

			—Buenos días, señores. ¿Habéis dejado algo para mí?

			El subinspector Aranda, conocedor de las debilidades de su jefe, le quiso gastar una broma:

			—No sabía que ibas a venir y me he comido la última palmera, jefe.

			—Aranda, no sabes cómo hacer para que te destine a la oficina del DNI. No habrás sido capaz...

			—Al contrario, jefe. Le he dicho a Conchi que te guardase una.

			Aranda se dirigió a la camarera, que en ese momento estaba rebanando un pan de trigo sarraceno para un celiaco. Con el ruido de la máquina ella no oyó bien los ruegos del subinspector para que los atendiera. Cuando Conchi acudió a su lado de la barra, vio cómo el subinspector había cogido la palmera de la vitrina y se la había servido al inspector con plato y todo. No se reprimió en hacerle un comentario:

			—Caray, Aranda. ¿No te podías esperar? Ni cubiertos le has puesto a tu jefe. Mira que eres pelota. Te voy a poner un delantal para que te vengas aquí en tu tiempo libre, hombre.

			Todos se rieron mientras la camarera ponía unos cubiertos junto al plato. Conchi se dirigió al recién llegado:

			—Con leche y sacarina para el señor inspector, ¿no? 

			—Sí, como siempre. Sacarina por un lado y chocolate por el otro, para compensar.

			Mientras esperaba a que Conchi le sirviera el café, el inspector Cuevas le preguntó al subinspector qué tal le había ido con los familiares de Virginia Trillo. Aranda comenzó a relatarle su entrevista con los padres de la víctima.

			—Bien, muy bien, diría yo.

			—¿Y eso?

			—Bueno, quiero decir que todo muy normal. Buena gente. Muy afectados.

			—Ya, claro. ¿Su hija vivía con ellos?

			—Sí. Los pobres no tenían ni idea de que se dedicase a eso. Se han llevado la sorpresa de su vida. Verás, la chica estudiaba un doble grado de Administración de empresas y Derecho en una escuela de negocios privada cercana a su casa. Eso era por las mañanas, porque por las tardes y algunas noches hacía de escort, bueno, puta, para entendernos. 

			—No les habrás dicho eso a los padres, así, con ese término tan duro.

			—No, hombre, no. Hasta ahí llego, jefe. Les dije prostitución de lujo, que parece como más fino, ¿no? Pero, bueno... la chica era estudiante y puta. Eso es así.

			El inspector dejó la taza vacía sobre la barra y le recriminó a su subordinado la falta de empatía:

			—Joder, macho. Lo tuyo es de juzgado de guardia.

			—No sé a qué tanto remilgo, jefe.

			—Vale, continúa.

			El subinspector Aranda le acercó a su jefe el servilletero y continuó:

			—Al parecer no tenía novio, según sus padres, pero vete a saber, porque esos no se enteraban mucho de lo que hacía su hija, como se ha comprobado. Ni tampoco la chica de servicio que tienen interna. Una boliviana poco habladora, pero que me dijo que nunca la había visto con un mismo chico, al menos en la casa: un chalé de dos plantas con un jardín bastante grande y dos árboles frutales, jefe, en pleno Madrid. Pobres no parecen. Así que como no entendí bien por qué la chica se dedicó a prostituirse, les pregunté si le daban alguna paga semanal y de cuánto era. 

			El inspector llamó a la camarera pidiendo la nota, pero Conchi le dijo que ya estaba pagado y señaló con la barbilla al subinspector.

			—Coño, Aranda. Deja ya de invitarme, haces que me sienta mal. 

			—No pasa nada, jefe. Bueno, continúo. Que le daban treinta euros semanales y punto. Con eso la hija tenía que salir, comprarse ropa y viajar. Ya ves, imposible hoy en día. No lo justifico, pero parece que la empujasen a buscarse la vida, sobre todo porque al parecer su círculo de amigos, bien pijos te digo, iban más que desahogados, según me dijeron en la escuela de negocios.

			Salieron y caminaron despacio hacia la comisaría. Sus compañeros hacía rato que se les habían adelantado. No tenían ganas de contemplar el servilismo del subinspector por más tiempo. El inspector Cuevas dijo:

			—Qué quieres decir, que no quería ir de menos y por eso...

			—Sí, que igual hasta le gustaba, o que su moral no era tan estricta, o que, bueno, ella no lo veía tan mal. 

			—O era una inconsciente.

			—Que quería tener pasta, vamos. Y pues, que encontró una vía rápida, que hoy los jóvenes no tienen tantos escrúpulos como nosotros.

			—No te pases, la mayoría de los jóvenes no son así. Son como éramos nosotros: responsables a la vez que audaces o temerarios, que no es lo mismo que irresponsables. Unos estudiábamos más y otros menos, unos bebían y otros no tanto. La mayoría fumamos porros por el probar y ya. Y otros probaron otras cosas más fuertes y no pudieron desengancharse sin ayuda. En fin, yo no veo mucha diferencia con los chicos de hoy.

			Entraron en la comisaría y se encaminaron hacia la sala de reuniones. Aranda cabeceaba dubitativo mientras le decía:

			—Quizás tengas razón. Se nos olvida pronto lo que hacíamos, sobre todo en cuanto eres padre. 

			—Ya. A ver... ¿Fuiste a la escuela de negocios?

			—Sí, me acerqué. Me atendió el subdirector. No sabía nada, no les constaba que hubiese faltado tantos días. Al parecer los estudiantes se suelen firmar unos a otros las asistencias. Se cubren, porque según me contaron, si faltan más de un diez por ciento de días sin justificación, no los dejan examinarse de la asignatura.

			—¿Sacaba buenas notas?

			—Sí, estaba en el último curso y era de las que destacaban. Como te he dicho, hacía un doble grado y en ambos no bajaba de notable. Una cerebrito.

			—Para otras cosas no tanto. ¿Algo más?

			—Bueno, en la noche de autos, los padres ni se enteraron de que salió. Cenaron juntos y luego la hija se fue a su cuarto como siempre. Ellos se acostaron a las doce más o menos. Por lo que deduzco, y ellos también, la chica debió salir sobre la una o así.

			Al verlos entrar en la sala, el resto del equipo se agregó. Se sentaron y esperaron a que el inspector y el subinspector terminasen de hablar. Nacho Cuevas los saludó:

			—Buenos días, otra vez. Bien desayunados, algunos gratis. Gracias, Aranda.

			Nadie se atrevió a decir lo que pensaba sobre el subinspector, no en balde era el jefe directo de la mayoría de los presentes y no era cuestión de ridiculizarlo, para eso ya estaba su jefe, el inspector Cuevas, el cual tomó la palabra para compartir la investigación:

			—Bien, si os parece os hago un resumen de lo que sabemos hasta ahora. Aranda ha entrevistado a los padres de Virginia Trillo, y la oficial Lobo y yo, a los de Carolina Covarrubias. Ninguno de ellos sabía a lo que se dedicaban sus hijas en realidad. Al parecer, Virginia se metió a escort para manejar más pasta que sus amigos ricos. Necesitaría aparentar mayor solvencia familiar, o lo que sea que se le pasase por la cabeza a esa ingenua. La otra, Carolina, no estamos muy seguros de por qué se metió. Quizás para poder independizarse de sus padres en una ciudad cara como la nuestra, o, lo más seguro, influida por Carmen del Monte, su novia, por quien creemos que se trasladó a Madrid. Rosario Lobo y yo la entrevistamos ayer. Lo más probable es que lo volvamos a hacer aquí, en comisaría, a ver si así se le suelta más la lengua. 

			El inspector Cuevas se volvió hacia Ramírez y le preguntó sobre el chófer. El agente respondió, diligente:

			—No he encontrado nada que nos haga sospechar que el que le robase la limusina tuviese algo que ver con él. Tampoco he visto que haya mafias que roben ese tipo de vehículo. No hay mercado, por raros y difíciles de colocar.

			—¿Algo más?

			—Sí. Solo tuvo un cliente esa noche: una empresa de consultoría. Tengo que hablar con ellos aún.

			—Vale, no lo dejes. Y, por último, a la verdadera Vicky Silvela la hemos localizado en un apartotel aquí cerca. Ahora Rosario y yo nos vamos para allá. 

			El inspector Cuevas y la oficial Lobo rodearon a pie el parque donde estuvo situado el Cuartel de La Montaña. Nacho Cuevas le comentó que ese fue uno de los lugares en los que se produjo una de las batallas más cruentas de la Guerra Civil, con la toma de la edificación militar por los sublevados el primer día del golpe. Que siempre que pasaba por allí no podía dejar de pensar en lo dramático que debió ser matarse entre enemigos que hablaban el mismo idioma, que comían los mismos platos tradicionales, escuchaban las mismas canciones y seguían a los mismos toreros y futbolistas. Cesó la narración nada más llegar a las puertas del apartotel. Los policías se identificaron en recepción y pidieron que avisaran a la señorita Silvela de que estaban allí. 

			Cuando salieron del ascensor vieron que una chica en mallas de gimnasia los esperaba en la puerta del apartamento. La reconocieron al instante. Apreciaron que era idéntica a las víctimas o, mejor dicho, las víctimas se le parecían y esa fue, de hecho, su condena. Su misión ahora era proteger al original del psicópata que andaba por ahí eliminando las copias. Se presentaron al llegar a su altura. Vicky Silvela les trasladó su preocupación por la visita:

			—Estoy algo asustada. ¿Ha pasado algo en mi casa? ¿Mi madre?

			La oficial Lobo alzó las manos, tranquilizadora, y dijo:

			—No, no. No se preocupe, simplemente quisiéramos hablar con usted sobre un caso.

			—¿Un caso?

			—Sí, si nos permite entrar, se lo contaremos enseguida.

			La actriz les rogó que la siguieran. Atravesaron un pequeño hall con un armario empotrado, una diminuta cocina con una mesa redonda y tres sillas que daba acceso a una suite con cama king size, un baño y una zona de descanso con un tresillo y una butaca enfrentados a una mesa de trabajo, una silla funcional y un televisor de plasma colgado de la pared. Lo que más les llamó la atención fueron la terraza, las tumbonas y las vistas al Palacio Real y los Jardines de Sabatini que desde allí se podían contemplar. El inspector no pudo evitar un comentario de admiración:

			—Está muy bien esto. Imagino que los atardeceres serán dignos de ver.

			—Sí, son espectaculares. Sobre todo ahora, en invierno. Especialmente en febrero. Pero..., ¿el caso? 

			Vicky Silvela los invitó a sentarse en el sofá, ella lo hizo en la butaca. Nacho Cuevas la contempló unos instantes antes de hablar. Encontró que era más guapa que en las fotos que había visto en las redes. Observó que iba sin pintar y con el pelo recogido en una coleta, que aun así su belleza no mermaba en absoluto, más bien al contrario, muy natural, sin artificios ni arreglos. A la hora de decirle el motivo de la visita, el inspector optó por ir al grano:

			—Señorita Silvela, creemos que podría estar en peligro. Lo más seguro es que no lo esté, pero más vale prevenir.

			—Perdone que lo interrumpa. ¿En peligro? ¿Yo? 

			—Eso nos tememos, pero no se asuste, que la vamos a proteger.

			Vicky Silvela se levantó y se dirigió a la cocina algo tambaleante. Los nervios se desataron y la hicieron trastabillar. Se apoyó sobre la nevera, la abrió y sacó una cerveza. Luego regresó a la butaca.

			—Necesito tomar algo, esto es lo más fuerte que tengo. Vaya susto que me está entrando.

			—Bueno, relájese. No se preocupe, que está a salvo y nosotros cuidaremos de que siga así. Le cuento: han muerto dos chicas que se le parecían bastante, es más, utilizaban ese parecido para hacerse pasar por usted en una web de escorts. 

			—¿En serio? ¿Con mi cara?

			—No, no exactamente. Arregladas para parecerse lo más posible, pero diferentes, claro. Se le dan un aire, eso sí.

			—Joder, vaya tema.

			Vicky Silvela bebió un trago largo directamente de la botella. El inspector continuó relatándole todo lo que sabían hasta ese momento, si bien evitó describir los asesinatos. La actriz se levantó de nuevo y fue a por otra cerveza. Desde la cocina les dijo:

			—Qué chungo todo. Me estoy acojonando por momentos.

			Regresó a su butaca mientras bebía a morro de forma compulsiva. Se dejó caer y los miró intrigada, primero al inspector y luego a la oficial: parecía esperar más.

			Rosario Lobo creyó llegado el momento de comenzar el interrogatorio:

			—Dime, Vicky. ¿Puedo tutearte?

			—Sí, claro. Por favor.

			—Dime, ¿te ha acosado alguien últimamente? ¿Has notado si te siguen?

			Vicky Silvela se encogió de hombros y respondió:

			—La verdad es que no. No he notado nada. Voy y vengo en coche. Mejor dicho, me llevan y me traen. Del estudio aquí y viceversa. Y luego, si salgo, lo hago con Álex; es mi chico. Siempre vamos juntos: a cenar, a eventos o a bailar por ahí. Con amigos de él, porque yo los míos los tengo en Valencia.

			—¿Algún fan? En las redes sociales tienes muchos seguidores, ¿alguno de ellos se ha pasado de la raya?

			—Frikis no me faltan, la verdad. Hay un montón, pero los bloqueo y ya está.

			Vicky Silvela se terminó la segunda cerveza. Dejó la botella sobre la mesilla de noche. Al hacerlo recordó algo:

			—Un momento. Sí, un zumbao. Este no por las redes sino en persona. Pero no sé yo si..., no tenía pinta de criminal. 

			El inspector Cuevas intervino:

			—Déjanos a nosotros decidir eso, Vicky. No te fíes. Al monstruo no se le reconoce hasta que actúa. 

			—Ai, la mare que va...! Vale, vale. A ver, recuerdo que ese tío era de aquí, de Madrid. Lo conocí en el AVE. Luego vino a verme a un programa de la tele, invitado por el productor. Eso me dijo, al menos. Se ofreció a acompañarme a casa en su coche, recuerdo que llovía bastante y acepté. Creo que bebió de más o iba colocado, no sé, el caso es que se sobrepasó. 

			—¿Se sobrepasó? ¿Qué quieres decir? ¿Te atacó?

			—Intentó besarme y... sobarme, también. Asqueroso el tío, le paré los pies y me bajé del coche. 

			—¿Lo volviste a ver?

			—Más tarde. Al parecer se las ingenió para encontrarme otra vez, en Valencia. No recuerdo bien cómo se llamaba, tenía pisos y locales en alquiler aquí. Y también en Valencia. Bueno, en realidad, vino él a por mí, según me confesó. De hecho, casi lo denuncio. Debí hacerlo, joder.

			Rosario Lobo tuvo una intuición. Sacó el móvil y buscó el pantallazo del hombre de negro que salía en el vídeo que grabó en el cementerio y al que señaló Lorena como extraño. Se lo mostró a Vicky Silvela.

			—Mira esta foto y dime si este es el tío baboso que dices.

			La actriz contempló la foto con interés, incluso se acercó la pantalla lo más que pudo y entornó los párpados para fijarse bien. Comenzó a asentir y confirmó:

			—Sí, sí. És eixe, el fill de puta. Sí, es este. El mismo.

			Los inspectores se miraron entre sí. Aquello cambiaba mucho las cosas y los orientaba hacia otro presunto culpable. Ya tenían un sospechoso, o uno más. Rosario Lobo recuperó el móvil y le dijo:

			—Dices que no recuerdas cómo se llamaba, pero te dijo dónde trabajaba, la empresa, algo a lo que lo podamos relacionar.

			Vicky Silvela se levantó de repente, como impulsada por un resorte oculto en la butaca y exclamó:

			—¡Sí! Sí que tengo algo. Mejor que eso. Me dio su tarjeta en el tren.

			Se dirigió hacia la mesa de trabajo mientras se preguntaba dónde la habría metido. Tras revisar todos los cajones de la mesa y de una cómoda adyacente, se acercó a uno de los armarios del dormitorio. Al abrirlo, los policías pudieron ver la cantidad de accesorios y bolsos que almacenaba. La actriz hablaba sola y afirmaba para sí que tenía que estar en uno de aquellos. Se detuvo a pensar y eligió uno. Lo abrió, miró en su interior y rebuscó con la mano. Se giró, sonrió a los policías y mientras se la mostraba, les anunció: 

			—Xe, ací està la puta targeta.

			El inspector Cuevas se levantó, impaciente, y fue hacia ella. La actriz le pasó la tarjeta y dijo, entre risas nerviosas:

			—Julián, sí. Ahora lo recuerdo, se llamaba Julián y trabajaba, o... no, era el dueño de una gestoría inmobiliaria o algo así. Bueno, ahí está.

			—Perfecto. Muchas gracias. Vamos a hablar con él y decidimos. Lo dicho, de momento te vamos a poner seguridad unos días. 

			La cara de Vicky Silvela reflejaba bastante preocupación. Rosario Lobo quiso rebajar el natural nerviosismo de la joven artista:

			—No te preocupes, no van a molestarte ni interferir en tu vida normal. Te pondremos dentro de un rato un par de uniformados abajo en la recepción, mientras nos asignan uno camuflado. Un guardaespaldas discreto. Lo hemos hecho otras veces.

			—Vale. Gracias. Pero es importante que no se note mucho, por la prensa, ya sabes. No me vendría nada bien que se supiera. El morbo de la gente puede ser exagerado y peligroso. Después de estar en un reality, lo sé. Te lo digo por experiencia: la gente está p’allá.

			—No sabes tú cuánto.

			Los policías se levantaron y el inspector Cuevas se despidió:

			—Bueno, Vicky, nos vamos ya. Lo dicho, estarás segura. No te preocupes. Y gracias por la tarjeta.

			—Lo vais a detener, ¿no? Me quedaría más tranquila.

			—De momento vamos a hablar con él.

			—Seguro que ha sido él. Vamos, seguro.

			Cuevas y Lobo sonrieron y no añadieron nada más. 
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			Desde que descubriera en Valencia la prostitución, Julián se había convertido en un usuario habitual. Solo las prostitutas lograban alimentar su ofuscada y obsesiva ilusión por Vicky Silvela. Jamás se planteó reparo moral alguno. Él lo hacía sin querer saberlo. Lo había leído más de una vez: esas chicas, la mayoría inmigrantes, eran explotadas por proxenetas despiadados y sin escrúpulos. Sin embargo, su mente no le permitía el acceso a la cruda verdad. Aquella se aferraba a la única que le servía: Vicky Silvela. 

			Continuó siguiéndola cada día a través de Instagram y de Facebook. Comenzó a buscar más sobre ella en internet y halló por casualidad la página de identicall.com. Una de las modelos que allí se mostraban era muy parecida a Vicky Silvela, incluso utilizaba un apellido con una sonoridad parecida. Y decidió probar. Le extrañó no poder acceder al perfil de la joven modelo. La página le exigía logarse con una contraseña que debía conseguir llamando a un número de teléfono. Sospechó que, con aquella extraña exigencia, aquel sitio sería algo más que un simple portal para ver fotos de modelos. En parte se alegró de que así fuera, quería mayor acceso a aquella doble de Vicky Silvela. No se amilanó en su empeño y mantuvo una breve conversación con alguien de acento extranjero al otro lado de la línea. Le comunicaron el precio y las condiciones que debía aceptar antes de que le proporcionasen la cita en firme. Lo aceptó todo y cargó a su tarjeta más de mil euros. Aquella noche iría a cenar con la copia, idéntica según comprobó en varias fotografías, de su obcecación.

			Julián conectó enseguida y llegó incluso a creer que ella también estaba a gusto con él. No como la verdadera Vicky Silvela, que no hacía más que rechazarlo; esta otra, en cambio, lo escuchaba con una sonrisa que parecía franca. Incluso le rio uno de sus chistes, sacado del baúl de los recuerdos de su admirado Chiquito de la Calzada. Terminada la cena la invitó a su apartamento en Chamartín, en donde, a diferencia de lo que hacía con otras prostitutas a las que ni siquiera hablaba, con esta se dedicó al cortejo. Como si fuese necesario, después de haber pagado por adelantado sus servicios, además de la cena en uno de los restaurantes más caros de la ciudad. En su ensoñación deseaba cortejarla: le dedicó insinuaciones y susurros al oído entre copa y copa, hasta que, por fin, entraron en el dormitorio.

			La desnudó poco a poco y la contempló sobre la cama un buen rato, sin tocarla. Tanto tiempo estuvo así, que la escort creyó que Julián deseaba verla masturbarse o, al contrario, ella a él. La chica no sabía muy bien qué hacer. Optó por acariciarse delante de él, lo que desató la masculinidad de Julián con un inesperado vigor. 

			Después del primer coito Julián entró en el baño y preparó dos rayas de cocaína sobre una jabonera de cristal vacía. Cuando regresó le ofreció a la escort compartir la droga, ella lo rechazó con educación. Él esnifó ambas rayas, dos aspiraciones profundas y seguidas sin opción al arrepentimiento. Pronto le hicieron efecto, lo que provocó una nueva erección que lo impulsó a repetir el encuentro, mucho más ardoroso y duradero que el anterior. Terminó sudado y exhausto, tumbado boca abajo al lado de ella. La escort aprovechó la circunstancia para levantarse y vestirse. Aunque su cliente había sobrepasado el tiempo acordado, ella no le iba a reclamar más dinero, pero era hora de irse. 

			La escort salió y observó que la calle estaba muy animada con gente disfrazada celebrando Halloween. Caminó mientras buscaba un taxi libre. Era un buen paseo hasta su casa, algo menos si se acercaba a la de Karla y le daba una sorpresa, no era tarde aún. Una lluvia fina acabó por decidirla. Su amante y madame la recibió con los brazos abiertos y de buen humor.

			Desde aquel día la actitud de Julián en casa cambió, estaba más relajado y contento. Sonreía a menudo y dejó de discutir con Jasmine por cualquier cosa. Su hermana también se dio cuenta de que algo diferente sucedía con él. Por la mañana se levantó antes de lo habitual en ella para coincidir con Julián en la cocina. Le preparó un café y tostó unas rebanadas de pan integral. Al oler las tostadas, su hermano hizo un comentario en voz alta desde el baño:

			—¿Qué pasa hoy? ¿Entras antes o qué?

			—Sí, tengo guardia. Empiezo a las nueve.

			Cuando Julián entró en la cocina no pudo dejar de expresar su extrañeza:

			—¿Desde cuándo haces guardias?

			—Desde hoy. Estamos a tope de ingresos. No damos abasto y hay que turnarse. 

			—Vaya. Lo siento.

			—No pasa nada. ¿Te pongo café? ¿Quieres también una tortilla de queso?

			—Hum... Sí, gracias. Ojalá hicieras guardia todos los días.

			Julián se rio de su propia broma. Jasmine aprovechó para llevar a su terreno la conversación y tratar de averiguar la razón de tan buen humor.

			—Ves cómo me echas de menos. Si te vas, ¿quién te preparará el desayuno como a ti te gusta? ¿Quién?

			—Alguien que me quiera, ¿quizás?

			—Así que hay alguien. ¿Y quién es, si se puede saber?

			—No se puede. Todavía es pronto, pero todo se andará.

			Jasmine calló mientras batía con energía los huevos. Echó el batido en la sartén, le añadió queso emmental rallado y una pizca de hierbas provenzales. Removió, dobló y cuando estuvo lista se la sirvió. Y preguntó:

			—¿Dónde la has conocido?

			—En internet.

			—¿Por internet?

			—Sí, ¿qué pasa? No es nada raro hoy en día.

			—No, ya. Estaría algo desesperada, claro. O es que es muy tímida, la pobre. Seguro que no se parecía a la foto, a que no.

			—Mejor, mucho mejor al natural. Guapísima, y un encanto, además.

			—Come, que se te va a enfriar

			Julián asintió y comenzó a partir la tortilla en varios trocitos, cuadrados y de igual tamaño. Mientras, Jasmine procesaba su siguiente pregunta hasta que, una vez bien urdida, la lanzó:

			—Y a esa maravilla, ¿la vas a volver a ver?

			—Naturalmente. He quedado este sábado y todos los sábados a partir de ahora.

			—¿Qué pasa, que es una criada y solo libra los sábados?

			—Joder, qué mala leche tienes, Jasmine.

			—Perdona, pero es que... no sé, esta planificación, un único día a la semana.

			—Te recuerdo que trabajo toda la puta semana a tope, hasta el puto viernes por la tarde, a veces también por la noche. 

			Julián se terminó la tortilla, trocito a trocito, en silencio. Bebió el café en dos tragos y se levantó de la mesa. Miró a su hermana con desprecio y le soltó de corrido:

			—¿Y a ti qué te pasa? ¿Tienes envidia o qué? Ya te dije que iba a hacer mi vida, así que te recomiendo que busques a alguien tú también. Algún tío habrá que se atreva a echarte un polvo de vez en cuando, digo yo. 

			—Eres un grosero. Yo no necesito un machito que me saque por ahí, yo me valgo sola.

			Julián se apoyó en la puerta y antes de salir se giró y le dijo:

			—Así estás de mustia, no me extraña. Estás más ajada que la sombra de un muerto.

			Jasmine le dio un empellón al tiempo que le decía:

			—Cruel, eres cruel. No me mereces. 

			—Hala, otra vez con la misma canción.

			—Vete, desaparece. ¡Que te largues!

			Jasmine comenzó a recoger los platos del desayuno y a meterlos en el lavavajillas. A mitad de la operación se sentó, abatida, con la cabeza entre las manos. Se mesaba el pelo mientras pensaba en cómo averiguar dónde y a qué hora se vería Julián con la chica de internet. No podía remediarlo, aún necesitaba controlarlo, como cuando a su hermano le dio, a partir de cumplir los dieciocho, por emprender nuevos retos, todos ellos de alto riesgo: escalada, rápel, parapente, rafting o puenting. Sabía que él elegía esos deportes extremos a pesar de no ser un atleta para que ella no se apuntase. Pero ella lo hizo y además descubrió que le gustaba el riesgo, incluso estaba en mejor forma física que él y lo superaba en todo con facilidad. Jasmine recordó cómo entonces él optó por todo lo contrario: sedentarismo. Se pasaba los días encerrado en su cuarto leyendo o trasteando en su primera computadora personal. Ella, sin embargo, entraba cada dos por tres, bien con la merienda, bien para pedirle cualquier cosa o invitarlo a jugar al Apalabrados, donde ella siempre vencía. Él hubiese preferido jugar a un viejo juego como el Monopoly, en el que era un jugador avanzado al igual que en la vida real: especular con viviendas y cobrar alquileres era lo suyo.

			Julián se rindió y aceptó resignado la tutela durante todos estos años. Hasta ahora.

			 Jasmine decidió que en cuanto Julián saliera de casa iría a su cuarto y fisgaría en su ordenador. Lo había observado sobre el hombro muchas veces introducir la clave: los cinco números impares correlativos y sus iniciales en mayúsculas. Aventuró que tampoco le resultaría difícil ver los últimos datos de navegación, ya que casi nadie los borra. No pensaba que su hermano fuera una excepción. Se levantó y acabó de recoger.

			Descubrió que Julián era un asiduo de las páginas pornográficas y de contactos. Dos de ellas se repetían mucho: youporn.com y otra con un nombre algo inusual para ser una web de contactos: identicall.com. Era una página de modelos que mostraba muchas entradas en un enlace concreto. Pinchó en él y allí apareció el retrato de una chica de ojos verdes casi transparentes, melena de color caoba y una sonrisa entre sensual y traviesa. Pensó que aquella debía ser la chica por la que su hermano estaba perdiendo el norte. Intentó acceder para ver más fotos de ella o algún perfil, pero surgió un pop up que la invitaba a llamar por teléfono. Intrigada, llamó y se hizo pasar por la secretaria de su hermano. Cuando le preguntaron si el servicio era para él o para ella, se escamó. Más aún al escuchar la frase: «También pueden tener encuentros lésbicos, si lo desea». Le quedó claro a qué se dedicaba la modelo por la que su Julián suspiraba.

			—El tonto de mi hermano se está liando con una puta. 
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			Aquella mañana, durante el desayuno en casa de los Trillo, se escucharon unas voces más altas que otras. A la madre de Virginia no le hacía ninguna gracia que su hija trabajase de azafata de promociones y mucho menos que fuese vestida tan provocativa: únicamente unos leggins y una camiseta de licra ajustada y muy escotada, con el logo de la marca promocionada impreso. Un uniforme llamativo y transgresor que formaba una segunda piel y realzaba su ya de por sí atractiva figura. Al menos podrías ponerte un sujetador, le dijo, alterada, su madre, que vas enseñándolo todo, niña, por favor. Así se vende más, le contestó, altiva, su hija. La madre se enzarzó en una discusión sobre que si para eso le pagaban unos estudios tan caros: para acabar de vendedora en un estanco. Virginia le ocultó a su madre que el escaso sueldo que le pagaban tenía una prima por ventas, no quiso abundar en ello y calló cuando el padre intervino para defenderla:

			—Solo es un día de vez en cuando, Aurora. Además, la promoción es parte de la asignatura de marketing que estudia tu hija. 

			—Pero qué dices. ¿Ahora necesita prácticas? 

			—Pues claro. Qué hay de malo en que Virginia se gane unos euros y de paso vea lo difícil que resulta venderle algo a alguien que en principio no está interesado.

			La madre calló, intentaba hallar algo con lo que formular una contrarréplica. Al no encontrarlo, optó por recriminar el uniforme:

			—Al menos ponte un sujetador, así pareces una fulana.

			—Sí, mamá.

			Era la segunda vez que Virginia Trillo trabajaba para esa agencia de azafatas. No era más que un pequeño complemento a su exigua paga semanal y solo tenía que trabajar los viernes y sábados. Todo el día, eso sí, ocho horas repartidas en dos turnos. Le habían asignado promocionar una nueva marca de tabaco en un estanco de Villaverde Bajo. Jamás antes había estado en un barrio como aquel. Ella no salía prácticamente del suyo en Chamartín, si acaso lo hacía era para ir al centro o al barrio de Salamanca a ver tiendas o a tomar algo. Vivía, y siempre había sido así, en una burbuja protectora propiciada por la insistencia de sus padres en mantenerla en un buen ambiente, en un colegio privado y, durante el último año, en una escuela de negocios a razón de quince mil euros el curso académico. 

			La supervisora de la agencia para esa campaña era una chica algo mayor que ella, muy alta, de formas rotundas y de una belleza clásica. Parecía sacada de una película de los años cuarenta. Se llamaba Irina Gusieva y había nacido más allá de los Urales. Se le notaba por sus gestos y clara determinación que estaba acostumbrada a resolverse la vida. Ya habían coincidido en la anterior degustación, pero sería en esta ocasión en la que hablarían durante bastante rato. Irina se había presentado a ver cómo iba todo, justo antes de que el estanco cerrase para irse a comer. El estanquero les advirtió que tardaría dos horas y media en volver a subir la persiana. Ambas contaban con sendos vales de comida que les había proporcionado la agencia. Acordaron almorzar juntas y hacerse compañía. Encontraron un bar que consideraron tenía buena pinta, se sentaron en el interior al fondo del local y pidieron el menú del día y dos refrescos sin azúcar.

			Durante la comida hablaron sobre ellas y sus gustos, pero sin profundizar en ninguno de ellos. Cuando llegó la cuenta todavía les quedaba más de una hora hasta que abriese el estanco. Irina sugirió ir a otro sitio y tomarse un helado, había visto una heladería no muy lejos de donde estaban. Mientras caminaban, Irina le comentó:

			—Te pareces mucho a la de la serie esa de Fuera del campus.

			—¿A Vicky Silvela, dices?

			—Esa, sí. Eres igualita. Ya te lo habrán dicho, ¿no?

			—Pues sí, aunque yo no me veo igual.

			—Lo deberías explotar para ligar con tíos buenos y ricos, eh.

			—Bah, yo ya ligo sin problemas.

			Se sentaron en la terraza a degustar los helados. En un momento dado Virginia le confió que en este tipo de trabajo se ganaba muy poco, que la agencia se quedaba la mitad de lo que le cobraba a la compañía tabaquera por ella, que por mucho que vendiese no llegaba ni a los cien euros al día, que era un abuso. Irina le dio la razón, le dijo que la mayoría de las chicas eran estudiantes como ella y se conformaban con muy poco, pero que en otros eventos una podía ganar mucho más. 

			Virginia preguntó:

			—¿Qué clase de eventos? ¿Convenciones y eso?

			—Depende, hay convenciones y convenciones.

			Irina, al notar que Virginia ponía cara de no acabarlo de entender, se lo aclaró:

			—Vamos, que hay simposios de toda clase, convenciones de médicos, del departamento de ventas de cualquier empresa, a los que van sobre todo a pasárselo bien. Hacen como que trabajan, pero al final se corren buenas juergas. Nosotras estamos allí de florero, básicamente, y pagan algo más que aquí. Si te tienes que quedar todo el día te puedes llevar unos doscientos euros.

			—Tampoco es para echar cohetes, ¿no?

			—Bueno, a veces alguno te tira tejos.

			Virginia asintió y le dijo:

			—Se dice los tejos. Te tira los tejos. Olvídalo, tu español es muy bueno.

			—Ya llevo quince años aquí. Bueno, lo que te decía, que si te vas con el tío que te tiró los tejos pues, tú verás, pero yo les cobro.

			—¿Cómo? Qué fuerte, tía.

			—Sí, claro. Tienes al tío allí todo caliente. Después de algún leve morreo a escondidas, él me lleva a su habitación y entonces, cuando el cabrón está metiendo la llave, yo le digo, bien agarradita a su cintura, eh: que son trescientos pavos. La mayoría pagan. 

			—¿En serio?

			—Y tan en serio.

			—¿Y cómo te pagan, en metálico?

			—No, tía. Por Bizum, tía. Amo a Bizum.

			—Bizum, qué bueno. 

			—Ya ves, pero bueno, si los cabrones quieren follar, así sin apenas conocerte, pues que paguen, ¿no?

			—Tienes razón, que paguen.

			Ambas se rieron y repitieron varias veces al unísono «que paguen, que paguen».

			Cuando cesaron las risas, Irina se quedó un instante observando a Virginia antes de decirle:

			—Yo a veces trabajo en una agencia de acompañantes.

			—Y... ¿Qué tienes que hacer? ¿Acompañar a un tío, hacer de pareja o algo?

			—Por ejemplo, la semana pasada vino un emir árabe, no sé de qué país ni de qué golfo me dijeron, pero el caso es que no quería ir solo a un cóctel en una embajada y llamó a la agencia. Y como soy así morena, que parezco más árabe que rusa, me contactaron.

			—Pero ¿te tuviste que acostar con él luego?

			—No entraba en la tarifa, pero el tío estaba bueno y además conducía un puto Ferrari, tía. Rojo, como la pasión.

			Virginia entendió que si Irina no le aclaraba si tuvo sexo o no con el emir, era mejor no preguntar. Su buena educación la hizo sonreír como si hubiese quedado complacida con la respuesta. La supervisora se la quedó mirando y supo que Virginia en realidad quería saber más, no tanto sobre ella, sino sobre la agencia. 

			Irina le dijo:

			—Bueno, si lo que quieres es que paguen y mucho, yo te puedo poner en contacto con una amiga mía.

			—¿Una amiga?

			—Es alemana y tiene una agencia de acompañantes. Es otro tipo de agencia, claro.

			—¿Qué tipo de agencia?

			—De las que te pagan más de mil euros por salir con un tío una noche. Y lo mejor, si el pavo no te gusta te puedes marchar antes de, tú ya sabes.

			—Ya, pero entonces no te pagan, me imagino.

			—Sí te pagan, pero no te vuelven a llamar, claro. La commedia è finita, bonita.

			Tras el juego de palabras Irina se rio a carcajadas. Virginia no supo muy bien si secundarla o no, al final se contagió y se sumó a la risa durante unos instantes. Se detuvo y preguntó:

			—¿Has dicho más de mil por una sola noche?

			—Sí. Entre mil y mil quinientos, y hasta dos mil si te quedas a dormir. Son gente VIP y caprichosa, no les gusta que les digan que no.

			Virginia se concentró en lo que acababa de oír. Sin apercibirse, sostuvo la tarrina en el aire como si estuviese anunciando esa marca de helados en un póster imaginario. Al cabo de un rato la bajó y se dedicó, parsimoniosa, a laminar el helado hasta llegar al fondo del vasito. 

			Irina le propuso:

			—Si quieres, te pongo en contacto con ella.

			Virginia chupó la cucharita y, decidida, respondió:

			—Vale, me interesa. Que mis padres son de la cofradía del puño, tía.

			—¿Qué?

			—Que no me dan un euro. Que quiero tener pasta, mi pasta.

			—Ah. Ya, claro.

			—Dame su teléfono y la llamo.

			—No funciona así, tía. Es una agencia muy elitista, reservado el derecho de admisión. Cuidan mucho quién entra y quién pide sus servicios. Yo te pongo en contacto de otra manera.

			Irina cogió el móvil que tenía sobre la mesa y buscó el botón de la cámara. Enfocó el objetivo hacia Virginia, le dijo que le iba a hacer varias fotos para la alemana y le pidió que posara:

			—Pon morritos. Así, bien. Ahora ponte la melena al otro lado. Inclina un poco la cabeza, no tanto. Quítate el sujetador. Que se te noten, ya sabes.

			Virginia se lo desabrochó y lo sacó con destreza, sin quitarse la camiseta, extrayéndolo por una de las mangas. Desde un banco cercano, una pareja de jubilados de los de boina y cayado observaban absortos la sesión fotográfica. 

			Irina le siguió indicando nuevas poses:

			—Muy bien. Ahora ríe. Ahora entorna los ojos, abre la boca y echa la cabeza hacia atrás como si te, ya sabes. 

			Le hizo tanta gracia la pose a Virginia que no pudo parar de reír y exclamar:

			—¡Que paguen! ¡Que paguen!

			A los dos días recibió una llamada de una tal Milda que la citó en un chalé de El Plantío. Intrigada, Virginia preguntó:

			—¿Es ahí donde se va con las citas?

			—No citas, nuestra agencia seria. No burdel. Chalé para eventos.

			—¿Voy a un evento?

			—Sí, tu primer evento. Es tu prueba, si tú gustas, tú posible más. 

			—Ah, vale.

			—Fiesta ibicenca. Tú todo blanco. Ropa interior también.
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			Lo fueron a buscar a la dirección que ponía en la tarjeta que Vicky Silvela les había dado. Las oficinas de Consulting & Procedures S. L. estaban al final de la calle Santa Engracia. De momento sería allí donde los investigadores interrogarían a su CEO, como pomposamente Julián Brico se había titulado en la tarjeta. No tenían ningún cargo aún para detenerlo, ni tan siquiera una denuncia por acoso, pues la actriz no quiso ponerla. Por lo tanto, únicamente tenían sospechas sin contrastar. Sería solo una entrevista de tanteo. Ante la posibilidad de que, sin pretenderlo, con el interrogatorio alertaran al sospechoso, le pusieron una discreta vigilancia. Un agente de paisano lo seguiría por un tiempo hasta nueva orden.

			A Julián le sorprendió mucho la visita de los policías. La secretaria los hizo pasar al despacho y cerró la puerta al salir. El inspector no se anduvo por las ramas y, tras las presentaciones de rigor, le dejó claro el motivo de su visita:

			—Señor Brico, venimos a hablar con usted de Carolina Covarrubias. ¿Sabe de quién le hablo?

			—No, no me suena. Lo siento.

			—Creemos que sí. De hecho, fue usted a su entierro.

			Julián se extrañó de que supieran que estuvo en Salamanca. Él no se lo había dicho a nadie. Mientras cavilaba qué decir, la oficial Lobo preparó el atril de su tableta y la colocó sobre la mesa. Inició el visionado y le mostró las imágenes que tomaron de él durante el entierro. Tras unos minutos, la oficial pausó uno de los fotogramas, justo en el que se lo veía llorando. Rosario Lobo afirmó rotunda:

			—Es usted.

			Un silencio prolongado antecedió a la respuesta de Julián: 

			—Eso parece.

			—Eso parece, eso parece... Es usted. No hay duda. ¿Por qué nos ha mentido?

			—Yo no fui al entierro de Carolina, yo fui a despedirme de Vicky.

			El inspector Cuevas retomó el interrogatorio tras una imperceptible señal a su ayudante. Comenzó diciendo:

			—Lo que parece es que usted no distingue a la dama de la puta. Como en Belle de jour, ya sabe. 

			La frente de Julián se replegó en pliegues muy prietos mientras alzaba las cejas. El inspector le ilustró el ejemplo cinematográfico:

			—La protagonista es una burguesa por las mañanas, mientras que por las tardes ejerce de prostituta. Como Carolina Covarrubias, su Vicky Silvela. La diferencia radica en que Carolina no era una burguesa masoquista en busca de sexo, sino una chica de provincias manipulada por proxenetas y usada como una muñeca hinchable a semejanza de una actriz famosa, por usted y otros como usted.

			—Yo no la utilizaba, yo la quería. De verdad. Al principio no, claro... Pero era tan bella y agradable. Era un encanto: afectuosa, dulce y simpática. Muy simpática.

			—Por dinero, señor Brico. Por dinero, no lo olvide.

			Julián se levantó de la silla y dio unos pasos hacia una pequeña nevera como la de las habitaciones de hotel de la que sacó una botella de agua de medio litro. La mostró a los agentes en señal de ofrecimiento, los policías negaron con la cabeza. Julián la abrió y de pie junto al minibar se bebió a morro la mitad del agua que contenía el botellín. Necesitaba hacer tiempo para analizar toda la información, ponerla en orden y responder en consecuencia. Decidió no hablar más hasta no saber a ciencia cierta cuánto conocían sobre él los inspectores. Regresó a su sillón de oficina y se sentó erguido. 

			El inspector Cuevas continuó con su labor policial:

			—Es evidente que usted sabía de la doble vida de Carolina Covarrubias. Una señorita de compañía, una imitadora de la verdadera Vicky Silvela a la que usted estuvo acosando en reiteradas ocasiones.

			Julián se vio impelido a interrumpirlo y preguntar:

			—¿Ha presentado Vicky una denuncia contra mí?

			—La señorita Silvela, la verdadera, ha tenido a bien no hacerlo, de momento. Pero lo hará en cuanto se lo digamos, dependerá de su colaboración en esta investigación. ¿Estoy siendo claro con usted, señor Brico?

			Julián asintió, cruzó las manos y las apoyó sobre la mesa como si estuviese rogando que aquello acabase pronto. El inspector Cuevas esperaba alguna reacción más al anuncio de que no se había interpuesto denuncia alguna, pero al ver que Julián Brico permanecía en aquella postura y en silencio, continuó con su batería de preguntas: 

			—¿Cuándo fue la última vez que usted y su escort se vieron? La fecha exacta, por favor.

			—Fue un sábado antes de Navidad. No sé la fecha exacta, pero lo puede mirar en el calendario. Me acuerdo porque Vicky me hizo un regalo de Navidad.

			—¿Un regalo?

			—Sí, esa cita no me la cobró. También me dijo que ya tampoco lo haría en las siguientes. Ya ven que no era solo yo quien sentía algo.

			El inspector no se dejó impresionar por las pruebas insustanciales de amor que Julián Brico quería hacerles creer. Se concentró en lo que sabían y se lo dijo:

			—Señor Brico, ese sábado fue el trece de diciembre. Coincide exactamente con la fecha de su muerte. Al parecer usted fue el último en verla con vida. Después de usted nadie más la vio, ni los vecinos, ni en la academia de baile donde daba clases. Ni tampoco tuvo más citas, según hemos comprobado.

			Julián tensó los labios antes de decir:

			—Quizás ella sí que la vio.

			Rosario Lobo levantó los ojos de la tableta en la que, a gran velocidad, estaba tomando nota de las respuestas. La pregunta brotó de su garganta casi sin remedio:

			—¿Quién? ¿A quién se refiere?

			—A Karla. A su madame.

			—¿La conoce usted?

			—No personalmente. Pero Vicky me hablaba mucho de ella, de cómo la tenía esclavizada, de cómo la explotaba y la engañaba con un pretendido amor. Llegó incluso a cancelar nuestra cita para el puente de la Constitución; por celos, según me dijo. 

			—¿Celos?

			—Sí, celos. Porque ellas eran pareja desde hacía tiempo, sabe. Aunque Vicky, bueno Carolina, me aseguró que la iba a dejar pronto, por...

			—¿Por usted? ¿Es eso? 

			—Yo se lo propuse, sí.

			—¿Y ella aceptó?

			—No dijo que no.

			Rosario Lobo empleó su tono más mordaz al argumentar:

			—Ni tampoco que sí, ¿verdad? ¿Qué esperaba? Que se arrodillara y le dijera: sácame de este infierno, Julián. Llévame lejos, por favor. Cásate conmigo.

			El inspector Cuevas la interrumpió, algo descontento:

			—Ya está bien, oficial. Creo que ya entendió el símil de antes, no hace falta insistir. Nos ha quedado clara la idolatría del señor Brico por Vicky Silvela, a quien quiso sustituir en su ilusión por otra, por Carolina Covarrubias. Que, a lo mejor, y esto es lo que yo creo, esta sí que le respondió. Pero le respondió que no, que ella no se iba con usted ni loca, que la dejase en paz y que no la volviera a llamar. Ni pagando. ¿No fue así?

			Julián retiró las manos de la mesa y se cruzó de brazos. Se retrepó en la butaca y se apoyó por completo en el alto respaldo, buscaba protección a falta de pared. Se sintió amenazado y calló.

			El inspector Cuevas insistió:

			—¿No fue así, señor Brico? Ella se negó, incluso se burló de su fantasía. Entonces usted, quizás en un arranque de ira, como el que noto está reprimiendo en este instante, se abalanzó sobre ella y la estranguló.

			Los ojos de Julián se tornaron aún más oscuros de lo habitual, más juntos, más irascibles y amenazadores. Su mirada era de ira contenida. Sus labios, delgados como el filo de un bisturí, no se despegaron. 

			Nacho Cuevas prosiguió con su elucubración:

			—Y una vez la tuvo a su merced, le administró una sobredosis de cocaína para despistarnos. Un CEO como usted, un hombre de negocios, un hombre de mundo, seguro que siempre lleva un par de gramos encima. Para sobrellevar el estrés o para que se le ponga dura con sus conquistas. Conquistas de pago, claro. Estoy seguro de que si lo cacheásemos ahora, la encontraríamos.

			Julián se levantó de golpe y abrió los brazos bien extendidos. Y exclamó:

			—¡Hágalo si quiere! Yo no tengo nada que ocultar. Yo no soy un drogadicto. Y todo lo que ha dicho es absurdo, es una pura invención suya. Pero qué se piensa, que yo voy por ahí con jeringuillas en los bolsillos, o con papelinas en la cartera. No fastidie, hombre.

			—Yo no le he dicho que la drogase con una jeringuilla. Si lo ha dicho es que usted la mató así: con una inyección de cocaína diluida, en una gran cantidad. Tanta, que la mató.

			Julián rodeó el sillón y se situó detrás, apoyando los brazos en lo alto del respaldo. Parecía buscar escudo y mayor tranquilidad detrás de su trono de CEO. Sintiéndose así más protegido respondió a la acusación:

			—Yo no he matado a nadie. Yo no maté a Vicky, o Carolina, o como se llamase. Ni tampoco acosé a Vicky Silvela. Yo no he hecho nada.

			El inspector Cuevas lo creyó acorralado y ensayó un nuevo disparo:

			—Y luego, como se había quedado sin la muñeca hinchable de la Silvela, se procuró otra al cabo de unos días. Contrató a Virgin Silvela, una chica nueva, bella y simpática a imagen y semejanza de la real, de su obsesión. La sustituta perfecta.

			—No, yo no he contratado a nadie más. Solo a Vicky, bueno, a Carolina. Se equivoca.

			—Lo que pasa es que esta vez, al parecer, no quería compartirla y entonces se le ocurrió secuestrarla. Así la tendría únicamente para su disfrute personal.

			—Desde luego no le falta fantasía, inspector. Veo que esto se está desmadrando y yo no voy a seguirle el juego sin la presencia de un abogado. Como usted ha dicho antes soy un hombre de mundo, si quiere que sigamos hablando tendrá que llevarme detenido y con mi abogado presente.

			El inspector Cuevas no se amilanó por la posición legalista de Julián y persistió en su argumento:

			—Pero le salió mal. Tuvo un accidente con el coche y la chica, Virginia Trillo se llamaba en realidad, acabó muriendo por los golpes recibidos en la cabeza. Secuestro y homicidio involuntario, mínimo quince años.

			Julián percibió que el inspector no tenía nada en realidad contra él, que simplemente lanzaba anzuelos sin carnaza, a voleo, sin concreción. Esto lo convenció de salir de su parapeto y dirigirse con paso firme hasta la puerta. La abrió y señaló la salida a los agentes.

			—Como ya les dije, si no me van a detener es mejor que se marchen y no me hagan perder más el tiempo.

			El inspector Cuevas le hizo un gesto a su ayudante para que lo siguiera camino de la puerta. Se detuvo sin cruzarla, antes de salir quiso advertir a Julián Brico:

			—Seguramente nos veremos en comisaría. Pronto. Voy a pedirle al juez una orden para requerirle una muestra de su ADN.

			Los tres estaban de pie junto a la puerta. Julián la entornó momentáneamente al ver que la secretaria estaba poniendo la oreja. Y dijo en voz algo más baja:

			—Como quiera, inspector, pero no he negado que estuviese con Vic... con Carolina, en su piso. Incluso le he dicho la fecha. 

			—Pero ha negado conocer a Virginia Trillo, cosa que no me creo. En la limusina donde la raptaron no se encontraron huellas dactilares porque el asesino se preocupó de limpiar a fondo, igual que hizo en el piso de Carolina. Sin embargo, sí hemos encontrado ADN de otra persona, además del del chófer, también asesinado, por cierto. Y del de Virginia. ADN de un hombre, igual es el suyo.

			—Inspector, creo que se equivoca de sexo. Ya se lo dije al principio, es a ella, a Karla, la madame y verdadera amante de Carolina, a quien debiera interrogar. Ella sí que tenía un poderoso motivo: los celos. Celos de mí, de que Carolina la dejase. Piense en ello y no me moleste más, por favor.

			Envalentonado, Julián abrió la puerta de nuevo y se despidió:

			—La próxima vez con una orden y en presencia de...

			El inspector Cuevas lo tocó en el brazo para interrumpirlo:

			—Ya, ya. Abogado, ya. Nos vamos, de momento.

			Salieron del despacho y se dirigieron a la puerta de salida. Rosario Lobo se giró y pudo ver a Julián Brico sonriendo complacido mientras los miraba marcharse. Adoptaba una postura entre satisfecho y relajado, con las manos en los bolsillos. La oficial concluyó que su único sospechoso se sentía vencedor. Encontró que, si bien parecía un hombre con problemas psicológicos en su trato con las mujeres, era un tipo inteligente, exitoso en los negocios y que los había toreado muy bien. Le dio la razón a su jefe, no tenían nada con que acusarlo y lo peor: él lo había notado.

			Había que empezar de nuevo. Repasarlo todo.

			Comenzando por Karla, por Carmen del Monte.
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			La mañana comenzó bastante fresca y al llegar al mediodía la ropa de abrigo sobraba. El traje que Karla vestía ese día se adecuaba muy bien a esos cambios de temperatura. Para conducir más cómoda se había quitado la chaqueta y la había dispuesto doblada sobre el asiento del copiloto. Como cada lunes se acercaba al chalé para revisar las cuentas del fin de semana. Aparcó en el jardín interior, bajó del coche a cuerpo y se dirigió a la entrada principal en la que la esperaba Milda. Karla la saludó con la mano mientras se acercaba. Su compañera del barrio rojo de Hamburgo lo hizo con la cabeza alzando la barbilla, así lo hacía siempre. No era muy partidaria de los besos ni de las efusiones cariñosas. Había emigrado desde su Lituania natal a Alemania, donde coincidió con Karla en oficio y lugares de trabajo. Juntas recorrieron el famoso barrio de prostitución de la ciudad portuaria durante varios años. Y juntas lo abandonaron para venirse a España y montar su próspero negocio de escorts. Se podría decir que Karla solo se fiaba de Milda. De nadie más, ni tan siquiera de su amada Carolina, y con razón, como iba a comprobar en unos minutos.

			Para Milda, Karla era como su hermana mayor, la emprendedora, la de las ideas, la jefa. Ella tenía completamente asumido el papel de fiel empleada y amiga, por este orden. Por ello no pudo esperar a que acabase de entrar para darle las novedades:

			—Tengo que hablar con tú. Es delicado.

			—¿Qué pasa, Milda?

			—Es tu Carolina.

			—¿Mi Carolina?

			—Sí, tú estás con ella. Yo sé.

			—Vaya, no se te escapa nada.

			Milda sonrió de orgullo. Así era como ella quería que la viera Karla, como su fiel escudera y no como a una esquinera retirada. Y también como a su perro de presa, si hacía falta. Como en esta ocasión en la que tocaba informar:

			—Mejor vamos dentro. Odio frío.

			—Pero si no hace frío. Frío hacía en la puñetera Hamburgo.

			—Madrid también frío. Mejor vamos a Marbella.

			—¿De eso me quieres hablar? De que nos vayamos con Carolina a montar una sucursal allí o qué. ¿Tú allí, y ella y yo aquí?

			Entraron y se dirigieron sin demora al despacho de Karla. Últimamente lo utilizaba poco, ya que delegaba en Milda cada día más. Su fiel amiga le dijo, casi ordenó:

			—Tú sienta en tu sillón.

			Karla obedeció sin dejar de arrugar la frente y se sentó. Se arrimó a la mesa y encajó debajo las piernas. Abrió distraída una carpeta. Contenía varias hojas de cálculo. Las miró por encima y las dejó para después. Alzó la vista hacia Milda y dijo:

			—Ya estoy sentada. A ver, ¿qué pasa con Carolina?

			—Repetido diez veces mismo cliente. 

			Asintió Karla despacio, sabía que vendría más información y prefirió esperar callada. Milda continuó:

			—Primero sábados, luego también domingos. Ella no otros clientes.

			—Entre semana sí tendrá citas, ¿no?

			—No, ya no. Yo pensaba estaba con tú. 

			—¿Qué me quieres decir? ¿Que se ha enganchado con ese cliente? Porque ya sabes que no me gusta.

			Milda cabeceó afirmativamente con exageración. Y dijo:

			—Ya sé, ya sé. Tú no gusta, peligro si muchas veces. 

			—Exacto.

			—Cliente reservado cuatro días con ella. Todo el puente.

			Karla permaneció largo rato callada. Su enfado iba en aumento. No se cumplían sus reglas. Milda la estaba advirtiendo un poco tarde y cargó contra ella. Sabía que no estaba siendo justa, pero necesitaba destensarse y con quién mejor que con una amiga fiel, con una empleada aún más fiel. Reconoció que así de ingratos son los peajes de una vieja amistad. Que se aguante, decidió. Milda lo hizo estoica, la conocía bien y sabía que esa reprimenda no era para ella. Aun así, se excusó: que la estaba avisando cuando la frecuencia había aumentado considerablemente. Que otras chicas, casi todas, tenían clientes fijos. Que era algo habitual.

			—No, no es habitual reservar todo un puente.

			—Por eso digo tú.

			—¿Quién es el cliente? ¿Lo conozco?

			—No visto, pero por voz, hombre joven. Solo tenemos teléfono. No dirección ni más nada. 

			—¿Cómo paga? Por la tarjeta podríamos...

			—Siempre PayPal. Nombre empresa. Discreto, tú sabes.

			Karla se levantó y fue hacia la ventana. Se entretuvo observando unas nubes que se disputaban el protagonismo con el sol. Si aquellas al final ganaban, tendría que volver al coche a por la chaqueta. No era el frío lo que la preocupaba en ese momento, sino la presunta traición de Carolina. Eso sí la enfadaba, por lo que decidió calmarse y aparcarlo hasta la tarde. Regresó a la mesa, cogió la carpeta, la abrió de nuevo y dijo:

			—Hablaré con ella. Ahora comprobemos las cuentas.

			Karla la fue a buscar a la academia de baile. Carolina se alegró al verla en la puerta, si bien le extrañó que no hubiese subido como otras veces. La saludó con un beso en los labios y exclamó:

			—¡Qué ilusión! Me apetecía mucho verte. Pensaba llamarte esta noche.

			—Qué casualidad, ¿no?

			A Carolina le sonó más a reproche por no haberla llamado antes, que a una coincidencia. Decidió hacerse la despistada y posponer cualquier pregunta hasta ver qué le rondaba. Estaba segura de que a Karla le sucedía algo, que tenía que ver con ella y que no era bueno. Ya comenzaba a conocer la causticidad de su amante, aunque dudó si esa tarde no vendría con el sombrero de madame. Caminaron un rato en silencio, iba colgada del brazo de su protectora como hacía siempre. Cuando llegaron a la plaza de Oriente, Karla le dijo:

			—Supongo que me ibas a llamar para invitarme a cenar esta noche.

			—Supones bien. A que te gusta la idea. A que sí.

			—Sí, me gusta mucho. Pero subamos antes a casa, me quiero cambiar.

			—Pero si así estás divina. 

			Karla no contestó, se limitó a caminar decidida hacia el portal. Carolina a duras penas pudo seguir el paso y terminó por desengancharse del brazo. Cada vez estaba más segura de que algo no iba bien con Karla. Subieron en ascensor en contenido silencio, entraron en la casa y la dueña le propuso que se duchase con ella. Que le enjabonase la espalda, que ya sabía que le costaba mucho llegar, que le apetecía sentir sus manos frotándola. Entraron en el cuarto de baño. Carolina estuvo a punto de poner por excusa que no quería mojarse el pelo, que su melena era muy larga y tardaba mucho en secarse, que aun con secador le llevaba casi una hora. Todo esto se lo calló y aceptó con una amplia sonrisa. Le pidió una toalla para hacerse un turbante. Karla sonrió mientras se desnudaba, sacó una del armario y dijo:

			—Yo te lo envuelvo. Ven.

			Carolina se desnudó con rapidez, se acercó y puso su cabeza en posición de recibir una imaginaria guillotina. Karla le envolvió la toalla sobre el pelo, cogió otra e hizo lo mismo con el suyo. Se metieron en la ducha tras comprobar la temperatura del caudaloso chorro y jugaron un rato a tirarse agua a la cara y al cuerpo. Karla le ofreció la espalda y le pasó una esponja natural empapada de gel. Carolina se dispuso a frotar primero con suavidad y después con alegre energía. Cuando Karla estimó que ya era suficiente se giró, le puso los brazos sobre los hombros y propuso:

			—Vámonos el puente a Canarias. Estoy harta del frío, no sé si podré aguantar todo el invierno aquí.

			—¿El puente?

			—Sí, el de la Constitución. Nos vamos el jueves y volvemos el lunes.

			—¿Estás segura? Porque estos días son de los más fuertes en el negocio, ¿no?

			Karla dio un paso atrás para mirarla directamente a los ojos y decirle:

			—¿Qué pasa, ahora te preocupas tú más de mi negocio que yo?

			—No, no. Eres tú la que siempre lo dice, por eso me ha extrañado.

			—¿Qué pasa? ¿Es que no puedes? ¿Otro compromiso, quizás?

			—Bueno, no. Es que... 

			Karla cerró el agua y se la quedó mirando a la espera. Al no escuchar una respuesta completa, insistió:

			—¿Qué?

			—Pues que me va a venir la regla. Ya me lo noto, que con la píldora soy muy puntual. 

			—Ya.

			—Sí, ya me toca. Pasado mañana o el jueves, precisamente.

			Karla se hizo a un lado y abrió el grifo del agua fría. Salió de la ducha y cerró la mampara tras ella. Y gritó:

			—¿Por qué me mientes? Eh, ¡¿por qué?!

			Carolina no se apartó a tiempo y se le caló el turbante. Cerró deprisa el grifo y constató que no se trataba de una broma, sino de una especie de castigo. Que, por alguna razón, Karla sabía que le estaba mintiendo. No sabía bien qué contestar, no se atrevía a contradecirla y soltar otra mentira. Pensó que una mentira siempre lleva a otra y al final acaba desenmascarando la traición sin quererlo. Y eso es lo último que desearía, que Karla pensase de ella que era una traidora. Salió de la ducha alargando el brazo en busca de una toalla. Karla las había cogido todas y retirado de su alcance. Se había envuelto en una y sostenía otra en la mano. Se retiró dos pasos hacia atrás cuando Carolina se la pidió. Se la negó y dijo:

			—Sé lo de tu cliente especial.

			—¿Qué cliente?

			—No juegues conmigo, niña. No me jodas.

			Carolina permaneció callada y encogida sobre sí misma. Le entró tiritona y extendió el brazo en una clara súplica por la toalla. Karla se la negó una vez más:

			—No, hasta que me confieses qué coño tienes con ese tipo.

			—Nada, es un cliente. Un cliente nada más.

			—Diez veces en mes y pico no es nada. Eso es algo.

			Carolina se ovillaba poco a poco, hasta que se puso en cuclillas. Y habló:

			—Bueno, es que se ha encaprichado conmigo y yo...

			—Tú, ¿tú qué?

			—Pues que le sigo la corriente y facturo, como me has enseñado. Sacarle la mayor pasta posible. Eso hago.

			Carolina se sentó sobre los talones y esperó cabizbaja y con los brazos cruzados. Karla no dijo nada. Le lanzó la toalla con fuerza y salió del baño. Se dirigió al dormitorio principal para acabar de secarse y ponerse un kimono rojo de seda a modo de bata. Se lo cruzó sobre la piel desnuda y se sentó frente al espejo del tocador. Se observó detenidamente, aún perduraba la elasticidad del rostro tras el último lifting, solo unos leves surcos en el cuello podrían revelar su verdadera edad. Trató de alisarlos con las manos, sin éxito. Se miró el escote: todavía no tenía arrugas. Las únicas que le estaban saliendo lo hacían en el alma. «Mi querida Carolina miente, a mí, que se lo he dado todo. Si se ha atrevido, es porque me estoy haciendo vieja. Me ha perdido el respeto», concluyó. Apretó los dientes cuando la vio entrar interpretando el papel de niña buena cogida en falta. Carolina mantenía el turbante y se había anudado la otra toalla a la altura de las axilas. Se quedó de pie en mitad de la estancia sin atreverse a decir ni hacer nada, tocaba esperar a que su dueña dictase veredicto. Esperar y confiar en que la patraña hubiese colado.

			Karla se giró y le dijo:

			—Tú te crees que yo soy tonta o qué. Facturar... No me jodas, niña.

			—De verdad, no hay nada más, Karla. De verdad.

			—Mira, Carolina, como decían en mi pueblo: yo ya no tengo el coño pa’ ruidos. A mí no me puedes mentir, sabes. Cuando tú vas yo ya he vuelto dos veces.

			Carolina se sentía desarmada y sin otra excusa plausible que ofrecer. Karla se levantó y dio dos pasos hacia donde ella se encontraba. Se paró de frente, la miró y le dio una fuerte bofetada. Carolina se tambaleó y cayó sobre la cama. Se tapó el rostro con las manos. Un sollozo hiposo surgió sin control.

			Karla se acercó y le retiró las manos de la cara. Le mantuvo sujetas las muñecas con fuerza. Carolina lloraba de verdad y susurraba:

			—No hay nada, no hay nada.

			Le soltó las muñecas con violencia y le ordenó:

			—Pues si no hay nada, te vas a casa. Ya no me apetece cenar contigo.

			Carolina asintió y se secó las lágrimas. Sin embargo, el hipo persistía. 

			—Con esa cara no puedes trabajar. Vete a casa.

			—Ya se me pasará. Estaré bien.

			—¿No me has entendido? ¿Te tengo que abofetear otra vez?

			Carolina se encogió de hombros. Karla insistió:

			—Que no vas a pasar ningún puente con ese cabrón. Milda ya lo anuló antes de que vinieras con esta absurda mentira. 

			Carolina alzó la vista y la miró incrédula. Karla se lo certificó:

			—Y si no lo es, entonces que sepas que esta es una casa seria. Cuando se tiene la regla no se trabaja. A los clientes no les gusta ni a mí tampoco. Ahora vete. Ya te llamaré. 

			Asintió Carolina mientras se limpiaba los lagrimones. Sin dejar de hipar hizo ademán de levantarse. 

			Karla la ayudó a ponerse en pie, le apretó con fuerza los brazos hasta marcarla con sus uñas y la amenazó:

			—Y que no me entere yo de que lo vuelves a ver. Ni se te ocurra.

			Carolina bajó la mirada y no abrió la boca. 

			—Te estaré vigilando.

			El hipo cesó.
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			Salieron de la oficina de Julián Brico algo contrariados. Decidieron bajar por la escalera los cinco pisos que los separaban de la calle. Cuando llegaron al portal pudieron observar cómo una fina lluvia había empapado las calles y a los transeúntes poco previsores. La mayoría no se había pertrechado de un paraguas al salir de casa aquella mañana de primeros de marzo. Como ellos, tuvieron que caminar encorvados, creyendo que así no se calaban igual, un par de manzanas hasta llegar al lugar donde habían aparcado. A mitad de camino la lluvia arreció con fuerza. Entraron en el coche resoplando contra el aguacero y su lamentable actuación ante el único sospechoso que tenían hasta ese momento.

			El inspector Cuevas bramó:

			—Maldita lluvia y maldito caso, joder. 

			—Sí, jefe. Maldito caso, o mejor, maldito Julián Brico. Creo que se ha salido con la suya, se nos ha escabullido coleando.

			—¿Crees que no es culpable?

			—Si lo es, lo disimula muy bien. No ha negado su relación con la víctima, no ha negado haber estado en el lugar del crimen el mismo día, no ha negado tampoco que ella le dijese que no quería irse con él. Solo ha negado haberla matado y encima nos ha dirigido hacia otro sospechoso, bueno, sospechosa. Y, además, una sospechosa con un posible motivo, que, por cierto, también nos ha apuntado él. No sé qué pensar.

			—No es tonto, no. Lo parece por su extraño aspecto, pero es inteligente. Debo reconocérselo, ha toreado muy bien. Pero sigo creyendo que es el mayor sospechoso. Con pruebas circunstanciales, vale, pero pruebas, al fin y al cabo. Estuvo con ella antes de morir; seguro que encontraremos su ADN en las sábanas y a lo mejor, con suerte, hasta en el cuerpo de ella. Pudo tener un motivo: el rechazo. Es un motivo algo cogido por los pelos, pero si es...

			—¿Un psicópata? No lo parece. Bueno, a mí no me lo ha parecido.

			—Yo he visto psicópatas de todos los colores, Rosario. El monstruo tiene mil caras. Puede ser tu vecino, el profe de tu hijo, el panadero, la farmacéutica, tu prima la del pueblo. Cualquiera.

			—Tienes razón. Podría serlo. Igual podríamos haberlo detenido, ¿no?

			—De momento, no. A ver qué hace. Lo citaremos para que venga a comisaría, con su abogado y todo. Y le sacaremos una muestra de ADN también. Todo legal, que luego no se pueda escapar por errores de procedimiento. 

			Nacho Cuevas arrancó el motor y puso los limpiaparabrisas en marcha. No barrían mucha agua por lo que les aumentó la velocidad. Miró los diferentes espejos retrovisores y desaparcó con cuidado. Los coches bajaban por la calle Bravo Murillo como si fuese el tobogán de un parque acuático. Mientras maniobraba, dijo:

			—Sigue siendo el sospechoso número uno.

			La oficial Lobo asintió y a continuación preguntó:

			—¿Y Carmen del Monte?

			—La número uno, también. Esta vez la vamos a invitar a nuestra maravillosa comisaría. Y podrá venir acompañada por su abogado, como es debido. Sí, señor.

			—Me encargo de invitarla, pues.

			—Sea.

			Carmen del Monte, alias Karla von Bergen, acudió a la comisaría de Argüelles con su abogado, uno de sus mejores clientes y asiduo a la doble de Angie Torres, una transexual de gran éxito. Ambos vestían como si hubieran sido invitados a un cóctel. Carmen del Monte lucía un ceñido vestido negro de escote barco y largo justo por encima de la rodilla bajo un abrigo de cachemir del mismo color y decorado con grandes botones. Un pañuelo de seda al hombro era el único toque de color que se había permitido, una gama de azules a juego con los ojos azul ártico y la melena rubia que la hacían parecer realmente germánica. Su fiel escudero legal vestía de traje oscuro de rayas diplomáticas, camisa rosa de cuello y puños blancos, rematado todo con una corbata college que le daba un aire británico poco acorde con la castiza comisaría.

			Los habían acomodado en la sala de interrogatorios del sótano sin ventanas al exterior y con un único espejo donde poder constatar su buena planta. A sabiendas de que tras el cristal ahumado alguien los observaba, Carmen del Monte se aproximó a comprobar el rouge y se quitó un exceso en la comisura con un pañuelo; parecía feliz de provocar a los invisibles mirones al otro lado del espejo. El abogado se sentó hierático y abrió un bloc de notas en el que nada había escrito ni lo habría después. Le dijo a su clienta que se sentara, que no contestara nada sin su permiso y, a ser posible, que fuera breve en sus respuestas. 

			—Cuanta menos información les demos, mejor. Que se lo curren.

			—Mir ist klar. 

			—Tómatelo en serio, Karla.

			—Me queda claro. No te preocupes.

			En ese momento entraron en la sala el inspector Cuevas y la oficial Lobo. Sostenían varios botellines de agua que depositaron en medio de la mesa. La oficial llevaba consigo la habitual tableta, el inspector lo llevaba todo en su cabeza. Los saludaron e informaron a Carmen del Monte de que asistía en calidad de testigo, que agradecían su presencia y esperaban la mayor colaboración. El abogado dijo:

			—De acuerdo, pregunten.

			—Antes que nada, les advierto que esta conversación se grabará para nuestra posterior transcripción con el fin de elevar al Juzgado de Instrucción el atestado y las respuestas, que le recuerdo deben ser veraces; en caso contrario, la podríamos incriminar. 

			El abogado asintió y le dijo al oído a su cliente que era lo habitual, que no se preocupase y se acordase de lo que habían hablado antes. La oficial Lobo abrió su tableta, la puso delante de la investigada y le adelantó lo que iba a ver:

			—Le voy a mostrar varias fotos y le rogaría que nos dijera si conoce a las personas que aparecen en ellas y, en caso afirmativo, que nos diga sus nombres en voz alta para que quede grabado. 

			Comenzó con una foto de Carolina Covarrubias tomada en su piso. Con premeditación, había elegido aquella en la que ambas aparecían abrazadas. La señaló y miró a la testigo, que habló por primera vez:

			—Es Carolina.

			—¿Y la otra mujer?

			—Soy yo.

			—Diga, por favor, los nombres completos de las dos personas que aparecen abrazadas en esta fotografía.

			Carmen del Monte carraspeó antes de decir su nombre español y el de su antigua amante. La oficial le mostró una nueva foto en la que aparecía Virginia Trillo. La madame dijo su nombre en voz alta y antes de que se lo preguntara le confirmó que era su agente, que le había pedido trabajo como modelo y que ella se lo facilitó. El abogado se giró, inquieto, hacia su clienta y le recriminó en voz baja que no se hubiese ceñido a la pregunta. Carmen del Monte se encogió de hombros y le respondió que ya se lo había dicho en la anterior entrevista. El abogado cabeceó varias veces para mostrar su disconformidad.

			La oficial Lobo le mostró una última imagen. Era un primer plano de Julián Brico bajo el sombrero negro de ala ancha. Se le veía el rostro con claridad. La policía preguntó:

			—¿Lo conoce?

			—No. 

			—Mírelo bien, ¿no lo ha visto nunca? ¿No sabe quién es?

			—No. En mi vida lo he visto.

			—Pues él parece conocerla bastante, si bien a través de lo que Carolina Covarrubias le contaba sobre usted. Sobre su dominio y explotación de la víctima.

			Esta vez, Carmen del Monte se giró hacia su abogado, que le aconsejó no responder, y no lo hizo. La oficial Lobo prosiguió con su exposición:

			—Evidentemente, usted dirá que son especulaciones de un tercero al que ni siquiera conoce, pero a nosotros nos ha abierto una vía de investigación porque, sin quererlo, nos ha sugerido un motivo. El motivo para matar a sus dos representadas, al menos a una de ellas, a Carolina. Los motivos para secuestrar a Virginia todavía se nos escapan, quizás algún tipo de castigo cruel que acabó mal y antes de tiempo, un accidente.

			La oficial calló y miró a los ojos de la sospechosa a la espera de una reacción o comentario. Carmen del Monte permaneció callada, ya que no se le había hecho pregunta directa alguna. Rosario Lobo no se inquietó, no era su primer interrogatorio, en su unidad del Grupo de Homicidios había participado en bastantes. Su jefe por unos días le permitió iniciarlo y, según como se desarrollara, él se agregaría o no. De momento, el inspector Cuevas apoyaba con discretos movimientos afirmativos de la cabeza la labor de su colaboradora. La oficial continuó:

			—Y ese motivo son los celos. Los celos que, lo más seguro, le sobrevinieron cuando Carolina le informó de su amor por Julián Brico, un cliente asiduo y enamorado, tanto que le había propuesto que se fuera a vivir con él.

			Carmen del Monte negó con la cabeza y se encogió de hombros. Permaneció callada a la espera de alguna pregunta concreta. Rosario Lobo la hizo por fin:

			—¿Le había contado Carolina la propuesta de Julián Brico?

			—No. 

			—Se lo preguntaré de otro modo: ¿descubrió usted, en algún momento de la relación, algo más allá de lo profesional entre Carolina Covarrubias y Julián Brico?

			—No. Primera noticia. No sabía nada y, además, no me lo creo.

			—¿Tan dominada la tenía? ¿Tanto como para que ella no se atreviera?

			—Carol era libre de hacer lo que quisiera y, por supuesto, de amar a quien le diera la gana.

			—Ya. Entonces, ¿seguro que usted desconocía esa relación?

			—Ya se lo he dicho.

			La oficial Lobo volvió a manipular la tableta para mostrarle otra fotografía y dijo:

			—Esta foto fue tomada la noche del trece de diciembre, la noche en la que creemos fue asesinada Carolina. La obtuvo un tuitero que creyó haber pillado a la famosa Vicky Silvela con una nueva pareja. La envió a dos revistas en donde se dieron cuenta de que, a pesar del evidente parecido, Carolina no era Vicky Silvela y se las rechazaron. Aun así, las publicó en Twitter al día siguiente.

			Carmen del Monte miraba la fotografía sin demasiada curiosidad, un simple vistazo y retiró la mirada. La oficial insistió:

			—Mírela bien. Se ve a la pareja algo acaramelada, ella descansa su cabeza sobre el hombro de Julián y al fondo...

			Rosario Lobo amplió la imagen con un rápido movimiento de sus dedos sobre la tableta. El rostro de una mujer de gran parecido a la investigada, a pesar de llevar una peluca negra y gafas de sol, ocupaba toda la pantalla. La oficial continuó su exposición:

			—Al fondo aparece usted.

			—Esa no soy yo.

			—Es usted. Lo hemos comprobado.

			Carmen del Monte puso cara de no entender. La oficial sonrió con suficiencia, pensó que ya la tenía donde quería. Le explicó el porqué sabían que era ella:

			—Hemos comparado la biometría de su rostro en otra fotografía suya con esta y coincide en más de un noventa por ciento. Vea en la siguiente imagen lo que le estoy diciendo.

			La oficial deslizó el dedo y aparecieron dos fotos de la testigo, una a cada lado de la pantalla. En ambas aparecían varios puntos del rostro unidos por líneas. La segunda se había retocado para eliminar las gafas y el pelo del estudio biométrico, de tal forma que los puntos solo medían las partes descubiertas. El abogado se acercó a la tableta y, tras observarla con detenimiento, dijo:

			—Esto no se lo admitiría ni el juez más inexperto. No se sostiene. Una de las fotografías se ha manipulado para lograr el matching. Y, encima, solo coincide en un noventa por ciento. Búsquese otra cosa, oficial.

			El inspector Cuevas decidió intervenir y planteó las preguntas tradicionales: 

			—Díganos dónde estuvo usted la noche del trece de diciembre pasado.

			—Me he imaginado que me lo preguntaría y lo he mirado en mi agenda antes de venir.

			—Muy previsora.

			—Bueno, ha sido un consejo de mi abogado. Me he cerciorado y esa noche estuve en una fiesta en mi chalé de El Plantío.

			—¿Algún testigo lo podría corroborar?

			—La empresa de catering que sirvió el bufet, por ejemplo. Los camareros me vieron allí. Les puede preguntar.

			—Son proveedores suyos y, por lo tanto, podrían estar tentados a no acordarse por temor a perder nuevos encargos. Preferiríamos otros testigos sin tanto compromiso.

			—Me temo que los demás asistentes eran clientes, y esos sí que estarán... ¿cómo ha dicho? Ah, sí, tentados a olvidarse. 

			—Necesitaré sus nombres.

			El abogado intervino para negar la mayor:

			—Ni lo sueñe, inspector. Fue una fiesta privada y en la privacidad permanecerán, a menos que un juez nos obligue a darlos.

			—Como prefieran. Hay otra forma de hacerlo sin molestar al juez. 

			Elevó las cejas el abogado, intrigado, y preguntó:

			—¿Ah, sí? ¿Cómo? 

			—Necesitaría conocer el número del móvil de su clienta. Como supongo que siempre lo lleva encima, triangularemos su posición entre el trece y el catorce de diciembre pasados. No hará falta molestar a sus invitados ni a nadie más, de momento.

			—También necesitará una orden del juez para eso.

			—Para la localización no se requiere, lo sabe usted perfectamente. No trate de confundirnos. Sin triquiñuelas, letrado. 

			—Perdón, creí que se refería a las conversaciones.

			—Ya. Bueno, el número, por favor.

			El abogado permitió a su cliente que se lo dijese. La oficial Lobo lo anotó en su tableta. El inspector Cuevas se lo agradeció y añadió:

			—También necesitaría tomarle una muestra de su ADN para descartarla definitivamente. Porque, según me ha dicho usted, no estuvo nunca en ese piso con Carolina.

			Carmen del Monte respondió:

			—Yo no he dicho eso, yo he dicho que no estuve en esas fechas de diciembre. Pero estuve antes, mucho antes, al menos dos meses antes.

			—Así que ya no deberíamos encontrar su ADN.

			—Me imagino. Espero que en esos meses Carolina lavase las sábanas y las toallas.

			—La noto muy ocurrente, incluso mordaz para tratarse del asesinato de la que usted consideraba su pareja. Porque eran pareja, ¿no?

			—Lo fuimos, sí.

			—De todas formas, se la tomaremos ahora.

			Carmen del Monte abrió la boca de forma exagerada al ver a la oficial sacar un hisopo de un tubo estéril. Tras la toma de la muestra, el abogado intervino de nuevo:

			—Creo, inspector, que ha sido suficiente por hoy. Nos vamos ya.

			Cuevas suspiró, contrariado, y dijo:

			—Gracias por venir. Elevaremos el atestado y la declaración al juzgado, y allí decidirán si se abre o no un procedimiento judicial. 

			El abogado se levantó y advirtió:

			—Ya le adelanto yo que con esto solo, será que no.

			—Mientras tanto, igual encontramos algo más en su casa, o en el chalé, o en el servidor.

			Carmen del Monte se sorprendió por la amenaza y preguntó, irónica:

			—¿Es que me van a seguir además?

			—No lo dude.
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			Después del puente que no pudo disfrutar con ella, Julián no esperó al sábado, ese mismo viernes llamó para contratar a Vicky Zabala. Le extrañó que le dijeran que estaba ocupada con otro cliente, varios fines de semana seguidos había utilizado sus servicios, por lo que creyó que existía una cierta reservación de esos días para él. Le sorprendió aún más recibir al día siguiente un wasap de ella pidiéndole que volviera a llamar, pero con otro nombre, que dijera que venía de parte de Álvaro Restrepo y que lo hiciese desde otro teléfono, que luego se lo explicaría. Julián le hizo caso, llamó desde la oficina y dijo llamarse Rodrigo Díaz y venir de la parte de quien creyó sería algún otro cliente de ella. Para su sorpresa aceptaron la petición y le organizaron una cita con ella para esa noche. Repitieron el mismo ritual: cena en un buen restaurante, siempre distinto al anterior, seguido de copas en el apartamento de Chamartín, cocaína y sexo. Durante la cena él le pidió que le explicase qué había sucedido para que lo rechazaran. Ella le dijo que no se preocupase más, que era una medida de seguridad habitual y que no tenía mayor importancia. Que lo importante de verdad era que estaban juntos y podían gozar como siempre el uno del otro. Julián aceptó la explicación, no del todo seguro de la veracidad del argumento expuesto, pero pensó que era mejor no indagar más, que si había algo turbio, al final, ella se lo diría. 

			Camino del piso, Julián le habló de su hermana, con la que todavía vivía. Le contó sus planes de independencia en el futuro inmediato y le dijo que pensaba incluirla en su vida, no como escort sino como novia. La acompañante no respondió. Se calló y le siguió el juego, pero sin aceptar ni insinuar siquiera un leve acuerdo. Nada. Silencio total.

			Julián comprendió que se había precipitado, que debía diseñar otra estrategia, otro lugar y circunstancias. Algo más habitual y corriente, como cualquier otra pareja, algo tradicional. 

			Al día siguiente quedaron por la tarde ante las puertas de los cines Renoir. Invitó a una sorprendida Vicky Zabala a ver una película francesa. Julián le confesó que él era un enamorado de todo lo francés, que su madre era de Burdeos, que antes de que muriera solían ir a Biarritz en verano, que todo eso acabó tras el accidente, pero que él continuó con el amor por Francia y su cultura. Abandonaron la sala y fueron caminando mientras charlaban sobre la película. 

			Julián le preguntó:

			—¿Te ha gustado?

			—Sí, pero me ha cansado un poco tener que leer los subtítulos todo el rato.

			—Ya, pero la historia se entiende aunque no los leas, ¿no?

			Vicky Zabala afirmó con la cabeza y añadió:

			—Eso sí, está claro que ella no quería, pero al final se enamora del chico joven, aunque sea autista.

			Julián amplió su punto de vista:

			—Me ha recordado a nosotros, yo sería la mujer mayor que se enamora del joven autista que la quiere.

			—Hombre, no sé. Ni tú eres tan mayor ni yo tan joven.

			—Gracias, es verdad que no nos llevamos tanto. Mucho más fácil así.

			Vicky Zabala se detuvo, lo miró a los ojos y le dijo:

			—Escucha, Julián. Ni soy autista, ni estoy enamorada de ti como el chico de la peli. Si acaso, me gustas. Bastante, eso sí. Pero de ahí a estar enamorada hay mucho trecho.

			—No tengo prisa, soy paciente. No voy a rendirme todavía. De momento te invito a cenar.

			—Eso está bien. ¿Dónde has pensado?

			—Más adelante, en El Pimiento Verde. ¿Lo conoces?

			Vicky Zabala negó con la cabeza y se colgó de su brazo. Él intentó besarla, pero ella no abrió la boca a pesar de sentir la punta de la lengua de Julián tratando de sortear la frontera de sus dientes.

			Durante la cena Julián no volvió a insistir en su enamoramiento. La conversación giró en torno a los más diversos temas, ninguno comprometido, hasta el final en que, sin saber cómo, Vicky Zabala le habló de Karla. De la auténtica razón por la que les había anulado la reserva para el pasado puente. De la reprimenda que se ganó por haberse comprometido con él. Por la forma como la describió y lo que contó sobre Karla, Julián vislumbró una cierta admiración o querencia, incluso dependencia de la madame que parecía gobernar su vida, más allá del negocio que hacía con ella. Le preocupó la relación y se lo dijo:

			—Esa tía de qué va. No solo te explota, sino que te controla y te dice si debes salir conmigo más de una vez o no. Coño, que he tenido que mentir para estar contigo. 

			—Lo siento, pero es que ella se preocupa por si nos pillamos con los clientes. 

			—Ah, pero ¿es que te has quedado pillada conmigo?

			—Bueno, no exactamente. Ya sabes, ya te he dicho que me gustas, sí, pero... 

			Julián la interrumpió y señaló con el dedo.

			—Pero te has pillado; así que buscaremos la forma. Ya verás qué bien.

			—En serio, si se da cuenta de que repetimos muchas veces con un cliente nos lo advierte.

			—Advertirte, ¿cómo?

			—Nos aconseja no atenderos, estar siempre ocupadas con otro. Dar largas, y si no lo hacemos, lo hará ella. Ya lo has visto.

			Julián conformó un rictus de fastidio.

			—Es mejor que la dejes y te vengas conmigo. Yo puedo mantenerte o mejor, si lo prefieres, conseguirte un buen trabajo.

			—No hace falta. Sigamos así. La semana que viene vuelves a llamar con otro nombre y le dices que vienes de parte de Ricardo Pérez-Esquivel, Richi, para los amigos. Y dile también que quieres pagar en metálico. Es lo mejor, lo más sencillo.

			Julián no contestó. Se sintió defraudado una vez más. Él pretendió darle la vuelta a la amenaza y utilizarla para atraer a Vicky Zabala a su lado, pero no resultó. Se preguntó si no se estaría equivocando con aquella chica, si no se estaría ensoñando y perdiendo pie sobre el suelo de la realidad: la invitada que tenía enfrente no era su novia, no estaba allí porque lo quisiera sino porque le cobraba, y por lo que le acababa de decir pretendía seguir haciéndolo. Concluyó que podía comprar su cuerpo, pero no su alma. No obstante, no estaba dispuesto a abandonar su plan de conquista, sabía que no era real, pero también sabía que podría llegar a serlo. Se convenció de que solo era cuestión de tiempo.

			Vicky Zabala le contestó que no a la pregunta de si quería comer algo más. Le dijo que todo había estado muy bien, que le apetecería tomar una copa, que invitaba ella, que ese era su barrio y conocía un sitio con muy buena música donde incluso podrían bailar. Le confesó que lo que más le gustaba del mundo era el baile, que esa era su verdadera pasión y profesión. Que dos días por semana daba clase por las mañanas en una academia, y lo invitó a apuntarse. 

			Él respondió:

			—Nunca me habías dicho nada sobre tu vida. Me alegra que compartas esto conmigo, no sabes cuánto. Pero me temo que soy un patoso, no tengo ni idea del ritmo.

			—Eso se aprende. ¿Sabes contar?

			—A eso me dedico, a contar para sumar más cada día.

			—Pues el baile es lo mismo, cuentas los pasos y repites. Un, dos, tres y cuatro, y otra vez. Y ahora giro y ahora paro.

			Julián sonrió y dijo:

			—Vale, vale. Ya veo por dónde vas. Me apuntaría, pero por las mañanas trabajo, ya lo sabes. No tengo un minuto libre.

			—No seas mentiroso, si eres el jefe, no vas a tener.

			—Por eso, porque soy el jefe trabajo más que nadie.

			Vicky Zabala lo cogió de las dos manos sobre la mesa y le dijo, bromista:

			—Pu’ eres mu’ tonto, mu’ tonto, querido.

			Él asintió, divertido, y le dijo:

			—Te acepto esa copa y ese baile, pero si te piso no respondo.

			En todo este tiempo, no se percataron de que alguien vestido completamente de negro, con peluca del mismo color y gafas oscuras, los había estado observando desde la calle, a través de los grandes ventanales del restaurante. La misma persona los siguió al discopub.

			Ajenos al acecho, Julián y Vicky Zabala bebieron y bailaron, ella mucho más que él, que se retiró al sofá a mitad de la segunda canción. Le encantaba verla en su salsa. La música era bastante buena y bailable. Ella parecía alegre, le sonreía de tanto en tanto, y en dos ocasiones interrumpió su animado danzar para acercarse y besarlo en la boca con mucha pasión. 

			A las dos horas de extenuantes movimientos, Vicky Zabala se sentó junto a él, se acabó el tercer gin-tonic de un largo trago y lo sorprendió al decirle:

			—Hoy invito yo. Te voy a llevar a mi apartamento, que está aquí al lado. Ni taxis ni motos eléctricas ni nada, a pie. Esto no lo he hecho con nadie, que lo sepas. Y eso que ni siquiera sabes mi verdadero nombre.

			—No necesito saberlo, para mí eres Vicky.

			—Como prefieras.

			Salieron cogidos de la mano al frescor de la noche, que los espabiló lo suficiente como para llegar al apartamento andando.

			A Vicky Zabala los gin-tonics se le habían subido un poco y su lengua se trababa graciosamente al hablar. Nada más entrar en su piso se dirigió al salón y le anunció:

			—Creo que tengo un mix de canciones románticas en una de mis playlists. A ver, hay una francesa que me gusta mucho.

			Vicky Zabala buscó en el móvil la canción y la emitió a través de los altavoces del televisor del salón. Julián reconoció la voz grave y melodiosa de Georges Moustaki. Se acercó y le rodeó la cintura con un brazo y con el otro buscó una de las manos para cogérsela y comenzar a bailar muy juntos. Él le fue susurrando la canción al oído a medida que avanzaba. Ella le confesó, bajito:

			—Me gusta mucho, pero no entiendo lo que dice.

			—Es Le métèque. Algo así como el inmigrante extranjero. Te la traduzco:

			Vendré, mi dulce cautiva.

			Mi alma gemela, mi fuente viva.

			Vendré a beber tus veinte años.

			Y seré un príncipe de sangre.

			—Tú eres mi príncipe y yo tu veinteañera.

			—Espera, que sigue:

			Y haremos de todos los días,

			toda una eternidad de amor

			que viviremos para morir.

			Y repitió el estribillo final en el francés original mientras ella lo miraba, embelesada.

			Le métèque fue sustituida por una italiana. Vicky Zabala se disculpó porque no fuera francesa, Julián se encogió de hombros, sonrió y la besó. Ella dejó de bailar y comenzó a desnudarlo con premura mientras lo conducía hacia su dormitorio. 

			Lo que pasó después nunca les había sucedido antes.
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			«Hoy no hemos follado, hoy hemos hecho el amor». Aquellas palabras retumbaban en la cabeza de Carolina como una letanía pertinaz; recordaba que cuando ella se las dijo estaba algo aturdida tras el exceso de alcohol y exhausta por el ajetreo sexual. En este momento de reflexión se arrepentía de haberlo, quizás, ilusionado con lo que no era, con lo que no sentía. Pero mucho más que aquella absurda frase, su ulterior participación activa en el último, inopinado y brutal envite que él propuso, la tenía mucho más preocupada. Consideraba que, si realmente a ella le apetecía aquella práctica, Julián era el último hombre con el que debió hacerlo, porque era un aval demasiado generoso para un cliente que pretendía mudar a novio.

			Carolina se colocó un almohadón entre su espalda y el cabecero de la cama. Coger el sueño le resultaba una ardua tarea tras aquella extraña noche. Rememoraba, inquieta, que habían hecho el amor de forma apasionada. Que, si bien en él eso era algo imaginable, en ella era del todo impensable. Su cerebro sobrexcitado elucubraba a mil por hora pensamientos contradictorios. Por un lado, le apetecía estar con Julián, lo encontraba atento, educado y un amante aceptable. Aunque a veces le parecía algo seco y distante, incluso iracundo, sobre todo cuando mencionaba a su hermana o a Karla. Suponía que esa dicotomía era algo normal, que los seres humanos no permanecían todo el tiempo inalterables, que nadie era perfecto, si bien, a sus ojos, Julián se empeñase en parecerlo. Sabía que si aceptaba su oferta no le faltaría de nada; había observado que él disfrutaba de una buena posición económica y que parecía verdad que estuviese dispuesto a mantenerla, o al menos, a procurarle un buen trabajo. Por el otro lado estaba Karla, que la explotaba como a una más de sus chicas a pesar de ser su amante; aunque parecía quererla de verdad. Supo nada más conocerla que se enamoraría sin remedio. Nunca pensó prendarse de una mujer, pero sucedió. La personalidad arrolladora de Karla la tenía subyugada desde entonces y lo asumía como un peaje.

			Se agitó: estaba hecha un lío. No quería a Julián en realidad, ni creía que él la quisiese tampoco. Todo le parecía una comedia. Ella, desde luego, la interpretaba; le hacía suponer que él le gustaba de verdad. Se reprochaba a sí misma que quizás hubiese exagerado su papel de amante entregada. 

			Recapacitó sobre lo que había sucedido entre aquellas sábanas hacía apenas una hora, cuando le dijo aquella reveladora frase. Revivió cómo él se separó súbitamente, la agarró de la cintura y le dio la vuelta. Cómo la alzó hasta ponerla de rodillas sobre la cama, cómo buscó penetrarla por donde nunca antes lo había intentado. Y cómo, lejos de impedírselo, ella lo invitó a lubricarla con la crema hidratante que estaba sobre la cómoda. Y cómo soportó el dolor. No se reconoció cuando lo acarició después, justo antes de la súbita y desabrida despedida de Julián tras haberse vaciado en ella. Y cómo la decepcionó su frialdad mientras lo veía recoger con rapidez la ropa para ponérsela a continuación y salir del dormitorio, sin tan siquiera ducharse a pesar de estar empapado en sudor. Le quedó muy claro que Julián se comportaba como todos los demás clientes. Por eso dudaba si lo que él decía sentir por ella fuese verdadero amor, aunque se lo hubiese asegurado en repetidas ocasiones. Quizás no era más que un hábil recurso para conseguir de ella una reciprocidad: que se enamorase y de esta manera aceptase vivir con él. 

			Consideró que seguramente fuese Julián quien estuviese liderando aquella farsa. Y de lo que se trataba es de si ella estaba dispuesta a seguirle la corriente, darle la réplica un tiempo y al final aceptar la oferta. Pensó que, a la postre, de todas formas seguiría dependiendo de alguien. Que dejar a Karla por Julián sería solo un simple cambio de cromos. Y se dijo que debería tener muy en cuenta su reacción: no creía que ella fuese a aceptar que la abandonase así como así. Lo más probable es que Karla se enfadara y la castigase de verdad, no con un simple bofetón. Hacer que le rompieran las piernas sería lo mínimo que le podría pasar, eso si no le echaban ácido por el rostro, o directamente la mataban y echaban su cuerpo en un vertedero. Le dolía tener que reconocer que ambos eran unos egoístas y ella su víctima propiciatoria. Llegó a la conclusión de que en realidad eso era lo que la inquietaba y no la dejaba dormir.

			Empezó a dolerle la cabeza. Creyó que sería el comienzo de una resaca pesarosa o, lo más seguro, consecuencia del lío monumental que se había enredado en su mente con tantos pensamientos cruzados. Iba a levantarse a por un paracetamol cuando oyó sonar el timbre de la puerta. Pensó que sería Julián, que se habría olvidado algo. No había pasado mucho tiempo desde que se había marchado, su olor todavía impregnaba las sábanas. Se levantó deprisa y salió de la alcoba descalza. Mientras caminaba hacia la puerta echó un vistazo al reloj digital: las seis cuarenta. Al llegar al recibidor y pasar por delante del espejo se vio reflejada: estaba completamente desnuda. Si bien seguía convencida de que era Julián quien llamaba a su puerta, un hábito innato la llevó a cubrirse por si fuese otra persona. Descolgó la gabardina roja del perchero y se la puso sin abotonar, simplemente se ciñó el cinturón. Antes de abrir pensó por un segundo que igual era Karla que la había seguido y, por lo tanto, descubierto. Y que al hacerlo se enfadó lo suficiente como para acercarse a su apartamento y reñirla por haberla traicionado. Sacudió la cabeza para quitarse ese pensamiento tan negativo.

			Abrió.

			Carolina vio a alguien con pasamontañas, gafas oscuras, guantes y abrigo negros que se abalanzaba sobre ella. No le dio tiempo a reaccionar ni a un mínimo grito siquiera, tapada de inmediato la boca. En un primer instante creyó que era Karla, pero luego no estuvo tan segura, le pareció demasiado masculina. No pudo impedir que a rastras y bien sujeta, ese alguien oculto consiguiera llevarla hasta el dormitorio. Que la tumbase sobre la cama, se le sentase encima y le abriese la gabardina. Carolina solo podía distinguir la única parte descubierta del rostro atacante: la boca. Necesitaba ver más, alargó el brazo en un intento de quitarle el pasamontañas, pero fracasó. No logró evitar que, con un rápido movimiento, la persona que la asaltaba le sujetase los brazos con fuerza sobre el colchón. Sintió, a continuación, como le aproximaba los labios y la besaba en el cuello, luego en el pecho y por fin en la boca. Carolina, confundida, se dejó hacer y respondió al beso enredando las lenguas como hacía con Karla. Besa igual, es ella, pensó. Es Karla. Intentó reconocer su olor, pero únicamente distinguía un hedor a naftalina que dedujo provenía del pasamontañas de lana. De repente, en medio del fragor, llegó a especular que quizás fuera Julián, la presión que sentía en la boca era parecida a la suya. Cuando aquella persona despegó uno de sus brazos para acariciarla, Carolina permaneció quieta y sin defenderse de lo que creyó un juego, y así se mantuvo cuando notó que le liberaba el otro. Los dejó en cruz y cerró los ojos. Karla o Julián, Julián o Karla, le daba igual; quien fuese y lo que fuera aquello, funcionaba: se había excitado sobremanera. Notaba como una lengua le recorría el torso y descendía hacia su sexo mientras unas manos firmes le amasaban los pechos. Unas manos que pronto bajaron hasta su clítoris. Lo que no llegó a percibir es que una de ellas enseguida abandonó la estimulación y ahora palpaba su cuello en busca de la yugular externa. 

			Carolina se curvaba a la espera del clímax cuando creyó sentir algo parecido a un pinchazo. Lo que no pudo llegar a saber es qué contenía lo inyectado: una dosis letal de tranquilizantes musculares y cocaína diluida en cantidad suficiente para que perdiera toda conciencia en menos de veinte segundos y la vida a continuación. 

			Le alcanzó para ver cómo su atacante le arreglaba la melena, le acariciaba una mejilla, la besaba en los labios y, por último, le cerraba los ojos. 
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			–Hola, inspectora.

			—Hola. No te llamo por trabajo.

			—Ah, bien.

			—¿Te gustaría un francés?

			—¿Ahora mismo?

			—Qué prisas, chacho. Me refería a un restaurante.

			—Vale, pero luego... lo otro, eh.

			Unas leves risas se encontraron en las ondas. Yaiza Marrero retomó su propuesta:

			—Nada, que me apetece un magret de canard au vin y sé de un francés donde lo hacen muy rico.

			—A mí el pato me parece un poco seco.

			—No me seas tú seco, mi niño. Mira que hacen un mi-cuit que está de muerte.

			—Ahí sí que me has dado. 

			—Me has salido un poco machango, tú. No sé, no sé.

			—¿Dónde nos vemos?

			—Está cerca de tus dominios, nos vemos allí. Te paso el link del restaurante por WhatsApp. A las nueve.

			Iba a despedirse con un beso y un hasta luego, pero vio que ella ya había colgado. Nacho Cuevas se quedó mirando el teléfono unos instantes. No estaba acostumbrado a que otro llevase la iniciativa, pero en el caso de Yaiza, lejos de disgustarle, le encantaba. Le parecía una mujer muy inspiradora: decidida, inteligente, simpática y sobre todo muy libre. Y sexi. Él, que se creía, desde que había roto con su expareja, un hombre sin ataduras, se seguía reprimiendo por estúpidas y arraigadas convenciones. No conseguía liberarse del todo. Devolvió el móvil a su bolsillo después de mirar la hora. Le quedaban un par hasta la cita. Tiempo suficiente para cambiarse y vestirse como un clásico desenfadado. 

			Nacho pidió una copa de vino blanco y se entretuvo leyendo la carta mientras la esperaba sentado a la mesa. Todos los platos, con predominio de aves y carnes rojas, eran absolutamente de cocina francesa. No se lo dijo, pero él la odiaba, sobre todo por su insistencia en cocinar con mantequilla casi todos los platos. Pediría un steak tartare para evitarla. En esas se encontraba cuando la vio venir hacia él. La encontró despampanante: zapatos de tacón de aguja, medias, falda de tubo, un gran cinturón que ceñía su rebelde cintura, una blusa blanca escotada y un alegre chaleco bordado de flores. Se levantó, la besó en los labios y se sentaron de frente. Yaiza sonrió mientras cogía la carta y preguntaba:

			—¿Te gusta el sitio?

			—Sí, está muy bien. Me gustan mucho la piedra vista y la madera. Combinan bien.

			—Tú no tanto.

			No acabó la frase. Le señaló la ropa con la mano y esbozó una sonrisa irónica. Él se miró la chaqueta de cuero y la camiseta negra, y preguntó:

			—¿No te gusta? Demasiado informal, quizás. Tú, sin embargo, estás muy guapa. Falda y medias. Rompedora.

			Yaiza se encogió de hombros y se atusó la melena sin necesidad. 

			—Es que me gusta que me las quiten poco a poco.

			—Y a mí que sea lo único que te dejes puesto.

			—Ya ves, mi niño, somos polos opuestos.

			—Precisamente de ahí viene la atracción, el deseo, la lujuria y todo lo demás que está reñido con el matrimonio. 

			Yaiza asintió varias veces. Se rio y dijo:

			—Bueno, ya que estamos en un francés, habrá que pedir champán.

			—No soy muy de champán, me da acidez.

			—No serás mucho de cava, pero de champán del de verdad tendrás que ser, si no, no hay francés que valga.

			—Ah, bueno, si es francés entonces... pas problème. ¿Se dice así?

			Yaiza asintió y se enfrascó en la gran carta. Seguía las líneas de platos con el dedo. Se acercó el camarero, libreta en mano. Pidieron mi-cuit para compartir, el pato al vino para ella y el tartare con un toque de armañac para él. Todo muy francés. Esta circunstancia llevó a Nacho a sacar el caso compartido a colación.

			—Yaiza, ya que estamos en plan gabacho, te diré que el principal sospechoso del caso de tu desaparecida es medio francés.

			—¿Ah, sí? No lo sabía.

			—Sí, la madre. Bueno, el caso es que, mientras esperamos, no sé si te importaría darme tu opinión sobre los motivos que creo podría tener este sujeto para matarlas.

			—Sí, claro, pero en cuanto llegue el mi-cuit cerramos el tema. Que hemos venido a desconectar, eh.

			—Vale, gracias. Mira, yo creo que este tipo es algo raro en el tema de las mujeres, tiene unas movidas peculiares. No sé, que es un tío muy extravagante. Nos dijo que se había enamorado de la prostituta que imitaba a su venerada Vicky Silvela.

			—Ya.

			El camarero se acercó con una botella de champán. La abrió y escanció un poco en las copas. La envolvió con una servilleta y la metió en una champañera. Brindaron antes de dar un sorbo. 

			Nacho Cuevas prosiguió:

			—Como te decía, el tipo es raro de cojones. No va y nos dice que él no fue al entierro de Vicky Zabala sino al de Carolina, cuando son la misma persona. De atar, por lo menos.

			—Por lo menos.

			—Sí. Por eso creo que su motivo pasa por la verdadera Vicky Silvela, a la que estuvo, como sabes, acosando en el pasado y por la que siente una obsesión enfermiza. Y lo llevaría a eliminar a todas sus imitadoras como, no sé..., una especie de defensa del original. Algo psicótico, ¿no te parece?

			Yaiza Marrero ladeó la cabeza para medio afirmar:

			—Podría ser. A mí me suena verosímil y entraría dentro de los motivos principales de un asesino. ¿Los conoces?

			—¿Te refieres a la lista escandinava? 

			Yaiza alzó los ojos en busca de la respuesta correcta. Al cabo de unos instantes, dijo:

			—Sí. ¿Cómo era? A ver: celos, deseo, dinero, envidia, exclusión, ideales y poder. 

			—Eran ocho, creo que te falta uno. 

			Nacho Cuevas se quedó pensativo un momento y prosiguió:

			—Lo que no sé es en cuál de ellos encajaría. En una mezcla de celos y envidia, quizás. 

			—Era la venganza, el que faltaba, digo. Igual deberías incluirla en el cóctel: celos, envidia y venganza. Se venga del rechazo de Vicky Silvela a través de las copias. 

			—Puede que estés en lo cierto.

			Yaiza cabeceó, como dudando de sí misma, y dijo:

			—Los motivos, sean cuales sean, parecen verosímiles. De hecho, recuerdo haber leído el caso de un tipo que mataba a todas las mujeres que se parecían a su madre, muerta hacía poco. El tío dijo que manchaban el recuerdo con su presencia, que ellas no podían seguir vivas mientras su madre estaba muerta.

			—Joder.

			—Sí, bueno. Fue en Estados Unidos, en uno de la América profunda.

			—Parece sacado de una novela de Jim Thompson.

			—No lo conozco.

			—Deberías leerlo.

			Yaiza asintió y sonrió educadamente. Nacho insistió:

			—Vale. Una cosa más, para que le des aún más vueltas.

			—Vaya, es que me quieres volver machanga o qué.

			—No, es que al decir tú antes lo de eliminar las copias, no sé por qué he pensado que igual es la original quien no quiere imitadoras.

			Yaiza se encogió de hombros y replicó:

			—¿Vicky Silvela? No sé, como que no la veo.

			—¿No eras tú la que decías siempre que el monstruo habita entre nosotros y que no lo reconocemos hasta que es demasiado tarde? Ahí te lo dejo.

			Justo en ese momento llegó a la mesa el mi-cuit acompañado de unas tostadas de un pan muy fino y crujiente. Como habían prometido, abandonaron el caso y se centraron en degustar el foie. Al cabo de un rato le siguieron los platos principales y aprovecharon para encargar que les hornearan una tarta Tatin como postre.

			A la hora de pedir los cafés, Nacho apartó la vista de Yaiza, a quien no había dejado de contemplar durante toda la cena. Miró distraído a los comensales vecinos que en ese preciso instante se alzaban para irse. Aquel movimiento le permitió ver a la pareja que se sentaba en la mesa a continuación. No se lo pudo creer y lo verbalizó:

			—De la cantidad de restaurantes que hay en Madrid, han tenido que venir a este, joder.

			—¿Qué pasa? Lo que has dicho me ha recordado un dialogo de Casablanca.

			—Pues casi. Sí. Mi expareja y mi examigo, por el que me dejó. En aquella mesa.

			Yaiza miró con disimulo hacia donde Nacho le señalaba. Ella era más bien enjuta y escueta, ojijunta, de labios finos, nariz afilada y rictus avinagrado; le pareció que pretendía disimularlo con un exceso de maquillaje. Él, todo lo contrario, alto y fornido, bastante apuesto. Pelo negro ensortijado corto y grueso bigote. 

			Se giró hacia Nacho para preguntarle:

			—¿Qué vas a hacer? ¿Vas a saludarlos o pasas?

			—No, no. En cuanto nos miren tendré que ir, qué remedio.

			—O que vengan ellos, ¿no?

			—Ya veremos quién hace el gesto primero. Pero conociéndola...

			—O conociéndote, yo diría que nos va a tocar a nosotros.

			Nacho no pudo ocultar su sorpresa al escucharla decir que se apuntaba. Decidió no esperar más y se levantó. Yaiza lo secundó y lo cogió de la mano. En su interior se estaba divirtiendo con la situación. Avanzaron hacia la mesa de los ex, quienes alzaron la cabeza al verlos aproximarse. Él se levantó, ella permaneció sentada.

			Nada más llegar a su altura, Nacho saludó a su antiguo amigo:

			—Hola, Fede. ¿Cómo estás?

			—Bien, bien. Qué casualidad.

			—Marga, ¿qué tal te va?

			Su expareja lo miró sin levantarse ni tenderle la mano. Algo apática, respondió:

			—Como siempre, ¿y a ti? 

			—Estupendamente. Permitidme que os presente a Yaiza, una amiga muy especial.

			La ex quiso ser cáustica y dijo sin gracia alguna:

			—Una amiga especial, vaya, vaya.

			Yaiza Marrero se sintió de inmediato autorizada para intervenir:

			—No, especial no. Ha dicho muy especial. 

			Marga le clavó la mirada y no supo muy bien qué replicar. Mientras buscaba las palabras justas, vio cómo Yaiza sonreía, se colgaba del brazo de Nacho y tiraba de él. La pareja de amigos muy especiales se despidió con un acelerado «hasta la próxima», les dio la espalda y regresó a su mesa. Cuando el camarero se acercó, creyendo que desearían la nota, Yaiza pidió otra botella de champán. Extrañado, Nacho le preguntó:

			—¿Qué celebramos?

			—Que me hayas conocido.
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			Le sorprendió verlo todo vestido de negro, incluido un sombrero de ala ancha que en ese momento él comprobaba, ante el espejo del recibidor, qué tal le quedaba. Jasmine no pudo resistirse a preguntarle a su hermano:

			—¿Adónde vas tan lúgubre? Parece que vayas de luto.

			—A Salamanca. Y sí, voy de luto.

			—Vaya... ¿Quién se ha muerto? ¿Lo conozco?

			—No.

			Jasmine se lo quedó mirando a la espera de mayor información, pero Julián descolgó un abrigo del perchero y se lo puso. Estaban a finales de febrero y consideró que en el cementerio de Salamanca haría mucho frío, por lo que no le sobraría. Se dio un último vistazo en el espejo y abrió la puerta. Ella lo adelantó por un lado y la cerró con suavidad pero con determinación. Julián se volvió y dijo muy serio:

			—¿Qué mosca te ha picado?

			—¿Quién era?

			—Ya te he dicho que no la conocías.

			—¿La? Has dicho la. O sea, una mujer.

			—Muy perspicaz, Jasmine. Como siempre. Aparta, que voy a salir.

			Ella continuó interponiéndose entre él y la puerta. No lo iba a dejar marchar hasta que le dijera lo que quería saber. Lo interpeló con sequedad:

			—Si es una la y no me quieres decir quién es, me imagino que es porque nunca me hablaste de ella. ¿Qué me ocultas, Julián?

			—Maldita sea, Jasmine. No estoy de humor para tus juegos. 

			—Dime quién era, va.

			Julián lanzó un bufido como los toros antes de embestir y exclamó:

			—¡Coño ya! ¡Qué pesada!

			—Venga.

			—Vicky Zabala. ¿Satisfecha?

			—Me suena... ¿La actriz? ¿La de la telenovela...? 

			Julián se sentía acorralado a partes iguales por las hirientes preguntas y por la escasez de espacio físico en el recibidor. Se giró hacia el interior y se encaminó al salón, era su forma de huir hacia adelante. Allí esperó la siguiente andanada de su hermana. La conocía bien y sabía que ella no lo iba a dejar marchar en paz hasta que le diera algo con lo que apaciguar su curiosidad. Creyó que mejor debía dárselo poco a poco, intentando controlar la entrega. Comenzó por responder con ambigüedad a su última pregunta:

			—No exactamente.

			—¿Qué significa eso?

			—Que en realidad se llamaba Carolina, pero no lo supe hasta que murió.

			Jasmine adoptó la postura de combate propia en ella: de pie bien plantada, con las piernas abiertas y con los brazos cruzados, lista para abrirlos y remarcar una frase con vehemencia y amplitud de gestos. Así lo hizo al decir:

			—Pues vaya amigas que tienes, que ni el nombre te dicen. ¡Peor! Te dicen otro, el de una actriz. Tú eres tonto, bueno, no eres tú solo. Los hombres sois tontos, os lo creéis todo. Pardillos..., que no...

			—Bueno, ya vale. Ya tienes lo que querías. Ahora me voy, que no llego.

			—Te irás cuando me digas qué relación tenías con ella. ¿No sería la de internet?

			Julián enmudeció, sorprendido de que su hermana lo hubiese adivinado con tan poco. Se la quedó mirando y no respondió. Eso sería lo último que haría, reconocer que ella lo previno sobre las chicas que se conocían en la red.

			Jasmine insistió:

			—No hace falta que respondas, se te ve en la cara. Tantos años juntos, sé perfectamente cuándo me estás mintiendo. Por lo menos ahora no mientes, pero te callas, y al callar otorgas, como dicen.

			—¿Has acabado?

			Ella extendió los brazos y se acercó hacia Julián. Lo rodeó con ellos y lo apretó contra su pecho. Él se sorprendió y no reaccionó. Permaneció rígido hasta que su hermana se separó. Ella lo miró y le preguntó con voz dulce:

			—¿La querías mucho? 

			Julián asintió, pero no abrió la boca. Ella abundó:

			—Me imagino que no será fácil para ti. Aunque no llevabais mucho, el amor es así, ¿no? Caprichoso. Una chica joven y bella te hace algo de caso, y tú, ¡zas! Vas y te enamoras como un quinceañero.

			—Qué sabrás tú, que ni la conocías ni te has enamorado nunca ni has salido con nadie más que conmigo. Ya te lo dije: yo quiero vivir, vivir... No como tú, enterrada en vida. Yo al menos lo intento y si me equivoco me jodo y lloro, pero lo intento.

			—Tú lo intentas, sí. Pero te sale mal porque necesitas alguien que te guíe. Una aliada que te ayude y te facilite las cosas.

			Julián la miró perplejo. Ella sonrió al ver su estupefacción y le dijo:

			—No, no me mires así. Tengo razón, no tienes experiencia con las mujeres. Yo en cambio sí; quiero decir que soy mujer y las conozco bien. Yo te voy a ayudar.

			Él estalló en una risotada. Ella cabeceó de lado a lado y suspiró contrariada. Julián le dijo:

			—Mira, Jasmine, yo ya tengo una edad, ¿sabes? La suficiente como para buscarme novia yo solito. No te necesito para nada.

			—¿No? ¿No me necesitas? Pues hasta ahora solo has salido con putas. Esas sí que son fáciles, pagas y ya está. Pero no son novias. Las putas no son novias, Julián querido, son putas nada más.

			Descolocado, Julián no supo qué responder. Dio unos pasos al frente, la apartó con el brazo y se dirigió con determinación hacia la puerta. La abrió, salió y dio un portazo. Se preguntó, mientras bajaba las escaleras deprisa, cómo podía saber Jasmine tanto de su vida íntima. 

			—Esta cabrona me controla el ordenador, seguro.
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			Después de todo el día en comisaría, Nacho Cuevas regresaba a su casa bastante disgustado: no tenía nada sustancial con lo que incriminar ni a Carmen del Monte ni a Julián Brico. La aflicción lo hacía caminar más lento de lo habitual en él, se detuvo delante del escaparate de una tienda de electrodomésticos con varios televisores encendidos. En dos de ellos se podía ver el rostro de una chica joven muy parecida a Vicky Silvela. Misma edad, mismos ojos y forma de la cara, si bien el pelo era de un color diferente, castaño claro. Un faldón mostraba su nombre y un teléfono de la Policía al que llamar en caso de haberla visto. Se llamaba Adriana Luque García y estaba desaparecida. No podía ser, había vuelto a actuar, fuera quien fuera seguía retándolos, pensó malhumorado. 

			El teléfono móvil vibró en su bolsillo. Lo sacó y sonrió, a pesar de que supo de antemano que ella no lo telefoneaba para salir. 

			—Hola, Yaiza. Me imagino por lo que me llamas.

			—¿Cómo te has enterado?

			—Por casualidad, lo acabo de ver en la tele.

			—Me han pasado la denuncia este mediodía. Desapareció anteayer por la noche. Los padres lo han denunciado hoy a primera hora. La chica no regresó a su casa desde el hospital en el que hace la residencia.

			—¿Qué hospital?

			—¿Por qué lo preguntas? ¿Sabes algo que quieras compartir?

			—Ya sabes lo que me gustaría compartir contigo ahora mismo, pero no, no tengo nada. 

			—Muy halagador, pero no mezclemos, mi niño. Ahora no. Repito, ¿por qué lo preguntas?

			—Pues no lo sé muy bien. Un acto reflejo.

			—Vale, en el Hospital Universitario Ernest Lluch.

			—Gracias. El parecido es, de nuevo, extraordinario, aunque no tanto como las anteriores chicas. 

			Silencio, hasta que Yaiza preguntó:

			—¿Un imitador?

			—No lo creo. Lo de nuestras chicas no se ha hecho público ni ha salido por la tele ni en la prensa. Mi equipo se ha portado. 

			—Bueno, no es lo habitual. Siempre hay alguno con ganas de protagonismo o con deudas y falto de pasta.

			Nacho Cuevas ensayó cambiar de tema:

			—¿Nos vemos?

			—Estoy liada con esto, como te puedes imaginar. Te he llamado para informarte y ponerte sobre aviso: nos podemos encontrar con otro cadáver si no nos damos prisa. Y yo, la verdad, no sé por dónde tirar. He estado en el hospital esta tarde y he hablado con todos los que la conocen.

			—¿Y?

			 —Nada fuera de lo normal. Buena chica, consagrada a la medicina, sin enemigos, muy apreciada en su especialidad: internista en su tercer año de MIR.

			—Reitero mi propuesta profesional de vernos, si no ahora, mañana a primera hora en tu unidad o en mi cuchitril.

			—En tu comisaría, con tu equipo, más que nada porque tenéis mucho más de este caso que yo. Cooperaremos cien por cien para llegar antes de que al asesino se le ocurra hacerle daño, si no se lo ha hecho ya.

			—Sí, yo también creo que la ha secuestrado y que esta vez no ha tenido ningún accidente y la tiene raptada. Para qué, no lo sé. Me voy a pasar toda la noche dándole vueltas.

			—Que duermas bien. Hasta mañana.

			Como previó Nacho Cuevas, su noche fue de escaso sueño, poco reparador, intermitentemente alterado por sus cavilaciones sobre el caso. Se levantó pronto, tras la ducha se tomó un café doble y se dirigió a paso ligero hacia la comisaría. Coincidió con Yaiza Marrero en la puerta, ella se bajaba de un taxi. Él le abrió, galante, la puerta, miró en derredor y, al no descubrir miradas indiscretas, le dio un beso de bienvenida en los labios. Ella se retiró hacia atrás mientras sonreía y cabeceaba de lado a lado. Entraron y se dirigieron a la sala de reuniones en la que ya se encontraba el equipo asignado al caso al completo. La inspectora Marrero saludó a todos ellos uno por uno, su anfitrión la invitó a comenzar: 

			—¿Quieres hacer los honores, inspectora Marrero?

			—En realidad, creo que deberías ser tú, inspector. En la brigada apenas tenemos nada avanzado, la denuncia que pusieron los padres de la chica nos entró ayer, como ya te comenté. Estoy aquí por el extremo parecido físico con las otras víctimas y una corazonada. Nada más que sea merecedor de ser compartido. Lo siento.

			—Vale, pues veamos dónde estamos nosotros. A ver, chicos, ¿qué hay de las tareas que os encomendé? La limusina, el pago del alquiler, por ejemplo.

			El agente Ramírez tomó la palabra mientras consultaba sus notas:

			—Como os dije, la limusina la contrató una empresa de consultoría de aquí. De nombre Consulting and Procedures S. L. en la calle...

			La oficial Lobo acabó la frase de su compañero:

			—Santa Engracia doscientos dos. No me jodas, no me jodas.

			Ramírez alzó la vista de sus notas, perplejo porque su compañera supiera la dirección exacta. Todos los demás la miraron igualmente con curiosidad. El inspector Cuevas les aclaró el enigma:

			—Es la empresa de Julián Brico, joder. Espero que no se las haya pirado. Ayer mismo le quitamos la sombra. Putos recortes de mierda. 

			La oficial Lobo propuso enviar una patrulla inmediatamente. El inspector ordenó:

			—Que de momento acuda la más cercana, que no lo detengan, que esperen a que lleguemos nosotros. Quiero comprobar un par de cosas antes.

			Su equipo permanecía callado sin saber qué era lo que su jefe tenía en mente chequear antes de salir disparados a detener al sospechoso: aquel que había alquilado la limusina en la que encontraron inconsciente a Virginia Trillo. ¿Qué más podía necesitar?, se preguntaron todos. El inspector Cuevas se lo aclaró con la pregunta que dirigió a Ramírez:

			—¿Habéis podido triangular ya la posición del móvil de Carmen del Monte?

			—Me lo han prometido para hoy, les iba a llamar a las diez.

			—Telefonea ahora y me llamas de vuelta con el resultado cuando lo tengas. De paso les pides que hagan lo mismo con el móvil de Julián Brico, en concreto la posición en la noche del secuestro. A ver si estuvo en el parque del Oeste esa madrugada. De momento, nos vamos a detener a ese cabrón ya mismo. 

			El subinspector Aranda y el oficial Ibáñez se levantaron al unísono. Tanto tiempo juntos les había sincronizado los movimientos sin apercibirse, como los viejos matrimonios que se leen el pensamiento antes de abrir la boca. La inspectora Marrero miró al inspector Cuevas, interrogativa. Él se disculpó:

			—Yaiza, lamento haberte hecho venir en balde.

			—Me encantan las detenciones, joder al malo. Estoy tan interesada como tú en interrogarlo.

			Nacho Cuevas asintió y dijo:

			—Tienes razón. Vamos. Rosario, tú también, te lo has ganado.

			Se subieron en sendos vehículos camuflados. Los acompañó uno más con las enseñas de la Policía Nacional y dos agentes uniformados dentro. Les resultó difícil sortear el denso tráfico a esas horas tempranas. Giraron antes del desvío habitual y zigzaguearon por las calles aledañas hasta llegar al final de la calle Santa Engracia. 

			Una mujer oronda repeinada a base de laca expresó su total estupefacción cuando los policías entraron en tromba. La recepcionista había oído las sirenas, pero jamás pensó que ellos fuesen su objetivo y menos aún poder ver, por primera vez en su vida, a tantos policías juntos y tan alterados preguntando por su jefe. Reconoció al inspector, al cual informó, algo nerviosa:

			—El señor Brico no se encuentra aquí.

			El subinspector Aranda fue quien le gritó:

			—¿Dónde coño está?

			—De viaje. Se ha ido en tren a Valencia esta mañana y no vuelve hasta el martes. Se ha ido de puente.

			—¿Qué puente?

			—San José, las Fallas, Valencia, ya sabe.

			El oficial Ibáñez hizo las preguntas correctas:

			—¿En qué tren? ¿A qué hora llega, si es que no ha llegado?

			La recepcionista consultó, agitada, la pantalla del ordenador. Al cabo de unos instantes, la impresora detrás de ella escupió una hoja de papel con la imagen de unos billetes de tren. Se la pasó a la oficial Lobo, quizás porque le pareció menos agresiva o por simple simpatía de género.

			Rosario Lobo leyó en voz alta el billete de ida: 

			—AVE cero cincuenta noventa y ocho, salida a las nueve y cuarenta, llegada a las once y veinticinco. ¿Qué hora es?

			El inspector Cuevas sacó el móvil para consultarlo. Los demás lo imitaron. La tensión se relajó. El sospechoso estaba en un tren que, por la hora de llegada programada, estimaron debía ser directo, sin paradas en su trayecto. Lo detendrían en cuanto se apeara. El inspector Cuevas pidió el folio con la copia del billete y ordenó a todos que, por favor, salieran a la calle, una vez allí, habló en voz alta para que todos lo oyeran:

			—Son las diez y cuarto. Tiempo suficiente para avisar a los compañeros de Valencia y pedirles que lo detengan. Rosario: hay que informarles del asiento y vagón en el que va para que cuando abran las puertas del tren lo tengan localizado. Comprueba también que este AVE no pare en Cuenca u otro sitio antes de llegar a destino, no vayamos a cagarla.

			—De acuerdo, llamo ahora mismo a la Jefatura de Valencia y a la Renfe.

			Todos, excepto la inspectora Marrero, retornaron a los vehículos camuflados. Nacho Cuevas hizo un aparte con ella antes de subirse a su coche.

			—Te acercaríamos a la brigada, pero...

			—Ya. Está en el quinto pino. De todas formas, no pensaba ir allí.

			Nacho Cuevas la miró, extrañado e interrogativo al mismo tiempo. Ella lo sacó de dudas:

			—Voy a parar un taxi que me lleve a Atocha. Me voy a Valencia en el primer tren que salga. Lo quiero interrogar yo misma, es urgente. Igual ese hijo de puta la tiene encerrada aquí, en algún sitio horrible sin comida ni bebida, y se ha ido de puente tan tranquilo. Los monstruos no tienen compasión, ya sabes.

			—Tienes razón. Me voy contigo, me quedan muchas preguntas para ese cabrón. Dame un segundo que lo comente con mi equipo. Un segundo, por favor.

			El inspector se acercó al vehículo del subinspector Aranda y le informó de sus intenciones, luego hizo lo mismo con su mano derecha hasta ese momento: la oficial Lobo, que se extrañó de que no la invitase a viajar con él esta vez. No pudo evitar torcer el gesto. El inspector Cuevas lo notó y quiso remediarlo:

			—Te necesito aquí, Rosario. Coordina con Valencia, por favor. Encárgate también con Ramírez de lo de la triangulación. Y me mantienes vigilada a la madama. Nos llamamos.

			—Como mandes.
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			Durante el viaje de algo más de tres horas les dio tiempo a repasar el caso. En ningún momento hablaron de ellos ni de la última noche que pasaron juntos, si bien Nacho Cuevas lo intentó un par de veces sin éxito. Finalmente decidió callar y apostarlo todo a quedarse en Valencia esa noche. 

			Una llamada entrante vino a interrumpir su ensoñación. Pulsó un botón del volante y la voz de Rosario Lobo inundó el habitáculo:

			—Hola, jefe.

			—Hola, dime. Estás en manos libres.

			—Entonces, hola a los dos.

			—Adelante, Rosario, ¿qué hay?

			—El móvil de Carmen del Monte no estuvo donde ella nos hizo creer.

			Los dos inspectores se miraron. Nacho Cuevas preguntó:

			—¿Dónde estuvo entonces, Rosario?

			—Según la triangulación a la posible hora del crimen, te recuerdo: día trece por la noche o catorce de diciembre por la mañana, el terminal estuvo en el área del Palacio Real. O sea, lo más probable es que en su piso, en el que estuvimos nosotros.

			—¿Hizo alguna llamada esos días?

			—Para saber eso necesitamos una orden, te recuerdo.

			—Redacta una solicitud bien detallada como las que sueles hacer tú en tu unidad y se lo haces llegar al juez, por favor. Necesitamos saber si ese móvil se utilizó o no ese día.

			Los altavoces permanecieron en silencio durante un momento. En seguida, la voz de la oficial se escuchó de nuevo:

			—Y saber si tiene otro a su nombre real o al seudónimo o al de la empresa. O si es de prepago. O incluso una SIM con número de otro país.

			—Menos mal que te dejé a ti al cargo. Si necesitas ayuda, pídesela a Ramírez o a Ibáñez. Y del de Julián Brico, ¿qué tienes?

			—Nada aún. Cuando tenga algo os llamo.

			El inspector Cuevas colgó y se giró hacia su compañera de viaje para compartir sus pensamientos:

			—¿Quién se deja su móvil dos días?

			—A menos que tenga otro y lo utilice a escondidas para sus tejemanejes.

			—Es una proxeneta, con clientes muy conocidos. Igual el teléfono que nos dio es el privado. Y el que realmente utiliza es el otro, el comercial. Y de ese no nos dio el puto número, la muy cabrona.

			Yaiza Marrero buscó en su bolso unas gafas de sol. Lo tenían de frente y la forzaba a entornar los ojos cada dos por tres. Se las puso y dijo:

			—Pues habrá que pedírselo, ¿no? Que lo haga otro de tu equipo, porque si a esa chica la cargas más de trabajo te va a odiar y no va a querer que la fiches para tu grupo.

			—Tienes razón, se lo tendré que encargar a Aranda, es el subinspector, el más bajito. ¿Sabes quién te digo?

			—Sí, ya me comentaste sobre él. El pelota.

			Ambos se rieron. 

			Aparcaron junto a la Jefatura Provincial de la Policía Nacional de Valencia. Dejaron el coche en doble fila sin el freno puesto, con la luz estroboscópica sobre el salpicadero. Miraron sus móviles: las trece treinta. Decidieron comer algo rápido en una cafetería cercana con terraza y dejar que el detenido se fuera macerando poco a poco, para así encontrárselo hambriento y más nervioso. Se sentaron y pidieron el menú del día: arroz al horno. A las dos y media estaban frente al detenido, esposado y vigilado por un uniformado. Efectivamente, Julián Brico no había comido nada desde su detención. Lo preferían así: desfallecido, sin defensas. Sin embargo, parecía tener reservas pues fue él quien los interpeló nada más entraron en la sala de interrogatorios:

			—¿A qué viene todo esto? Ya les dije que se equivocan de persona.

			El inspector Cuevas no le contestó, se limitó a presentar a su acompañante, a preguntarle si le habían leído sus derechos y a confirmarle que ese interrogatorio estaba siendo filmado. Julián insistió en sus argumentos:

			—Está patinando, inspector. Yo no le hice daño a Carolina, yo la quería.

			—Yo creía que usted quería a Vicky Zabala, no a Carolina Covarrubias.

			—Es la misma, ya me quedó claro la otra vez.

			—A nosotros no nos queda claro nada con respecto a usted y sus movimientos. Por ejemplo, los de la tarjeta de crédito de su empresa.

			—¿Qué pasa con ella?

			—Nos consta que con esa tarjeta corporativa se alquiló la limusina en la cual encontramos a su segunda víctima: Virginia Trillo.

			Julián Brico se echó hacia atrás hasta apoyarse en el respaldo de la silla. Permaneció un momento callado, sopesando su respuesta a la imputación que le acababan de hacer, por fin dijo:

			—No diré nada más sin la presencia de un abogado.

			El inspector Cuevas asintió. La inspectora Marrero en cambio se alteró y tomó la palabra:

			—Muy bien, tienes todo el derecho a permanecer en silencio, pero está en juego la vida de una persona. ¿Dónde tienes a Adriana? ¿Dónde la escondes?

			—No diré nada más sin la presencia de un abogado.

			Marrero no se dio por vencida. Cuevas la dejó hacer y la escuchó decir bastante enfadada:

			—No, si es por ir ganando tiempo mientras viene tu puto abogado. Esa chica lleva tres días retenida contra su voluntad, así que dime dónde coño la tienes.

			La inspectora Marrero se levantó y se acercó al detenido iracunda:

			—O es que ya te la has cargado, ¡cabronazo! ¡Habla! Ten un poco de sensibilidad, un poco de caridad con sus desesperados padres, joder. ¿Tanto te cuesta entenderlo?

			Julián Brico aguantó el chaparrón cabizbajo. Una vez la inspectora se retiró alzó la cabeza y respondió atemperado:

			—Yo no he hecho nada ni tengo a nadie secuestrado. Se están equivocando de persona, ya se lo dije.

			Insistió la inspectora:

			—¿Nos tomas por idiotas? Tenemos tu tarjeta alquilando la limusina el trece de diciembre pasado, tus locos motivos para asesinar a Carolina y ahora secuestrar a Adriana Luque: tu maldita obsesión por Vicky Silvela.

			Julián Brico bajó la cabeza. El inspector Cuevas miró a su compañera antes de intervenir de nuevo:

			—Te tenemos cogido por los huevos, Julián. Podemos hablar con el fiscal a tu favor, simplemente nos dices dónde tienes secuestrada a Adriana, y yo, personalmente, me encargo de que te reduzcan la pena por colaborar. Porque lo tuyo pinta a revisable, claramente revisable. En cristiano: perpetua. Y eres joven.

			—No sin mi abogado presente.

			—Ah, sí. Recuerdo que la otra vez me dijiste que tenías uno. Quizás sea hora de que lo llamemos.

			—En mi móvil tengo su número.

			Nacho Cuevas le indicó a Yaiza Marrero que era el momento de salir y de traerle su teléfono para que lo llamara y acabar con eso cuanto antes. Pero no iba a ser esa tarde, el abogado al que tenía derecho estaba en Madrid y no llegaría hasta la noche. Yaiza Marrero insistió en llevárselo a Madrid cuanto antes, que los homicidios se habían cometido allí y por lo tanto su instrucción, que solo disponían de setenta y dos horas antes de ponerlo ante un juez de la capital, que necesitaba seguir interrogándolo con urgencia para dar con la desaparecida. Su decisión implicaba un automóvil y desplazar a dos agentes al menos, con las respectivas dietas y gastos. Ella misma negoció con la Jefatura valenciana que la brigada se haría cargo de las expensas. Y a Nacho Cuevas le dijo:

			—Ya conduzco yo. 

			El inspector le entregó las llaves con pesadumbre y apenas habló durante el trayecto. Llegaron a la comisaría de Argüelles pasadas las ocho y media de la tarde, ya de noche. 

			El letrado habitual de Julián Brico era un especialista en mercantil, por lo que le había enviado a un colega criminalista para defenderlo con mayores garantías. Los estaba esperando en la sala de interrogatorios. El detenido seguía en ayunas desde la mañana y lo primero que le pidió a su abogado fue que le procurasen algo de comer. Este se enfadó y amenazó a los policías con un habeas corpus por maltrato. Aquellos accedieron de inmediato: ordenaron que le trajeran unos sándwiches de la máquina de la misma comisaría. Como señal de buena voluntad los acompañaron de un refresco y un café que se quedó frío, pero Julián Brico no protestó. Ya lo haría su abogado:

			—Supongo que tendrán unos indicios lo suficientemente incriminatorios.

			El inspector Cuevas asintió mientras buscaba la carpeta que previamente Ramírez le había preparado y la depositó sobre la mesa. 

			—Aquí tiene. Les dejamos unos minutos para que hablen y consulten los cargos. 

			Los investigadores salieron y fueron a por un café. El abogado se enfrascó sin más en la lectura del atestado. Luego habló con su defendido un par de minutos en los que le preguntó sobre el uso de la tarjeta de crédito. Los policías regresaron y el interrogatorio comenzó. Fue el abogado el primero en preguntar:

			—¿Sobre qué base acusan a mi cliente de dos asesinatos, un homicidio y dos secuestros?

			Nacho Cuevas sonrió y comenzó a detallar los indicios incriminatorios:

			—ADN de su cliente en el lugar del crimen de la primera víctima; alquiler del vehículo en fecha y hora del secuestro y a nombre de la empresa de su propiedad en el caso de la segunda víctima, el chófer asesinado y la pasajera secuestrada. Un móvil para ambas mujeres: celos desmedidos. Al parecer, el conductor resultó ser un testigo incómodo.

			Seguro del terreno que pisaba, el abogado reprimió una sonrisa de superioridad y preguntó, no sin ironía:

			—¿Huellas digitales en la limusina? ¿Imágenes de cámaras cercanas? ¿Posicionamiento del móvil de mi cliente en, cerca, o en ruta hacia el lugar del secuestro? ¿Arma? Aunque haya sido, según he podido leer, envenenamiento. ¿Han encontrado algún rastro o restos de los tóxicos en el hogar, automóvil, oficina o en la ropa de mi cliente? 

			—Ya conoce la respuesta.

			—Que es negativa, inspector. No tienen nada que sea en realidad incriminatorio. Ni siquiera el ADN. En la limusina no lo han encontrado, y en el apartamento ya mi cliente reconoció haber estado ese día allí con la víctima. Además se lo facilitó sin oposición.

			—La tarjeta corporativa, a la que se cargó el alquiler de la limusina empleada en el secuestro de Virginia Trillo, va a su nombre. Es una prueba concluyente.

			—Cor po ra ti va, inspector. Corporativa de corporación, en mundano: de la compañía u organización, como prefiera. Si hubiesen hecho bien su trabajo verían que hay dos tarjetas corporativas a nombre de mi cliente. Una es una VISA y es la que él utiliza habitualmente y que podrán encontrar en su cartera, la cual seguramente tienen requisada junto a sus pertenencias en esta comisaría. La otra es una AMEX, también corporativa y a su nombre. Esa está en su oficina y es la que su secretaria utiliza para reservar o alquilar o comprar vuelos, trenes, hoteles y coches. Hay al menos cuatro empleados que utilizan esa tarjeta para sus viajes. ¿A qué empleado corresponde el alquiler? Incluyo además a la secretaria, que bien pudo aprovecharla para organizar el alquiler para cualquiera, un amigo, un amante, quizás. 

			—Es un tipo de vehículo muy especial. No se alquila para ir a trabajar.

			—Tampoco me parece un vehículo ideal para secuestros. Un poco llamativo, ¿no le parece?

			—Eso lo decidirá el juez, me temo.

			—Me parece que necesitarán mucho más, inspector. Lo lamento, pero le voy a pedir que le retiren las esposas a mi cliente y le permitan irse, a menos que prefieran hacer el ridículo ante el juez, claro.

			—No tan deprisa, letrado. El acusado se va a quedar aquí hasta que averigüemos cual de las dos tarjetas a su nombre ha sido la utilizada. De momento, haré que traigan la billetera de su cliente. Si lo desean, les podemos traer un café de paso.

			El abogado miró a su defendido y ambos declinaron. Al cabo de unos minutos, los inspectores regresaron con la billetera de Julián Brico y, delante del acusado y de su abogado, extrajeron todo lo que contenía incluida la tarjeta de crédito con el nombre del titular escrito en ella: J. BRICO CHEVALLIER y debajo el de la empresa: CONSULTING & PROCEDURES S. L.

			A continuación, el inspector Cuevas comprobó en el atestado lo que su equipo había averiguado en la compañía de limusinas en cuanto a la tarjeta utilizada como garantía del alquiler. La numeración anotada era totalmente diferente a la que tenía en su mano, pero el nombre rezaba exactamente igual: J. BRICO CHEVALLIER. El agente Ramírez también había anotado el nombre de la consultoría: CONSULTING & PROCEDURES S. L. Dos tarjetas de crédito de la misma corporación, con el mismo titular pero distinta numeración.

			El abogado insistió en su argumento:

			—Ya le dije que existía otra tarjeta y que está en la oficina de la empresa.

			Inesperadamente, Julián Brico se sumó a la argumentación:

			—Bajo llave, quiero decir, en la caja fuerte. Únicamente mi secretaria y yo sabemos la combinación.

			La mirada de su defensor fue de total estupefacción, su cliente acababa de exculpar al resto de empleados. Y poco menos que autoinculparse por hablar de más.

			El inspector Cuevas dijo:

			—Muy bien, mañana iremos a su oficina a por esa tarjeta. Usted nos acompañará, y supongo que su abogado también, ¿no? Mientras pedimos la orden de registro, lo que no será hasta mañana, me temo que tendrá que pasar la noche en nuestras dependencias. No se preocupe, le daremos de cenar y hasta le leeremos un cuento si no puede conciliar el sueño.

			El abogado protestó por la burla:

			—Inspector, eso era del todo innecesario. Más les vale tratar bien a mi cliente, si no quieren que les denuncie por maltrato y me faciliten ustedes un habeas corpus.

			—Me parece que le gusta mucho ese término, pero le aseguro que sería la primera vez que alguien se quejara de nuestro amable personal y su trato exquisito. Vaya tranquilo, nos vemos mañana. Ya le llamaremos cuando tengamos la orden.

			El inspector Cuevas se giró hacia el agente que estaba en la sala y le indicó que se llevase al acusado a los calabozos. Luego cruzó una mirada cómplice con la inspectora Yaiza Marrero. Ambos sonreían satisfechos. Tenían a su principal sospechoso donde lo querían: entre rejas.
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			—¿Seguro que quiere parar aquí? 

			—No se preocupe, conozco el sitio.

			—La Cañada es peligrosa...

			—No, si eres cliente habitual.

			El conductor enmudeció. Miró por el retrovisor a la persona que había alquilado su limusina: le pareció que, bajo una gorra de plato negra, llevaba una peluca hasta los hombros del color del azabache y cuyo flequillo le cubría las cejas. También advirtió que ocultaba los ojos tras unas gafas oscuras, lo que acabó por convencerlo de que se trataba de alguien que no querría ser reconocido en un lugar como aquel. Observó cómo se bajaba y se dirigía hacia un grupo de cuatro jóvenes encapuchados que estaban fumando alrededor de una hoguera improvisada dentro de un antiguo bidón de aceite lubricante. Vio cómo lo rodearon de inmediato. Vislumbró una corta conversación y a uno de los chicos alejarse hacia una chabola para regresar en menos de dos minutos. El chófer achinó los ojos para entrever unas manos que trocaban con rapidez lo que cada una escondía. No pudo distinguir de qué se trataba pero se lo imaginó.

			El conductor reparó en la vestimenta de aquel extraño cliente mientras regresaba, le sorprendió que fuera vestido como él: camisa blanca y un terno de lana negro, corbata y zapatos del mismo color. Achacó al frío que llevase guantes de cuero y una bufanda de grandes dimensiones enrollada al cuello, todo igualmente negro. Era de estatura prominente y desfilaba más que caminaba. Lo imaginó alguien con poder y acostumbrado a mandar. Nada más entrar, tal relevante personaje le indicó adónde debía dirigirse:

			—Volvemos a Madrid, a la calle Fortuny esquina Jenner.

			—Uf, qué ganas tenía ya de que nos fuéramos.

			El chófer introdujo la dirección en el GPS de a bordo y arrancó. A unos quinientos metros se detuvo en un semáforo. No pasaba nadie a aquellas horas de la noche, pero prefirió no saltárselo y esperar a que se pusiera en verde. No se percató de que la persona sentada detrás extraía de un bolsillo un frasquito y una caja metálica de la que sacó una jeringuilla. Antes de que el disco cambiase de color, el chófer sintió que le cubrían la nariz y la boca con un pañuelo. Lo que ignoraba es que estaba recién impregnado con un potente anestésico. Su agresor se valió de la sorpresa, de la fuerza de ambas manos y de una cantidad de cloroformo suficiente para que la víctima no tuviera prácticamente tiempo de reacción. Forcejearon unos segundos hasta lograr que el chófer se desvaneciera. Lo último que este notó fue que una mano le palpaba el cuello: el agresor buscaba la vena idónea en la que inyectarle la mezcla de toxinas paralizantes y sedantes. Una dosis letal que le quitaría la vida en una imperceptible agonía de menos de cuatro minutos.

			El disco cambió a verde. La pasajera se apeó y fue directamente a abrir la puerta del conductor. Liberó del cinturón de seguridad al cuerpo derrumbado y lo empujó para que ocupase todo el espacio posible del copiloto. Le elevó las rodillas y sorteó el cambio de marchas. Salió del habitáculo y rodeó el morro para llegar a la otra puerta delantera. La abrió y tiró del cuerpo inerte y pronto inánime. Solo consiguió extraer la mitad fuera del vehículo. Agarró al chófer por su cinturón con ambas manos y estiró haciendo el mayor acopio de fuerzas. Por fin, al segundo intento, el cuerpo se deslizó fuera del vehículo. Lo hizo rolar hacia la cuneta ayudándose de los pies. Volvió a comprobar los alrededores: todo seguía en calma.

			Miró por última vez al cadáver. Iba a pedirle perdón, pero no sentía pena alguna.

			Tomó los mandos de la limusina y retornó a Madrid siguiendo las indicaciones del navegador. Antes le había dado una dirección aleatoria. Su verdadero destino lo iba a descubrir pronto. Solo tenía que detenerse en algún lugar para poder navegar por internet. Lo hizo muy cerca de la embajada de Alemania, donde encontró una plaza libre en la misma acera. Le gustó la fachada sobria y funcional, muy alejada del estilo neoclásico de otras nacionalidades mediterráneas. Ese edificio, a su juicio, representaba muy bien el carácter alemán: robusto, pragmático y frío. Abrió el móvil y buscó la página web de identicall.com. Introdujo la clave privada de acceso y navegó hasta encontrar la foto de Virgin Silvela. Pinchó en ella y un corto vídeo invitaba a conocerla. Llamó al número de teléfono que aparecía sobreimpreso en un faldón del anuncio. Le contestó una voz de extraño acento y le preguntó qué servicio deseaba.

			Se lo indicó:

			—Quisiera llevar a cenar a Virgin Silvela.

			—¿Karla? ¿Eres tú, cariño?

			—¿Cómo dice?

			—Perdón. ¿Viene de qué parte? ¿Quién recomendó?

			—Cati Vilaboi, baronesa de Fouzas, una buena amiga de Karla.

			—Sí. Bien, así. Pero un poco tarde para cena.

			—Es para mi jefe, el doctor Hauer. Rutger Hauer, una persona muy ocupada y con poco tiempo. Lo de cenar es obviamente un eufemismo.

			—Entiendo, pero tarde igual.

			Carraspeó para interrumpir a la encargada de las citas y anunció:

			—Mi jefe le enviará su coche. La recogemos donde nos digan y la devolveremos al mismo lugar o donde desee la señorita. Dos horas como mucho.

			—Usted llama en cinco minutos. Yo miro disponibilidad de ella, ¿sí?

			Durante ese tiempo, la nueva conductora de la limusina comprobó los restos de su anterior acción: recogió la jeringuilla, secó con un pañuelo una minúscula mancha de sangre en el borde del asiento del conductor y otra en el centro del asiento del copiloto, donde descansó la cabeza de su víctima. Encendió la luz del habitáculo para comprobar otras manchas y lo vio: un mocasín barato de suela de goma estaba tumbado de lado a los pies del asiento. Lo recogió y salió del coche con él. Buscó una papelera. La vio a unos veinte metros. Se encaminó hacia allí y lo tiró dentro, junto a la jeringuilla, el frasco y el pañuelo. Cuando regresaba al auto escuchó una voz a su espalda. Se giró. La voz provenía de la verja de la embajada: un guarda le indicó que allí estaba prohibido estacionar. Le dio las gracias y le prometió que ya se marchaba. Antes de desaparcar realizó la llamada:

			—Llamé antes por Virgin Silvela.

			—Recuerdo. La señorita Virgin espera a tú.

			—¿Dónde la recojo?

			—Gasolinera Repsol de Mateo Inurria. Ella espera allí, si en treinta minutos tú no allí, Virgin marchará.

			—Estoy a diez minutos. 

			—Son dos mil por dos horas y quinientos por urgencia. Cash, a Virgin.

			—Tendré que pasar por un cajero... o dos.

			Se escuchó una tenue risa al otro lado de la línea. La telefonista especificó:

			—En cafetería gasolinera hay uno. Dinero por adelantado. Es costumbre.

			—No se preocupe, el doctor me dejó una tarjeta oro.

			—No me preocupo. Virgin sabe debe hacer. Adiós.

			La conductora colgó, se guardó el móvil en el bolsillo y aceleró mientras se ajustaba el cinturón. Quince minutos más tarde llegaba a la gasolinera. La reconoció sin dificultad: una chica joven era la única persona acodada a la diminuta barra. A su lado, efectivamente, había un cajero. 

			Virgin Silvela observó que alguien vestido como un chófer de limusinas americano se le aproximaba. Y preguntó:

			—Perdone, ¿viene de parte del alemán? 

			—Holandés.

			—Vaya, pues no hablo ni lo uno ni lo otro. Inglés sí.

			—No creo que sea la conversación lo que le interese de ti.

			Virgin Silvela estalló en una risa algo nerviosa. Aún no sabía realmente hacia dónde se dirigirían. Y lo preguntó:

			—¿Adónde vamos?

			—Cerca de Pozuelo.

			—Vale, pero antes tendría que pagarme.

			—Nos tomamos un café, si te parece. Vamos con tiempo suficiente. Creo que nos sentaría bien antes de seguir. A mí por lo menos, necesito entonarme. Yo no llevo un abrigo tan chulo como el tuyo.

			Virgin Silvela, adulada, se miró el chaquetón. Ocultaba debajo un vestido corto de lentejuelas, muy ajustado y de color plata al igual que el diminuto bolso y las medias. Sin dejar de sonreír le contestó:

			—Bueno, si nos da tiempo a mí también me vendría bien, la verdad. Me habéis levantado de la cama y estoy que me muero de hambre.

			—Yo también.

			—Y ese holandés es doctor, has dicho, ¿no?

			—Yo no lo he dicho.

			—Es verdad. Ha sido Milda. Habrá entendido mal o ha fantaseado, no sé, es muy rara. 

			Pidieron dos cafés con leche y unos dónuts. Mientras esperaban, Virgin Silvela le dijo que tenía que ir al baño, que ni le había dado tiempo con las prisas. A la conductora se le abrió el cielo: era el momento que esperaba para desplegar la tercera parte de su plan. Llegaron los cafés y los llevó a una mesa alta al lado de la ventana. Se giró mirando hacia los lavabos, que estaban en el otro extremo. Sacó una papelina de su cartera y echó el contenido en el café con leche de Virgin Silvela. Lo removió con su propia cucharilla. La cantidad de escopolamina que le había echado sería suficiente para atontarla y doblegar su voluntad en pocos minutos. La escort regresó y, confiada, rodeó la taza con sus manos en busca de calor. Se la llevó a los labios y bebió un buen sorbo. La devolvió al plato y se preparó el dónut: lo partió en trocitos, los pinchó con el tenedor y los fue hundiendo rítmicamente en la taza para que se bañasen bien antes de comérselos, uno tras otro, con tranquilidad. Sin preocuparse de nada más que de matar su hambre y el frío, se terminó el café con leche antes de que se enfriase. Los elegantes ademanes que desplegó la chica para realizar una acción tan mundana, a la conductora le resultaron chocantes en una prostituta. Lo mismo que comiese antes de entregarse a ignotos ejercicios sexuales. Le preguntó si había acabado. Virgin Silvela contestó afirmativamente. Salieron y fueron hacia la limusina aparcada a diez metros. La escort, antes de subirse, fotografió con su móvil la matrícula delantera y se la envió a Milda. Entró y se sentó en la parte trasera. Nada más hacerlo dijo:

			—Antes de irnos deberías pagarme.

			La conductora pulsó un botón y se abrió un pequeño bar en un lateral, un fajo de cincuenta billetes de cincuenta doblados por su mitad se escondían entre los licores. La chica los recogió y los guardó en su clutch. Lo cerró y se dedicó a curiosear el interior de la limusina. No se dio cuenta de que quien conducía estaba dando vueltas por Madrid, a la espera de que la escopolamina surtiera efecto, en lugar de tomar la carretera en dirección a Pozuelo. Lo que sí sintió, en cambio, fue una arritmia muy fuerte y un mareo considerable. Todo lo veía borroso y tenía ganas de vomitar. Le pidió a la conductora que parase para tomar el aire y añadió nerviosa:

			—Para, para, ya. Que echo la papilla.

			La escort percibió que el vehículo se detenía tras un fuerte frenazo y se arrimaba al arcén. Estaban en la zona universitaria. No pasaba ningún coche a esas horas. Sintió unos brazos que la sujetaban mientras no dejaba de tener arcadas pero sin llegar a vomitar. Al poco notó que se desvanecía y se le doblaban las piernas, hasta que perdió el conocimiento. Mientras la sujetaba, la conductora le miró las pupilas: muy dilatadas. Y le chequeó el pulso: acelerado. La arrastró como pudo y la llevó a la parte trasera del vehículo. Abrió el maletero y la metió dentro, no sin esfuerzo. Le quitó el clutch y el móvil. Retornó al volante y continuó la marcha. Nunca tuvo intención de ir a Pozuelo, la llevaría a un almacén vacío en la avenida Valladolid, solo le quedaba atravesar el parque del Oeste para finalizar su plan: secuestrar a la nueva doble de Vicky Silvela y mantenerla encerrada. De momento no pensaba matarla como a la otra. Preferiría no tener que hacerlo. Virgin le había caído bien.

			Era ya tarde. Debía darse prisa. Aceleró.

			Había comenzado a helar. 

			Una curva muy cerrada.

			Frenó. 

			Mal hecho.
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			Julián llegó a su casa cuando su hermana estaba lavando los platos de la cena. Ella se sorprendió de verlo allí, no lo esperaba.

			—¿Qué haces aquí? ¿No te habías ido a Valencia?

			—Pues ya ves, aquí estoy.

			Jasmine observó el gesto apesadumbrado de su hermano. Lo miró de arriba abajo antes de preguntarle:

			—¿Y la maleta?

			—En Valencia. 

			Estupefacción fue lo que expresó Jasmine al escuchar la respuesta de Julián.

			—¿En Valencia? Pero... ¿qué ha pasado? ¿Estás bien?

			Julián se sentó a la mesa y miró primero hacia la nevera y luego a su hermana. Le pidió:

			—¿Me puedes hacer algo de cena?

			—Claro, pero mientras me dices qué está pasando. ¿Por qué estás aquí de vuelta y sin maleta? ¿Te han atracado?

			—Me han detenido. La Policía. 

			Jasmine cerró la nevera de la que había sacado un recipiente de cristal con algo verde en su interior. Lo sostenía en su mano cuando se sentó junto a él y le preguntó:

			—¿Detenido? ¿Por qué? ¿Qué has hecho?

			Julián comenzó a relatarle los dos días que había sufrido: los crímenes que querían imputarle, el viaje de regreso en un vehículo policial, la noche en los calabozos, el intenso interrogatorio, la tediosa espera a que el juez diese la orden de registro de la oficina y su presencia mientras lo ponían todo patas arriba. Jasmine permaneció callada con el túper en la mano durante todo el relato. Cuando creyó que era el momento de averiguar más se levantó, destapó el recipiente y lo metió en el microondas. Y preguntó:

			—¿Y a quién se supone que has matado?

			—A Vicky, ya sabes, la chica con la que salía.

			—¿La de internet? Pero si hasta fuiste a su entierro. ¡Qué locura!

			—Y me querían encasquetar el de otra chica y el de un chófer. ¡Y hasta un secuestro!

			—Malditos inútiles, eso es lo que son.

			Julián asintió. Bajó la cabeza y fijó la vista en el salero. Absorto escuchó el crepitar de la abundante mantequilla que su hermana acababa de poner en la sartén, a la que añadió cebolla glaseada, pimienta y unos trocitos de jamón. Jasmine redujo el fuego y echó los guisantes, rehogó un poco y los sirvió en un plato. Puso pan y cubiertos sobre la mesa y se sentó.

			—¿Te pongo vino? No sé por qué lo pregunto. Naturalmente que sí. Te vendrá bien.

			Jasmine se levantó de nuevo y fue a por una copa. Abrió una botella de rioja y le sirvió una generosa cantidad. Julián permaneció todo el tiempo en silencio, meditabundo; masticaba y bebía como si estuviese solo. De repente levantó la cabeza, miró a su hermana directamente a los ojos y le preguntó:

			—¿Has usado tú la tarjeta?

			—¿Qué tarjeta?

			—La de la empresa.

			Jasmine elevó el tono de su voz al responder:

			—¿Para qué iba yo a usar la tarjeta de la empresa? Ya tengo la mía. Yo me pago mis cosas, sabes.

			—Perdona, no pretendía fiscalizarte. Es que eso, la tarjeta es lo que los ha llevado hasta mí. Y yo, te juro: no he empleado la tarjeta corporativa para alquilar ninguna limusina ni para pagar nada que no tenga que ver con el negocio.

			—¿Una limusina?

			—Sí. Eso dicen.

			—Vaya lujos nos traemos, Julián.

			—Que ya te he dicho que yo no fui, y si no fuiste tú tampoco, a ver quién cojones ha usado la puta tarjeta.

			—Esos tacos.

			Julián se levantó de golpe para recriminarle su nula empatía:

			—¿Ni en esta tremenda situación vas a dejar de corregir mi lenguaje? Qué pesada eres, joder. 

			—Encima de que me preocupo por ti. Llegas aquí de repente, te tengo que arrancar las palabras, improvisarte la cena.

			—Gracias por los guisantes. Me voy a la cama.

			Julián agarró la copa y la botella de vino y salió de la cocina.

			Nacho Cuevas se levantó con lentitud, le pesaban las piernas y notaba la cabeza embotada. Se dirigió a la ventana para descorrer las cortinas y permitir a la claridad iluminar el nuevo día. Había pasado una mala noche, otra más en la que no pudo conciliar el sueño como hacía antes del caso Idénticas. Se encontraba algo abatido por no haber podido retener a Julián Brico por más tiempo. La numeración de la tarjeta que encontraron en la caja fuerte no coincidía con la que la agencia de limusinas les había proporcionado. Tampoco la entidad emisora. Como pudieron comprobar in situ, la tarjeta que se guardaba en la caja fuerte de la consultoría era una Golden American Express, mientras que la utilizada como garantía en el alquiler de la limusina fue una VISA. No consiguieron convencer al juez para que ampliara el plazo de detención del sospechoso y se vieron obligados a dejarlo libre. 

			Recordó cómo Yaiza Marrero se despidió abruptamente, sin tan siquiera disimular su enfado. Quizás no solo con el juez sino también con él mismo, por su precipitación en la elaboración de pruebas poco determinantes. Tenía que llamarla y salir de dudas. Buscó su nombre en contactos y lo pulsó. Al cuarto tono escuchó su voz, no tan dulce como en ocasiones anteriores:

			—¿Qué pasó?

			—Hola, Yaiza. ¿Cómo estás?

			—Cabreada. Se nos ha escapado y, lo peor, sigo sin saber dónde tiene a Adriana.

			—Ya. Una cagada, lo sé. Pero, vamos a seguir investigando. La pista de la tarjeta sigue siendo sólida. Quizás no ha sido él, pero alguien en esa compañía alquiló la limusina y vamos a averiguar quién coño fue.

			—Tienes que darte prisa, Nacho. No hay tiempo que perder. El fracaso de ayer me da mala espina. No sé, mi niño. Mal fario.

			—¿Qué quieres decir con mal fario?

			—Que ahora se deshaga de la chica. Borrar pruebas, ya sabes.

			—Lo seguimos vigilando. Él no lo sabe pero le puse seguimiento otra vez.

			—Bien hecho.

			El silencio dominó las ondas durante unos instantes. Nacho al fin propuso:

			—¿Quieres unirte al equipo?

			—No. Mejor que no. No es por no ayudar, pero es tu equipo y yo tengo el mío. Nosotros vamos a seguir por nuestra parte, creo que en el hospital donde trabaja Adriana podremos escarbar aún más. Algo se nos escapa.

			—Como quieras. Me parece bien, tiraremos de ambos hilos: hospital y tarjeta. Hoy tenemos previsto ir a los bancos con los que opera la consultora, a ver qué coño pasa con los cargos de esas putas tarjetas. Te llamo con lo que averigüe.

			—Un beso.

			A Nacho Cuevas le sorprendió gratamente la despedida. 

			—Otro para ti.

			La inspectora Marrero acompañada del oficial Quesada regresó al Hospital Universitario Ernest Lluch. Dejaron el coche en el parking y fueron caminando hasta el interior, miraron el tablón en el que se mostraban los diferentes departamentos y unidades. Localizaron las oficinas de personal y se dirigieron hacia allí. La única persona que se encontraba en aquel momento presente se levantó de su mesa y se acercó al mostrador para atenderles. Los policías se identificaron. Yaiza Marrero le manifestó a la joven administrativa la razón de su nueva visita:

			—El otro día solo entrevistamos al círculo cercano de la desaparecida, de Adriana Luque.

			—Sí, eso me dijeron.

			—¿Qué le dijeron?

			La administrativa se echó hacia atrás sorprendida por la acidez de la pregunta. Respondió cauta:

			—Pues eso, que la Policía había estado preguntando a los compañeros de Adriana en su unidad, la de Medicina Interna.

			—Bien. Hoy quisiéramos ampliar el cerco de posibles contactos de Adriana. ¿Con quién se podría relacionar más a menudo, aparte de su unidad, claro?

			—Bueno, no sé en realidad. Somos más de mil quinientos empleados entre médicos, enfermeras, auxiliares, celadores.

			La inspectora Marrero alzó la mano y la interrumpió:

			—Haga un esfuerzo, los más allegados: en el sentido de mayor contacto por su especialidad.

			—Bueno, muchos. Tenga en cuenta que los médicos de las otras especialidades acuden a los internistas cuando están perdidos y no saben qué les pasa a sus pacientes. Los internistas son los que tienen una visión más global.

			La inspectora Marrero la interrumpió de nuevo, esta vez sin alzar la mano.

			—Supongo que tendrá un listado con todos los empleados del hospital.

			—Naturalmente; tenemos una ficha de cada uno. Con todo: foto, edad, especialidad, unidad, antigüedad, tipo de contrato y salario.

			La administrativa se detuvo y miró a la inspectora; esperaba una nueva interrupción por su parte, pero esta vez la vio sonreír y decir:

			—Magnífico. Maravilloso. ¿Podemos ver ese listado?

			—Es confidencial, no sé si se necesita algún tipo de orden o algo.

			—¿Señorita...?

			—Almudena García Escribano.

			—Señorita Almudena... ¿Te puedo tutear?

			—Claro. Todos me llaman Almu.

			La inspectora Marrero sonrió y empleó su tono más dulce:

			—Almu, somos la Policía y estamos buscando desesperadamente a tu compañera Adriana. Esto no es una serie americana, esto es real. No podemos perder el tiempo con temas burocráticos, ¿comprendes? El tiempo corre en nuestra contra y sobre todo en el de la pobre Adriana.

			La joven administrativa tragó saliva. Se la quedó mirando un instante pensativa, se giró hacia un escritorio vacío detrás de ella y le dijo:

			—Pasen dentro y siéntense en esa mesa. No les daré ningún listado pero podrán ver las fichas en el ordenador de mi compañera, que se ha ido a almorzar. No se preocupen, se tira horas. Es veterana y pasa mucho.

			Sortearon el mostrador de la entrada para seguir a la joven hasta el escritorio. El ordenador estaba encendido. La administrativa se inclinó sobre el teclado, introdujo la clave y buscó un fichero en la red interna del hospital. Clicó en una carpeta y apareció un listado con apellidos, empleo y unidad. Les explicó que si se pinchaba en la línea se desplegaba una ficha con la foto y todo el historial del empleado. Que el listado se podía ordenar por orden alfabético del primer apellido, por unidad y empleo o especialidad, y que la presentación por defecto era la nominal.

			Los investigadores se sentaron en sendas sillas delante del ordenador. La inspectora le dijo a su ayudante que se irían alternando para no quemarse los ojos y tomó el mando del ratón. 

			—Empiezo yo. Por la a, como es debido. Bueno, paciencia y al tajo, mi niño.

			—Si nos dejaran otro ordenador, yo podría empezar por la ele y lo haríamos en la mitad de tiempo.

			—Me parece que ya hemos conseguido mucho sin una orden, Agustín. Mejor no tentar a la suerte, no vaya a arrepentirse la muchacha.

			El oficial Quesada se levantó y dijo:

			—El no ya lo tenemos.

			La inspectora Marrero observó al oficial acercarse con la mejor de sus sonrisas a la administrativa. Agustín Quesada, joven y bastante atractivo, desplegó todos sus encantos, comenzando por un musical acento gallego que hechizaba con facilidad. Al cabo de un intercambio de frases vio como la administrativa le cedía su propio ordenador para que el oficial iniciase la búsqueda por su cuenta. Su jefa conformó una amplia sonrisa de satisfacción y levantó las manos para aplaudir en silencio.

			El repaso de las fichas de la letra a le llevó unos seis minutos. Calculó que a ese ritmo emplearía al menos una hora. No creía que por muy veterana que fuese la usuaria de aquel ordenador fuera a permanecer en la cafetería tanto tiempo. Tenía que acortarlo. Mientras seguía con la siguiente letra, decidió que podría filtrar por empleo y eliminar así a los empleados de servicios externalizados. Cuando iba a configurarlo sus ojos se detuvieron en un apellido: 

			«Brico Chevallier, Jasmine. 

			Jefa Servicio. Edificio B. Planta 0. Mod. 004. Despachos de farmacia».
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			La inspectora Marrero llamó a Nacho Cuevas. Nada más notó que él descolgaba dijo:

			—La hermana. Ha sido la hermana. La voy a detener.

			—¿Cómo? ¿La hermana de quién?

			—De Julián Brico. Es la jefa de la farmacia del hospital, con acceso a un montón de hipnóticos y drogas legales. Además no creo que haya muchos Brico Chevallier en Madrid.

			—Yo tampoco. Lo comprobaré ahora mismo. Me parece mucha casualidad que la secuestrada sea compañera de la hermana del principal sospechoso.

			—Y hay algo más: se llama Jasmine, con jota. Con jota. Jota punto Brico Chevallier, igual que su hermano Julián. Exactamente lo mismo: jota punto Brico Chevallier en la tarjeta de crédito. 

			—Joder, sí. Ahora mismo. Jota punto, joder, joder.

			—Y también, para cerrarlo todo a la perfección esta vez, sin cabos sueltos, vale; comprobar la posición del móvil de ella los días de autos. En cuanto la detenga te envío su número. Necesitaremos algo más que la tarjeta corporativa para retenerla.

			—Genial, Yaiza. Genial. ¿Qué más necesitas?

			—Que me diga dónde tiene secuestrada a Adriana.

			—Me acerco al hospital.

			—Me la llevaré a la brigada.

			La inspectora Marrero colgó sin despedirse. Buscó un nuevo número y llamó para pedir refuerzos: un coche patrulla para transportar detenida a la principal sospechosa. Luego se acercó a la mesa en la que estaba su ayudante quemándose las pestañas y le anunció lo que había descubierto. El oficial se levantó y la siguió en dirección a la primera planta. Antes de salir le dedicó una enorme sonrisa a la administrativa y un sonoro: 

			—Gracias, Almu. 

			La joven sonrió entre turbada y extrañada de que ya hubiesen comprobado todo el fichero.

			El despacho de farmacia estaba situado en la planta baja. Constaba de un almacén, una sala de laboratorio y otra de administración con cuatro despachos. En uno de ellos destacaba el cartel de Jefa de Servicio. Se dirigieron directamente a ese cubículo acristalado con mamparas que permitían divisar al resto de despachos y el laboratorio al fondo. En ese momento únicamente estaban dos ocupados y en el laboratorio una mujer joven estaba de pie frente a unos monitores. No se interpuso nadie en su camino, todo el mundo estaba concentrado en sus tareas. Nada más entrar en el despacho de la jefa de servicio, la vieron igualmente parapetada tras una pantalla de ordenador. De inmediato, la inspectora buscó el parecido con el hermano: aunque no era tan delgada, sí se le daba un aire. Rubia, ojos azules y piel muy blanca. Era algo más alta que él y también más nervuda. Pensó que igual los genes del segundo apellido francés eran los culpables del aire de extranjera que emanaba. El oficial Quesada examinó la sala en la que estaban: no tenía otra puerta que la que conducía al almacén. Seguramente en aquel habría una que diese directamente al exterior para recibir la mercancía farmacológica. Se quedó algo más tranquilo, de allí no podría escapar tan fácilmente y si lo intentaba entre él y su jefa la podrían reducir. De todas formas hubiera preferido entrar con dos compañeros uniformados a sus espaldas. Se colocó en la puerta del cubículo a modo de barrera mientras la inspectora entraba sin llamar.

			Jasmine Brico estaba enfrascada en el ordenador y no alzó la cabeza hasta que los tuvo encima. Sorprendida por su presencia les avisó:

			—Aquí no se puede entrar ni comprar. Es solo para...

			La inspectora Marrero no le permitió acabar la frase. Le mostró la placa y le anunció el motivo de la visita a su farmacia:

			—Somos la inspectora Marrero y el oficial Quesada de la Brigada de Desaparecidos Inquietantes. Quisiéramos hacerle unas preguntas sobre la desaparición de Adriana Luque.

			—Ah, sí. Yo no la conocía. 

			El oficial Quesada se dio perfecta cuenta de que su jefa también prefería contar con el soporte de los uniformados antes de detenerla. Había que hacer tiempo y él iba a contribuir a ello. Le mostró la foto de la desaparecida en su móvil y dijo:

			—Es esta chica. ¿No la ha visto nunca?

			—No, no lo sé. Es posible, pero los médicos no suelen venir por aquí. Siempre envían a los enfermeros o a los auxiliares.

			La inspectora Marrero no se pudo contener:

			—Si no la conoce, ¿cómo sabe que es médico?

			—Bueno, no sé... Supongo que porque no se habla de otra cosa desde ayer.

			La cara de Jasmine Brico mudó su expresión serena y conformó un rictus de preocupación. Miraba hacia la puerta con tensión indisimulada. La inspectora se giró y pudo ver dos uniformes azul oscuro caminando deprisa hacia esa dependencia. Sonrió para sí misma y se giró hacia la farmacéutica para decirle muy seria:

			—Bien. Dejémonos de hacer el machango, señora Brico. ¿Dónde la tiene retenida?

			—¿Qué? No la entiendo. ¿Qué tengo retenido? 

			—Ya le he dicho que deje de hacer el tonto. Tenemos la seguridad de que usted mantiene secuestrada a la médica internista de este hospital, Adriana Luque.

			—Usted no sabe lo que dice. Ya me dijo mi hermano anoche que lo detuvieron sin pruebas, y ahora vienen aquí a hacer lo mismo. Mire, señora, yo no he hecho nada ni he secuestrado... ¡Madre mía! Secuestrado, dice... a la médica esa. Que no, que se equivocan de nuevo. Nosotros no hemos hecho nada.

			—Su hermano quizás no, pero usted ha matado ya a dos personas y puede que a tres.

			La inspectora Marrero se giró hacia los policías de azul y les pidió que esposaran a la farmacéutica mientras le recitaba los cargos y sus derechos. Una vez tuvo la detenida las manos juntas, la inspectora la cacheó en busca del móvil. Comprobó que el terminal estaba operativo y le preguntó el número. Jasmine Brico la miró con odio y no abrió la boca. El oficial Quesada le dijo acercándose a su cara:

			—Aunque no nos lo diga, ni nos dé la contraseña, lo vamos a averiguar en personal. Hemos visto ya su ficha y ahí aparecía. Era solo por ir abreviando.

			Jasmine Brico no pensaba ponérselo fácil. Sabía que la habían descubierto, pero por lo que le contó su hermano, con la tarjeta corporativa solo no podrían demostrar nada. Pensó que huellas y ADN suyo tampoco iban a encontrar, que ella ya había procurado que no quedase rastro cuando limpió a fondo los escenarios en los que se movió. Otra cosa era el móvil que utilizó para llamar a la agencia de modelos, no se desprendió de él en toda la noche. «Debí haberlo apagado después de llamar», se reprochó. Recordó que ese mismo terminal se quedó sin batería el día en que los siguió hasta el restaurante. No sabía muy bien si podrían seguir su rastro una vez apagado. Lo único que la preocupaba es que la línea estaba en cierto modo a su nombre: el terminal tenía como titular a la consultoría inmobiliaria para desgravar. Tenía que callar y esperar los consejos de un abogado. 

			El oficial Quesada regresó a la oficina de personal nada más salió el vehículo policial con la detenida camino de la brigada. Cuando la joven administrativa lo vio frente a su mesa no pudo evitar un sonrojo. Le preguntó algo tímida:

			—¿Se han olvidado algo, agente?

			—Agustín, me llamo Agustín y soy oficial.

			—Ay, perdón.

			—No pasa nada. Nos hemos olvidado de imprimir una ficha.

			—Uy, eso sí que no se puede hacer.

			Agustín Quesada se inclinó sobre ella y le susurró al oído:

			—Yo no se lo diré a nadie. Tú, por casualidad imprimes la ficha de Jasmine Brico Chevallier y te la olvidas en la impresora. Yo entro como si me hubiese dejado el abrigo y me la llevo sin que nadie me vea.

			—¿La jefa de la farmacia?

			—Esa. ¿Hay cámaras aquí?

			—¿Aquí dentro? No, que yo sepa.

			—Pues entonces voy ya hacia la impresora.

			La veterana compañera no se inmiscuyó y siguió a lo suyo. Cuando el oficial pasó a su lado pudo ver que estaba mirando recetas de cocina en Google. En concreto: «Rabo de toro a la cordobesa». A él también le gustaba mucho, sobre todo de un día para otro. Al cabo de un instante escuchó cómo la impresora escupía un folio con la ficha de la farmacéutica. Lo dobló y se lo metió en un bolsillo. Al salir dijo en voz alta:

			—Pues no sé dónde me habré dejado el abrigo. Muchas gracias.

			Le guiñó un ojo y salió. La joven administrativa sonrió de vuelta, esta vez sin sonrojarse.

			El inspector Cuevas le agradeció a la inspectora Marrero que le dictase el número de móvil de Jasmine Brico y se puso al instante con la triangulación. Debía obtener el máximo posible de indicios criminales sólidos en el mínimo tiempo posible. Tenían que trabajar más que nunca en equipo y lograr que la asesina y potencial raptora de Adriana Luque se viniera abajo y les dijese en qué lugar la tenía secuestrada o enterrada. De momento se quitó ese lúgubre pensamiento de la cabeza y se concentró en la tarea. Le pasó el número a Ramírez, quien se puso de inmediato a trabajar. Rosario Lobo estaba redactando un oficio para el juez en el que le sustanciaba lo que tenían hasta ese momento y le solicitaba una orden para poder sacarle a aquel móvil toda la información posible: llamadas y posicionamientos. El mayor argumento resultó ser la urgencia por encontrar a la desaparecida. El juez no se la quiso jugar y autorizó la solicitud esa misma tarde. Nacho Cuevas no pudo dejar de pensar en lo estúpidos que eran los criminales al llevar encima el móvil mientras realizan sus fechorías. Es como decir: «Sí, yo estaba allí».

			Por su parte, la inspectora Marrero no podía hacer otra cosa que intentar que Jasmine Brico confesase. La llevó a la sala de interrogatorios mientras esperaban a que llegase su abogado. No podía perder el tiempo, sabía que se la jugaba si obtenía una confesión sin la presencia del letrado, pero lo único que le importaba era encontrar a Adriana Luque. «Es lo que sucede cuando uno trabaja en la brigada», solía decir su jefe, «que nos importa un carajo todo lo que no sea encontrar al desaparecido. No hay nada más importante», remachaba siempre con el dedo levantado sobre su cabeza, como un predicador televisivo.

			Jasmine Brico intentaba aparentar serenidad, pero en su interior sabía que tenía pocas posibilidades de salir indemne. Se debatía entre confesar y decirles dónde se encontraba la chica y callar y esperar a que la Policía fracasase una vez más, como hicieron con su hermano. Si la soltaban la trasladaría a otro sitio cuanto antes, pero lo más seguro es que se viera forzada a eliminarla para no dejar cabos sueltos. Lo lamentaba, no fue su intención inicial. Se la quería ofrecer a su hermano, que desahogara con ella su obsesión por Vicky Silvela. Aquella internista, a excepción del pelo, era muy parecida a la actriz. Se lo podía teñir, seguro que Julián ni se daba cuenta, planeó en su deriva irracional. Él podría ir de vez en cuando al almacén y estar con ella. Pensaba decorarlo para que pareciera una vivienda, aunque cegaría las ventanas para que no entrasen okupas o ladrones. Y la alimentaría bien. En su trastornada mente no sabía calcular muy bien cuánto tiempo podrían estar así. Incluso llegó a creer, y seguía haciéndolo, que se podrían enamorar el uno del otro. Si eso no sucediera y su hermano no quisiera seguir su plan tenía pensado encerrarlo a él también. «Ese chico no sabe lo que quiere», decía para sí, «siempre se lo tengo que dar todo hecho. Es un idiota. Me necesita, no hay nadie que lo cuide mejor que yo». 

			Cuando la inspectora entró en la sala de interrogatorios Jasmine Brico la recibió con una sonrisa espeluznante. 

			Yaiza Marrero lo captó de inmediato: estaba ante una psicópata.

			No iba a resultar nada fácil.
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			El abogado de Jasmine Brico tuvo que exigirle a la inspectora Marrero que detuviese el interrogatorio hasta el día siguiente. Argumentó, basándose en la ley vigente, que su cliente tenía derecho a un descanso de al menos ocho horas. La inspectora no tuvo más remedio que ceder. Antes de dejarla marchar a descansar utilizó su última bala para lograr convencerla de que era mejor que cooperase. La miró a los ojos con intensidad y le recomendó:

			—Jasmine, le sugeriría que hablase con su abogado sobre la conveniencia de decirnos dónde tiene secuestrada a Adriana Luque. La diferencia entre que nos lo diga o no puede representar que el tipo de condena que le apliquen sea revisable. Pregúntele a su abogado lo que significa eso. En España a los asesinos múltiples —como usted lo será si Adriana muere— se les aplica desde el año dos mil quince la prisión revisable. Bueno, él se lo explicará mejor.

			Jasmine Brico le sostuvo todo el tiempo la mirada. Inexpresiva, sin alterarse lo más mínimo. Así había estado durante las más de cuatro agotadoras horas de interrogatorio en las que le preguntaron sobre todos los aspectos de los tres casos relacionados con ella: dos asesinatos intencionados y planificados, pues incluyeron el del chófer en la misma categoría penal. Dos secuestros, el primero con resultado de muerte y calificado como homicidio. El último sin resolver y cuyo desenlace, de no evitarlo, podría convertirse en un homicidio más.

			Yaiza Marrero abandonó la sala descorazonada: no había avanzado ni un milímetro desde que la detuvieron en el hospital. Su ayudante Agustín, el cual permaneció todo el rato sentado junto a ella, y su jefe, Fernando Segovia, que lo hizo tras el cristal ahumado, se reunieron en derredor suyo y trataron de animarla. Fue el inspector jefe quien le dijo:

			—Vete a casa, Yaiza. Cena algo ligero y descansa. Mañana será otro día.

			La inspectora sonrió y agradeció el consejo, que no pensaba seguir. Nada más abandonar la brigada pidió un taxi que la llevase a su refugio en el centro: la coctelería Angelita Madrid, una de las pocas que todavía sentía respeto por los cócteles clásicos, como su preferido: se tomó dos negronis seguidos. Entre el primero y el segundo mantuvo en la mano el móvil con el contacto de Nacho Cuevas abierto. No llegó a pulsarlo. Sus pensamientos retornaban todo el tiempo a la sala de interrogatorios y al reloj del móvil: le quedaban únicamente treinta y dos horas para encontrar algún indicio criminal determinante para que el juez dictase prisión incondicional y, con suerte, la investigada al verse en esa situación accediese a revelarles el paradero de Adriana Luque. El único que podría encontrar algo más era el equipo de su colega y amante ocasional. Pidió un tercer negroni, le dio dos tragos largos y abandonó la barra para sentarse en una de las mesas del gastrobar. Tenía que comer algo para no hundirse en el mar etílico que comenzaba a inundar su mente. Pidió una tabla de quesos y otra de tomates corazón de buey de la huerta del propio local. Y para maridar una copa del vino que le sugirió el sumiller. No estaba para elegir ni pensar demasiado.

			«Mañana será otro día. Espero que mejor».

			A primera hora de la mañana Nacho Cuevas y su equipo consiguieron la orden judicial que obligaba al director gerente de Consulting & Procedures S. L., que no era otro que Julián Brico, a facilitarles la lista completa de locales, pisos y garajes de su propiedad en Madrid y Valencia. Una vez la tuvieron en su poder interrogaron al otrora sospechoso sobre la situación arrendataria de cada uno. Se centraron en las propiedades de la capital, en total doce pisos, de ellos siete dedicados al turismo vacacional urbano, dos parkings en el centro a pleno rendimiento y cuatro locales: dos alquilados en la actualidad y los otros dos vacíos.

			El más grande de los vacíos se encontraba en uno de los muchos polígonos industriales de Coslada, el otro en la avenida Valladolid de Madrid. El subinspector Aranda y el oficial Ibáñez junto a una dotación policial se dirigieron al polígono. El inspector Cuevas y la oficial Lobo al de la capital, igualmente acompañados por una patrulla. 

			Mientras Rosario Lobo conducía el vehículo camuflado no quiso callarse lo que la reconcomía desde que la inspectora Marrero se sumó a su caso. Al final, se lo soltó a su jefe:

			—Inspector, ¿no crees que este operativo lo deberían hacer los de la brigada y no nosotros?

			—Los de la brigada son policías como nosotros. Es un caso compartido.

			—Es su desaparecida.

			—Y son ellos los que tienen detenida a nuestra sospechosa, la más que posible asesina de Carolina, del chófer y de Virginia. Hay que cooperar. Se llega más lejos acompañado, o es que aún no lo sabes a estas alturas.

			Nacho Cuevas se la quedó mirando fijamente. Esperaba una respuesta o una disculpa por su falta de compañerismo. Como no llegaba insistió:

			—Pero ¿qué te pasa? No te reconozco.

			—Nada, no me pasa nada. Tienes razón, solo se llega más rápido, pero a ningún sitio. Vale, cooperemos a ver si liberamos a esa chica, encerramos a la hermanita y finiquitamos el caso de una puta vez.

			—Sea.

			Pasaban unos minutos de las once cuando llegaron a la avenida Valladolid, muy cerca de un hospital privado. Aparcaron y silenciaron las sirenas. Los investigadores y los uniformados se apearon con rapidez y se dirigieron a la puerta metálica, que estaba cerrada por un grueso candado. No hizo falta reventarlo, la secretaria les había facilitado una copia de las llaves. La sacó de una caja de cartón en la que había varios llaveros de plástico que identificaban cada juego con el nombre y dirección de la propiedad.

			Cada vez que Adriana escuchaba el sonido de la persiana metálica subiendo se le congelaba el alma. Sentía temor y alivio al mismo tiempo. Temor de que fuera el último sonido que escuchara porque la demente que la tenía secuestrada decidiese acabar con ella. Alivio porque por fin podría comer y beber algo, orinar y defecar en un minúsculo baño con la puerta abierta y la presencia inmóvil de su captora, vuelta de espaldas, eso sí, a la espera de que terminase de evacuar. En los interminables días que llevaba retenida, le dio tiempo a pensar en todo lo que su apresadora le había dicho y cómo: aquella siempre utilizaba tiempos verbales en futuro, nunca en presente ni en pasado. Ese detalle era lo único que la mantenía esperanzada, aunque no se fiaba. A la mujer que la retenía la reconoció como la jefa de la farmacia del hospital. Cuando la raptó no la pudo examinar bien porque llevaba una peluca negra y gafas oscuras. La siguiente vez que la vio iba sin disfraz y la ubicó en la planta baja del hospital, adonde en una ocasión se acercó para pedirle varias pastillas de alprazolam. Necesitaba dormir profundamente tras varias guardias seguidas y exigentes, y en aquella farmacia del hospital no ponían pegas con la receta ni con la cantidad. Por su forma de despacharla aquel único día en que coincidieron le pareció una persona distante y poco empática: no contestó a su saludo ni atendió a sus explicaciones sobre por qué necesitaba aquel principio hipnótico; simplemente se lo despachó y retornó a su mesa. Durante los pocos minutos en los que la farmacéutica permanecía en el almacén, apenas la escuchaba. No parecía atender a razones ni a súplicas. Adriana comprendió, desanimada, que su carcelera carecía de empatía y compasión. Solo parecía interesarle su hermano. Le hablaba de él. «Te va a gustar», le decía. «Ya verás, es muy atractivo y todo un señor», insistía y continuaba relatándole sus intenciones: «te arreglaré un poco el pelo, lo teñiremos de color caoba. A Julián le encanta».

			Su corazón latió con fuerza y entusiasmo en cuanto oyó los gritos de «¡Policía! ¡Policía!» y unas rápidas pisadas que se dirigían hacia ella. Lo primero que hicieron fue quitarle la mordaza y desatarle las manos que tenía amarradas a un radiador de hierro. Adriana respiró hasta llenar los pulmones por completo varias veces, rápido y muy seguido. Quería oxigenarse al máximo, durante todo el tiempo que permaneció amordazada tuvo la sensación de que le faltaba el aire, de que solo podía capturar la mitad. Se relajó al oír la voz de la oficial Lobo que le susurraba: «Todo acabó, Adriana. Estás a salvo. Tranquila». Y ella, por fin, se tranquilizó, algo más favorecida por un llanto repentino y liberador. 

			La ayudaron a levantarse y le dieron agua que bebió sin demasiada ansia. A Adriana no le faltó como el aire: pudo comer y beber regularmente durante su cautiverio. Su captora la visitaba dos veces al día y hablaba con ella, siempre y únicamente sobre Julián, y la alimentaba con la exclusiva intención de que ganase peso y así le gustase más a su hermano, que detestaba a las flacas, según le decía. Pensó todo el tiempo que aquella mujer estaba mal de la cabeza y sentía miedo de que la fuera a matar si las cosas no salían como ella quería. Mucho miedo. Ahora estaba, como insistía la oficial Lobo, a salvo. 

			El inspector Cuevas se apartó sonriente del grupo y llamó por teléfono a su colega. Yaiza Marrero contestó al primer tono:

			—¿Qué pasó?

			—Liberada. Ya está liberada y bien. 

			—¿Bien del todo?

			—Sí, la vamos a llevar a su hospital de todas formas para que le hagan un reconocimiento, pero vamos, a simple vista parece que está perfecta. Asustada, pero sana.

			—Menos mal. Qué alivio, mi niño.

			Nacho Cuevas pudo sentir el relajo de la tensión acumulada a través de la línea, incluso el suspiro de satisfacción por la liberación de Adriana Luque. Aprovechó la alegría del momento para proponerle a Yaiza celebrarlo esa noche.

			—Claro, chacho. A novelear, cómo no; con un bailecito, unos negronis y tú ya sabes.

			—¿Nos podemos saltar lo del bailecito?

			—Ni hablar. Esto se merece salsa, bachata y cumbia por lo menos.

			—Si no hay más remedio.

		

	
		
			31

		

		
			Julián accedió a visitar a su hermana en la cárcel. Era la primera vez en dos años. No asistió en su día al juicio en el que la condenaron a más de cuarenta años en total: por un secuestro, un homicidio y dos asesinatos. No la veía desde la noche en que ella le improvisó unos guisantes con jamón para cenar y le mintió con el uso que hizo de la tarjeta de crédito de la empresa. 

			Le guardaba verdadero rencor por haber asesinado a Carolina, por quien él había abrigado esperanzas reales de una vida juntos. Tampoco sentía ningún aprecio por ella tras tantos años de convivencia asfixiante. El que la hubieran condenado a una pena de prisión revisable, en realidad, lo reconfortaba. 

			Sin embargo, iba a tener un vis a vis con ella. 

			Jasmine le había enviado un audio. Le decía que no podía escribirle lo que le exponía en ese mensaje de voz, por culpa de la censura del correo de las internas, y añadía que tuvo que pagar un buen dinero para que otra reclusa le prestara un móvil. Le pedía que la visitara y le daba instrucciones detalladas: 

			»Me tienes que ayudar con algo. Pide un vis a vis. Pide el familiar, que es el que te toca como hermano». 

			Julián apreció que ella hacía una pausa y proseguía:

			«Por favor, ve a mi cuarto. Mira en el segundo cajón del armario. Ahí hay una caja plana y transparente tapada con pañuelos y bufandas. En la caja encontrarás medicinas».

			Le extrañó que guardara medicamentos fuera del lugar habitual. La voz de Jasmine incrementó de repente su intensidad. Hablaba despacio, casi deletreando:

			«Busca lo siguiente: Gar de nal, Se re cor, Xa nax y Valium. Todas son cajitas de blísteres menos el Xanax, que es un botecito. Cógelas y llévalas a la cocina. Una vez allí, corta un trozo de film transparente del rollo que está colgado en la pared; espero que siga ahí. Extiéndelo sobre la mesa. Coge todas las pastillas que veas, las sacas de los blísteres, las machacas bien y las echas sobre el film. Una cosa, el Xanax: partes los comprimidos por la mitad y le vacías el contenido. Ese polvo lo metes junto a lo demás». 

			Julián creyó que el mensaje había terminado, pero observó que la barra del tiempo grabado no había concluido. La voz de Jasmine regresaba imperativa:

			«Lo doblas bien, hazlo como un paquetito, ¿vale? Y te lo escondes donde no lo puedan ver, ni lo encuentren si te cachean. Si lo hacen, aunque no suelen hacerlo con las visitas, háblales todo el tiempo; eso los distrae. Te espero. Por favor, no me falles. No te pediré ya nunca nada más. Un beso». 

			Julián vació sus bolsillos en una bandeja antes de acceder a la habitación destinada a los vis a vis familiares, donde ya lo esperaba Jasmine. Una funcionaria lo cacheó sin excesivo rigor y le indicó la puerta: 

			—Ya puede entrar. Tienen una hora y media. Si quiere salir antes deberá pulsar el botón junto a la puerta verde por la que ha entrado y esta se abrirá automáticamente. Por la otra puerta, la roja, solo puede salir ella. 

			Julián escuchó un zumbido y la suya se abrió. Entró y vio a su hermana sentada frente a una mesa rodeada de cuatro sillas y sobrevolada por una lámpara con dos neones; uno de ellos parpadeaba. La encontró bastante más delgada, aunque con buen aspecto. Bien peinada y ligeramente maquillada. Se había pintado los labios de un rojo oscuro. Le sorprendió verla tan arreglada, no se lo esperaba y no supo qué pensar. 

			Jasmine se levantó y se acercó a Julián para abrazarlo. Él no se movió un ápice. Ella se separó y lo miró decepcionada. Y le dijo:

			—Me sigues guardando rencor, por lo que veo. Bueno, sentémonos.

			Julián no respondió y permaneció de pie. Sin decir palabra comenzó a desabrocharse el cinturón, luego se desabotonó la bragueta y se bajó los vaqueros hasta las rodillas. El slip siguió el mismo camino. Su hermana lo miró con cierta repulsión y apartó la vista enseguida. La visión de un pene, aunque fuera el de su hermano, le producía siempre mucha aprensión. Ya desde muy joven solía tener un sueño recurrente en el que se veía empalada por uno, como si se tratase de un espeto que la ensartaba hasta salir por la boca. Y desde entonces los penes la asustaban. Nunca quiso tener sexo con un hombre, ni tan siquiera para tratar de erradicar ese temor, prefirió tenerlo con mujeres. 

			Julián se preparó para reprimir el grito de dolor. Hurgó bajo el escroto y dio un tirón al esparadrapo que sujetaba un paquetito aplastado y rectangular. Lo puso sobre la mesa y dijo:

			—Aquí tienes lo que me pediste.

			Ella se giró, lo recogió y le rogó a su hermano que se vistiese. Julián obedeció despacio: se subió el slip y los pantalones, remetió bien la camisa y se abrochó de nuevo el cinturón. Jasmine lo observó ya vestido y no pudo reprimir un comentario:

			—Te has adelgazado bastante, ¿no? Como se nota que no tienes a nadie que te cuide, que te cocine los platos que tanto te gustan.

			—Me voy ya.

			—No. Espera. No digas nada si no quieres. Pero espera, haz el favor.

			Jasmine lo miró con ojos de perra abandonada, regresó a su silla y se sentó. Julián la imitó y lo hizo frente a ella; permaneció rígido y en silencio. Se miraron un tiempo sin decir palabra. Ella fue a abrir la boca varias veces: le quería explicar que lo echaba de menos, que no soportaba la vida allí dentro, que no aguantaba más, que eran demasiados años. Pero no pudo, sabía que él había perdido toda empatía y no respondería. Lo conocía muy bien. Al final se encogió de hombros, se levantó, se apartó de la mesa y le dio la espalda. A continuación se bajó el pantalón del chándal que llevaba y se quitó las bragas. Julián al verlo le soltó:

			—Pero ¿qué coño haces? 

			—Calla. No es lo que tú crees, degenerado. No todos somos como tú. No mires si no quieres, o mira si quieres, ya me da todo igual.

			Jasmine se puso en cuclillas, tiró de un cordel blanco y extrajo un tampón de la vagina. Lo puso sobre la mesa a su lado. Julián pudo ver que el algodón no estaba manchado como esperaba. Arrugó el entrecejo intrigado al ver que su hermana recogía el paquetito envuelto en film y lo enrollaba sobre sí mismo hasta conseguir una forma cilíndrica. Vio como se lo ponía en la boca y lo salivaba profusamente. Retiró la vista cuando la vio ponerse de nuevo en cuclillas. Imaginó lo que iba a hacer. 

			Jasmine se incorporó, tomó el algodón del tampón que se había sacado antes y se lo restregó en los labios con fuerza para que se tiñese de carmín. Lo revisó disconforme y comenzó a morderse el labio hasta que este sangró. Pasó el tampón sobre la herida y lo impregnó varias veces. Si la celadora le ordenaba quitárselo cuando saliera, estaba segura de que así daría el pego. Se puso en cuclillas otra vez y se introdujo el tampón empujando con los dedos. Estaba tranquila, sabía que una vez en la celda podría hacer la operación a la inversa sin problemas y, si surgía alguno, no le faltarían candidatas que deseasen ayudarla. Se subió las bragas y el pantalón, y fue a lavarse las manos en el pequeño lavabo situado en el otro extremo de la habitación. Se enjabonó y aclaró, y mientras se secaba observó a su hermano: este seguía impasible, o al menos lo aparentaba.

			Jasmine regresó a la mesa, se sentó y le propuso:

			—No te vayas aún, Julián. Quédate un poco y charlemos.

			—No tenemos nada de lo que hablar. Ya tienes lo que necesitabas.

			—Hay que hacer tiempo para que no sospechen.

			—Me da igual.

			—Déjame que me despida. No me verás nunca más.

			—Eso espero.

			—¿Por qué eres siempre tan cruel y desagradecido conmigo? ¿Eh, por qué?

			—No me voy a quedar para oír tus reproches.

			Ella se levantó de repente, rodeó la mesa y fue hacia su hermano. Le puso las manos sobre los hombros. Él no se apartó y la escuchó decirle al oído: 

			—Perdona, Julián. No quise hacerte daño, aunque no lo entiendas, todo lo que hice, lo hice por ti. Para que fueras feliz.

			Julián se deshizo del abrazo y se puso en pie mientras la miraba fijamente: 

			—Pues me jodiste y mucho. Pero intuyo que ya no me vas a joder más.

			—Sí, me voy de viaje.

			Él se encaminó hacia su salida al tiempo que le decía:

			—Pues que te vaya bien. 

			—Julián, espera. Julián.

			A Jasmine no le dio tiempo a decir nada más antes de que su hermano pulsase el botón para salir de allí. Este se detuvo en la puerta, se giró, le dedicó una sonrisa aviesa y dijo:

			—Buen viaje.

			Y pensó para sí: «Con la mezcla de paracetamoles, ibuprofenos y omeprazoles que te vas a meter no creo que llegues muy lejos. Te vas a quedar aquí dentro hasta que te pudras».

			Salió al exterior. Hacía un día espléndido. Localizó el taxi que lo estaba esperando, se subió y le indicó al chófer que lo llevara a la estación de Atocha, allí tomaría el tren de las cinco cuarenta con destino a Valencia. 

			FIN
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